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asimilando á él una parte del derecho Norte 
Americano. Desconocer estos antecedentes 
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pleto y absurdo, privarla de sus luces natura- 
les y precipitar la política en un falso camino, 
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CAPÍTULO I 



LA REVOLUCIÓN 

I. Las Revoluciones org^lnicas — IT. Antecedentes de la Revolución de 
Mayo — III. Política de España en las colonias — IV. Las invasiones 
Inglesas — V.- La Revolución — VI. Sus múltiples fnies — VIL Su in- 
fluencia civilizadora en la América del Sud. 



I — Las Revoluciones llamadas á trasformar comple- 
tamente una ó maff sociedades, se suceden con largas 
interrupciones, como si hubiera una Providencia miste- 
riosa para los pueblos, que tiene ya marcadas las 
épocas climatéricas de todas las miserias y de todos los 
despotismos, que deben ser vencidos donde quiera que 
reinen, para dejar á salvo, cuándo menos, el principio 
inmxúRble de vida progresista, sobre qae reposa la or- 
ganización de todas las sociedades. 

El mundo cuenta las revoluciones á millares ... pe- 
ro ¿quién las recuerda? Los que sufrieron por ellas; 
la escena dramática, que exorna horrores para atraer 
al público ávido de sensaciones; acaso el carnaval, 
quién como pueblo-rey, tirano de tres dias, ejerce á su 
manera sus venganzas, haciendo una revista general 
délo deforme; de eso, que en otro tiempo pasó como su- 
hlime, en prueba de que la moda del mal ejemplo no se 
detiene en sacrificar un pueblo entero á la voluntad de 
tal (5 cual anarquista afortunado, que supo arrancar 



4 ENSATO SOBRE LA HISTORIA 

una armonía caprichosa, encantadora á esa multitud 
de veletas que andan ahí para que cualquiera las tome 
y las dé vuelta,— y que se llaman hombres sin concien- 
cia, que buscan, como todos los desheredados, una tre- 
gua á su aislamiento; que encuentran su Capitolio enci- 
ma de una barricada; y que siempre olvidan que su 
roca Tarpeya está en la autoridad de la sociedad, que 
debe existir apesar de todos y* para todos. 

El teatro y el Carnaval aseguran el porvenir á estas 
revoluciones, mientras el mundo aspire á divertirse .... 
El inconveniente es que el mundo se preocupa de mu- 
chos otros intereses. La necesidad es la madre del 
nuevo dia que alumbra, después que han pasado esas 
espansiones fujitivas que se proporciona el ánimo fati- 
gado. El mundo vive del pensamiento; y el pensa- 
miento ya no se impone á cañonazos, hoy que hay mas 
imprentas y mas libros que cañones, lo cual consta por 
esperiencia propia á una gran parte del mundo, que 
bastante ha luchado para conseguir este cambio salu- 
dable. 

Si pues, si las sociedades se hubiesen regenerado en 
razón de esos millares de revoluciones, el derecho, 
la libertad y los grandes intereses que les están vincu- 
lados, habrían llegado á un grado de perfección tal, que 
todas gozarían de una paz perpetua entre sí, de una sa- 
biduría y de una dicha inmensas, de una riqueza que la 
mente humana no puede calcular. La tierra sería el 
cielo que nos pintan decorado con mil galas, porque ha- 
brían desaparecido todas las furias que la infestaban, 
bajo la forma de fanatismos, de males y de vicios. 
El progreso del mundo se debe á las revoluciones, 
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es cierto. Pero estas revoluciones son contadas; por- 
que el progreso pertenece á todos, al mayor número, y 
no al primero que se le ocurra invocarlo para hacer 
una revolución, con la misma seriedad de aquel desgra- 
ciado monomaniaco que esclamaba al oído de todos — 
«yo soy Dios» — y que en nombre de Dios solicitaba 
una serie de estravagancias. 

Esas revoluciones han sido las manifestaciones mas 
altas del pensamiento humano, y han simbolizado, en su 
organismo trascendental, las aspiraciones supremas 
del mundo, ó de una parte del mundo; que muy raras 
veces sacrifica su porvenir, operando, en nombre de es- 
te, cambios ó trasformaciones radicales. 

¿Quién ha sido el Juez de estas revoluciones? ¿El 
triunfo, que es el que decide de la bondad de esas otras 
rebeliones contra un orden público ó social, que echan 
por tierra, para reponerlo en seguida por sus propias 
manos? No: el mundo: — los pueblos que las llevaron á 
cabo: que saben apreciar cuales son los beneficios que 
se conquistan para todos. La prueba de esto, está en 
que muchas de estas grandes revoluciones han hecho 
prácticos sus progresos años, siglos, después de haber- 
los proclamado, sin que en tan largos interregnos ha- 
yan desmerecido en lo mínimo, á los ojos de la justicia 
y del derecho de las naciones, que viven mas que todos 
sus opresores. 

Qué pueblo, quién, no cuenta entre los precursores del 
progreso humano, á Jesús, e\ modesto plebeyo que ganó 
la inmortalidad con la mas esforzada de las propagan- 
das; — á esos valientes revolucionarios de la Edad Me- 
dia que empezaban á minar los tronos, y á abrir camino 
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al derecho individual, doscientos años antes queVoltai- 
re naciera; á los revolucionarios de Norte América que 
sellaron para siempre la firme existencia de la Repúbli- 
ca, hasta entonces sofocada por los restos poderosos del 
feudalismo; á los Revolucionarios franceses de 89, que 
consagraron en favor de los demás pueblos los bienes 
que ellos no supieron aprovechar; á los Revolucionarios 
Argentinos de 1810 que fundaron cuatro Repúblicas, 
abriendo las puertas de medio continente al derecho, 
á la libertad, al progreso, que no tuviesen cabida en el 
resto del mundo? 

Solo la barbarie ha podido lamentar la pérdida de 
su imperio— solo ella ha podido condenar esas manifes- 
taciones grandiosas del pensamiento; de la misma ma- 
nera que solo un rey absoluto pudo condenar la Revo- 
lución Sud-Americana; y que un papa ligado á él por el 
vínculo común de la opresión, pudo lanzar una encícli- 
ca condenatoria dé la Independencia de este conti- 
nente. (1) 

Contrayéndonos, ahora, á nuestro objeto, se puede 
decir que laRevolucion Argentina de Mayo de 1810 fué 
la obra del progreso, que consiste en derrumbarlas co- 
lumnas del edificio del pasado, que no soportan las ne- 
cesidades y las aspiraciones del presente. 

La Revolución de Mayo fué el nacimiento á la vida 



(1) El -papa don León XII diríjió una encíclica á todos los arzobispos y 
obispos de América, en la que pintaba á los gobiernos que nos habíamos 
dado como azotes de la indignación de Dios; y en la que los exortaba á 
que, como subditos délas nuevas repúblicas, contribuyeran con su prédica 
á hacer desaparecer esa peste de innovadores, . , , (Véase Velez Sarsfield 
Derecho público eclesiástico — y Mitre Historia de Belgrano. 
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de un pueblo, de muchos pueblos. La vida fué la In- 
dependencia, la rejeneracion, por la libertad y el dere- 
cho. 

Así pues, este grande movimiento fundó una nueva 
. Nacionalidad, y, al mismo tiempo, adelantó un. progra- 
ma de organización política y social que nos ha permi" 
tido, después de una serie de evoluciones perfectamente 
lójicas, ocupar un puesto éntrelos pueblos libres y civi- 
lizados. 

La Revolución de Mayo fué, pues, una obra librada 
ala justicia del tiempo, que debia sancionarla tarde ó 
temprano, en virtud de la lójica con que liga entre sí to- 
dos los acontecimientos que influyen en el destino de las 
naciones. Veamos cuales fueron las causas que la pro- 
dujeron. 

II — Una serie de precedentes funestos venían acusan- 
do, desde mediados del siglo pasado, la impotencia y la 
imprevisión de la España, que abandonaba á sus colo- 
nias de América á todos los males y peligros de la po- 
breza, de la ignorancia y del oscurantismo. 

Verdad que esta política obedecía, en gran parte, á 
causas que habían venido imponiéndose, en fuerza de 
las mismas circunstancias que hicieron descender ala 
Metrópoli del rango elevado que ocupó entre las Nacio- 
nes, á quiénes habi a vencido en una serie de batallas 
memorables. 

Cuando España armó el brazo de sus aventureros, 
de sus inquisidores y de sus frailes y los lanzó á Améri- 
ca, donde iniciaron sus proezas destruyendo los dos 
imperios de Méjico y del Perú, — España no tenia me- 
dios para emprender una conquista como las que hicie- 
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ron posteriormente los franceses y los ingleses, sem- 
brando sus progresos y sus libertades donde quiera que 
fueron; no tenia ciencias ni adelantos, ni conocimientos 
útiles que trasmitir en cambió de lo que se preparaba á 
destruir, como ha dicho Humboldt; porque con un anhelo 
digno de mejor causa, habia reasumido en sí como Na- 
ción, todas las tradiciones, todos los errores, todo el abso- 
lutismo que imponía la Iglesia Católica como medio de 
dominación universal; vinculando la legislación civil 
con la eclesiástica, y armando á esta última del poder 
irresistible de la Inquisición, que mataba en germen to- 
dos los progresos porque arrasaba el pensamiento y 
la acción individual. (1) 

La comunidad del gran botin de la conquista estrechó 
completamente los vínculos en que habían vivido la 
Monarquía y la Iglesia. Las bulas que llegaron des- 
pués de las matanzas en América, fueron preconizadas 



(1) «Bastómd seguir las huellas lenguísticas de nuestra carta geográ- 
fica para ver que la civilización católica no habia afrontado el desierto y 
la barbarie indígena por ninguno de sus puntos; y que limitándose á nu- 
trirse y abrigarse en los nidos fomentados por los Quichuas habia seguido 
las mismas rutas abiertas por ellos, ocupando los mismos centros co- 
loniales con que la raza imperial habia caminado desde el Cuzco al través 
de los desiertos hasta el Carcamfiá y el Tio en las fronteras del Paraná. 

No pertenece á la conquista española el mérito de haber trasformado el 
desierto argentino, formahdo en él los puestos civilizados que hoy existen. 
Esos puestos la precedieron: y esa trasformacion, cuando vino á usufru- 
tuarla, estaba ya consumada por el culto del sol. Ninguna otra escepcioa 
admite esta generalidad que la de Buenos Aires y Montevideo, estableci- 
mientos menguadisimos en el principio, aunque destinados á florecer mas 
tarde, por causas y complicaciones agenas á las miras normales y carac- 
teristicaa de los conquistadores españoles.» — (Geografía Histórica del 
Territorio Argentino, por Vicente Fidel López. Revista de Buenos Aires, 
t. 20,pág. 609). 
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por los Monarcas Españoles: la lejislacion eclesiástica 
se hizo especial para el nuevo continente, defiriendo á 
estos últimos derechos amplios sobre los territorios, en 
cambio de una dominación espiritual sin control y sin 
límites, que empezó á ejercer el catolicismo (1) sobre los 
habitantes de un mundo, abierto como por encanto á su 
ideal favorito de oscurantismo y de rapiña. 

Y la larga esperiencia de mil ochocientos años de- 
muestra de un modo irrecusable, que el catolicismo 
nunca ha sido un ájente civilizador, pues que siempre 
ha puesto sus grandes medios de propaganda y de ac- 
ción al servicio esclusivo de la Iglesia que representa, 
en pugna mas 6 menos abierta con los intereses y con el 
progreso de las sociedades. Drapper (2) ha suminis- 
trado todas las pruebas, todos los datos necesarios pa- 
ra disuadir á los que creíamos que la Iglesia Católica 
habia salvado ó conservado la civilización en Europa 
en los principios de la edad media. Hoy, cualquiera 
tendría derecho á preguntarse ¿cuál es el pueblo que 
se ha levantado y civilizado bajo el influjo del Catoli- 
cismo? No hay uno solo. ¿La América? Hojeemos á 
los Ulloa, á Ercilla y á Las Casas. ¿El Paraguay? 
A fin de sobrevivir á la ruina y á los escombros, los ha- 
bitantes de esta riquísima comarca, se aliaron á los 
comuneros de Corrientes para resistir á los jesuítas* 
Las Misiones? Hoy no existen. Y prescindiendo del 
Japón, se puede agregar, en apoyo de lo que venimos 
diciendo que, hace cinco años se han consumado carni- 



(1) Véase Velez Sarsfield— Derecho público eclesiáslico. Pág. 17. 

(2) Conflictos cutre la ciencia y la relijion. 
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cerías salvajes en nombre del catolicismo, en uno de 
los principales pueblos de Buenos Aires, donde impera 
esta religión desde la fundación de don Juan de Garay 

Todo esto demuestra, pues, que España no podia 
trasmitir á sus colonias de América una civilización 
que le faltaba á ella misma. Fundado en esos hechos 
que son del dominio universal, es que Buckle decia (1) 
que España ha violado las condiciones de la ley del 
progreso; « y Lammenais (2) que todo lo que ha pasado 
en el mundo científico é intelectual es como si no exis- 
tiera para España. » 

III— Pero si este descenso, que resistia de un modo 
tan desconsolador á los influjos benéficos que obraban 
sobre los demás paises; si este atraso que se venia perpe- 
tuando en una nación llena de vida, por esa desnatu- 
ralización en la lejislacion, en el gobierno, en todas las 
relaciones civiles y políticas, que sacaba de quicio á 
la sociedad, y trabajaba constantemente sus fuerzas, 
¡habituándolas á una dominación que estrechaba cada 
dia mas la monarquía de derecho divino y la Iglesia 
absoluta (3); si este orden incuestionablemente abomi- 
nable imperaba en la Metrópoli, ¿cuál seria la suerte 
de las colonias de América ? 

Un despotismo desplegado con todo el lujo de los ir- 
responsables; el privilejio odioso en lo político como en 
lo económico, que envolvía el imperio de las castas con- 



(1) Historia de la civil, t. 8. 

(2) Males de la Iglesia. 

(3) « La España ha hecho servir siempre la religión á sus intereses par- 
ticulares » dijo el Dean Funes. (Ensayo sobre la historia civil del Para- 
guay, etc., t. 2^, pág. 166. 
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sumidoras y la abyección del pueblo que era el único 
productor; el tráfico de esclavos sancionado por la cos- 
tumbre y por los dignatarios de la Corona y de la Igle- 
sia, que lo fomentaban en beneficio de los capitalistas 
con quienes lucraban, haciéndose cargo de encomien- 
das; una política estudiada para perpetuar el atraso, 
la ignorancia y la miseria (1) de modo que el nativo vi- 
viera para el yugo y el trabajo, que enriquecía á todos 
los que ayudaban á aumentar y conservar estos gran- 
des rebaños de hombres sin patria y sin derechos; y por 
sobre todo esto, un sistema prohibitivo que cerraba nues- 
tros mercados á la concurrencia estrangera, y nos em- 
pobrecia cada vez mas de este lado del Océano, aisla- 
dos, débiles y sumisos,— tales eran los medios de go- 
bierno queponia en práctica en sus colonias la nación 
que habia conquistado un mundo para la civilización. 



(1) Esta política de embrutecimiento llegaba al punto de prohibir la 
circulación de toda clase de libros, y la difusión de todo conocimiento útil 
en las colonias. Sin hablar de las infiuitas prohibiciones del consejo de 
Indias, verdadero tribunal Inquisitorial á este respecto, que tenia tam- 
bién su índice espurgatorio^ basta recordar que, habiendo Belgrano fun- 
dado en Buenos Aires las escuelas de Geometría, Dibujo y de Náutica, en 
el año 1799, el gobierno del rey las mandó clausurar por ser de mero lujo^ 
que no competía á las colotiias. (Historia de Belgrano, t. 1^, pág. 138) — 
Y esta opinión era general, tratándose de América, como lo hizo ver el 
distinguido don Felipe Senillosn, en un discurso que pronunció en 1818, 
con motivo de los exámenes de matemáticas, en cuya aula reemplazó á 
don Pedro Cervino. En los papeles públicos de Madrid, decia el señor 
Senillosa, se aseguraba que el estudio de las matemáticas era un estttdio 
perjudicial, pues se habia observado que los que se dedicaban á ellos, 
salian por lo común contrarios á la monarquía y ala religión. » 

El reconocimiento esplícito de esa política de atraso y de barbarie está 
consignado en los siguientes términos de la proclama que dirijia la regencia 
álos pueblos de América el 14 de Febrero de 1810: n^ Desde este mo- 
mento, españoles americanos, os veis elevados á la dignidad de hombres 
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Como era natural, esta legislación monstruosa hería 
profundamente los propios intereses de la Metrópoli, 
porque iba divorciando la opinión de las colonias de un 
poder tan inmoderado y tan poco previsor. 

Y además de este resultado que debia ser funesto pa- 
ra la Metrópoli, esa legislación producia los efectos 
contrarios, precisamente, á los que aquella buscaba, en 
lo que se refería principalmente á estraer de las colo- 
nias la mayor cantidad de riqueza, que la Metrópoli 
hacía consistir en numerario y en metales preciosos. 

Esto la condujo aun cúmulo de errores económico- 
administrativos, que acabaron de sumir á las colonias 
en el estado mas desesperante de pobreza; en prueba 
de que los errores económicos son los mas trascenden- 
tales, porque afectan intereses variadísimos y ligados 
poruña solidaridad inquebrantable. 

Se puede decir con propiedad, que fueron estos erro- 
res los que contribuyeron, en primer término, á que 
concluyera la dominación Española en el Rio de la 
Plata, y de consiguiente en América. (1) 

A fines del siglo pasado, todas las Provincias del 
Virreinato del Plata sufrían mas que nunca las penu- 



libres; no sois ya los mismos que antes, encorvados bajo un yugo mucho 
mas durOy mirados con indiferencia, vejados por la codicia y destruidos 
por la ignorancia. » 

(1) Véase el Examen imparcial de las disensiones de la América con la 
España, de los medios de su reciproco interés, por don Alvaro Flores de Es- 
trada; dónde se demuestra que la verdadera causa de la perdición de Es- 
paña consistía principalmente en el monopolio que ejercía Qn el comercio 
con sus colonias, asi como el ruinoso sistema de Aduanas. Corre impresa 
también La carta de un inglés en Buenos Aires, que trata del mismo 
asunto. 
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riasyescaceses consiguientes á ese sistema económi- 
co, que venía pesando sobre ellas desde la conquista. 
El auto del Virey Ceballos de 1777, declarando libre el 
comercio del Rio de la Plata con la Península, y algu- 
nas franquicias transitorias debidas á los esfuerzos de 
Vieytes y de Belgrano, eran las únicas innovaciones 
que habia introducido España, desde que centralizó el 
monopolio por medio de la casa de contratación de Cá- 
diz (trasladada á Sevilla después que los Borbones su- 
bieron al trono) para llevarse todo el oro de las colo- 
nias. 

Porque España, y se debe insistir sobre esto que es 
capital, vivia en plena infancia económica cuando sus 
colonos, acosados por la necesidad y el sufrimiento, le 
imploraban la adopción de medios prudentes y fáciles 
que, mejorando aquel orden de cosas, beneficiaran vir- 
tualmente los propios intereses de la Metrópoli. 

Pero España creía que el país mas rico era aquel 
que poseía mas metales preciosos; y ajustaba su .con- 
ducta en razón de este error que la perdió. El comer- 
cio, se decía, lo hago yo con mis colonias: la casa de con- 
tratación de Cádiz me basta para ello: fuera Inglaterra, 
fuera Portugal, fuera Francia: en la esclusion está mi 
prosperidad; la concurrencia es mi ruina. 

España persiguió este error hasta que la Inglaterra, 
seducida por el porvenir que presentaban las colonias 
del Rio déla Plata, y con la esperanza de asegurarlo 
para su gloria, por los medios opuestos á los que habia 
empleado la Metrópoli, se decidió á emprender la cruza- 
da que concluyó con las famosas jornadas de la Recon- 
quista y de la Defensa. 
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IV— Las Invasiones Inglesas fneron rechazadas por 
élpiíéblo armado de Buenos Aires^ en unión de la poca 
tropa de la guarnición, en 12 de Agosto de 1806, y en 5 
y 6 de Julio de 1807. El pueblo pudo apreciar, con es- 
te motivo, la importancia délos recursos militares que 
poseia ignorados hasta entonces. Con su triunfo san- 
cionó solemnemente el derecho de que habia carecido. 
Y con el derecho, se despertó el sentimiento natural ha- 
cia una patria que el pueblo acababa de defender y de 
salvar como suya propia, acaudillado por jefes que él 
mismo se habia dado cuando la fuga de Sobremonte lo 
abandonó á su suerte, en momentos en que se daba 
proporciones estupendas á la invasión, y en que se 
creía todo perdido. (1) 

Este derecho, abstracto si se quiere, indivisible en 
un principio, que abarcaba todo, y cuyas aplicaciones 
dependian de los sucesos que se desenvolvieran, y no 
de los hombres que todavía no podían invocarlo; y este 

(1) Así lo cantab&n los qne desde entonces empezaron á formar nues- 
tras brillantes falanjes de poetas revolucionarios: 

«Entran ala ciudad, y el alarido 

Y el clarin ominoso, 

Y el rechinar del carro ponderoso 
Do el horrendo cañón es conducido, 
La confusión acrecen 

Y el un polo y el un otro se estremecen 



Aquí dónde la guerra se avalanza 

Y el enemigo hostiga, 

Aquí el furor^ la sed y la fatiga. 

Aquí la atroz y bárbara matanza, 

Aquí do la refriega 

Recuerda Almanza, San Quintín, 6ríhu«ga« 
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sentimiento hacia la patria, — que guarda en el corazón 
el jérmen del prodijio,— sirvieron de punto de partida á 
los que empezaron á elaborar los medios para operar un 
cambio radical en las colonias. 

En efecto; á consecuencia déla fuga vergonzosa del 
Virey Sobremonte, un cabildo abierto (1) llevó el man- 
do al héroe de la Reconquista, al gefe de la Defensa 
contra los Ingleses. 

España confirmó el nombramiento de Virey recaído 
en la persona de Liniers; y esta confirmación, se tomó 
naturalmente como el reconocimiento implícito de un 
derecho que, sino favorecía directamente los fines ulte- 
riores que se tuvieron en vista, servia por lo menos de 
precedente y de indicio para los colonos que dudaran 
de sus propias fuerzas para revindicar sus derechos. 

ün pueblo lanzado en pos de una aspiración á que 
está vinculada su propia existencia, nunca olvida los 
precedentes que le hicieron concebir sus primeras espe- 
ranzas, por insignificantes que ellos parezcan. 

Creemos que el nombramiento de Liniers fué uno de 
los primeros preludios de la Revolución, que se trabaja- 
ba en los hogares, en los cafées, en las asambleas clan- 
destinas délos patriotas y que contaba ardientes y bu- 
lliciosos sostenedores en los batallones de patricios — 
que fueron el brazo y la columna de ella. 

Al mismo tiempo España sostenía en su propio territo- 
rio una guerra desesperada con los ejércitos del Em- 
perador Napoleón: la Paz consumaba su levanta- 
miento patriótico: y Moreno sintetizaba las ideas de la 

(1) Véase Hist. deBelgrano 1. 1» pág; 169, 
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Revolución en su famosa Representación de los hacen- 
dados al Virey Cisneros (Setiembre de 1809). 

El esfuerzo era común, abnegado y bien dirijido. To- 
do contribuía á asegurar el éxito de la grande obra que 
se proyectaba, y que no podia demorarse mas, so pena 
de comprometerla para mucho tiempo. 

El Virey Cisneros trató de detener la corriente revo- 
lucionaria, publicando el 18 de Mayo de 1810 un mani- 
fiesto en el que daba á conocer los desgraciados sucesos 
de la Península, y hacia presente la necesidad de uni- 
formar la opinión de los Vireyes de América para con- 
solidar la autoridad del rey Fernando, (rebelado poco 
antes contra su padre.) 

Pero esto fué inútil. Habia llegado el momento deci- 
sivo en que un pueblo debia trasfigurarse. 

V — Algunos patriotas distinguidos, acompañados de 
los gefes de Batallón, apremiaron al Cabildo á que so- 
licitara del Virey la autorización para invitar ala par- 
te principal del vecindario, con el objetp de que este 
acordase en congreso público, las medidas mas oportu- 
nas en esas circunstancias, y calmase la fermentación 
en que estaba el pueblo, » 

El Virey se vio obligado á ceder. Lo mas selecto 
del vecindario de Buenos Aires se congregó en el cabil- 
do abierto del 22 de Mayo, para ventilar por la vez pri- 
mera los altos intereses de la patria, y dar el golpe de- 
cisivo al viejo réjimen. 

Depues de una discusión memorable, fueron puestas 
á votación todas las opiniones que allí se manifestaron; 
y del escrutinio que verificó el Cabildo, por sí solo, resul- 
tó € é. pluralidad con escesoí que el Exmo. Virey debia 
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cesar en el mando, y recaer este provisionalmente en el 
Exmo. Cabildo hasta la erección de una Junta t que ha 
t de formar el mismo' Exmo. Cabildo, la que debe con- 
^ pregar los Diputados de las Provincias interiores pa- 
« ra establecer la forma de gobierno que correspon- 
da.» (1) 

Pero el Cabildo, compuesto en su mayoría de Españo- 
les, creyó salvar por un golpe de audacia la autoridad 
del Virey, y con esta, el orden que acababa de ser der- 
rumbado. 

A este fin el Cabildo, acordó por sí, el dia 24 que « sin 
embargo de haber cesado el Exmo. Virey en el mando, 
no sea separado completamente, sino que se le nom- 
bren acompañados para que gobiernen en Junta presi- 
dida por el Exmo. Virey.» 

El estupor que produjo este faiseamientade la opi- 
nión fué momentáneo. El pueblo y la milicia de la 
Revolución se manifestaron irritados, potentes y resuel- 
tos. El Virey abdicó bajo la presión del fogoso Caste- 
lli. Pero el Cabildo ciego, empecinado y temerario, no 
admitió la renuncia del Virey y demás miembros de la 
Junta. 

El pueblo se agolpó á las puertas del Cabildo; y este 
en tanto que protestaba las buenas intenciones que lo 
animaban, provocaba una reunión de los jefes de bata- 
llón para conocer hasta qué punto podría contar con la 
fuerza, para repeler á los descontentos. Con escepciou 
de tres jefes que guardaron silencio, todos los de- 

(1) Acta capitular del 23 Mayo— Véase Anjelist. 3o. 
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más negaron'su obedencia y su ayuda al Cabildo. (1) 
LaRevolucin estaba hecha. Buenos Aires protes- 
tando por el momento su adhesión á Fernando VII, se 

dio su Gobierno propio en la Junta Provisional de las 
Provincias del Rio déla Plata, instalada el 25 de Mayo 
con los individuos que el pueblo proclamó en la propia 
casa Capitular. 

Inmediatamente apareció la Gaceta de Buenos Aires, 
órgano de la Junta é intérprete de la opinión pública. 
«Rara temporum, felicitate ubi sentirae quae velis, et 
quse sentias dicere licet» era el epígrafe de la Gaceta, 
que manisfestaba claramente cuales eran las ideas de 
Iqs hombres de la Junta. (2) 

VI — Estas ideas no son hoy misterio para nadie. 
La Revolución era algo mas que un cambio de personal 
administrativo. La Revolución era la independencia, 
érala rejeneracion política y social, como lo hemos di- 
cho antes, y como lo han demostrado Echeverría, Sar- 
miento, Mitre, López, Gutiérrez, etc. 

En este sentido, la Revolución de Mayo ha sido la 
manifestación jnas alta del pensamiento Argentino, y, 
por consiguiente, la que debe hablar al espíritu y al co- 
razón de las generaciones que se sucedan. El progra- 
ma, la filosofía política,la trasform ación, en una pala- 
bra, la verdad de mayo, es como esas estrellas que 



(1) Estos fueron don Pedro Andrés García, Francisco A. de Ortíz de 
Ocanpo, Juan Florencio Terríida, Manuel Ruiz, Gerardo Esteve, Marlin 
Rodrigaez, Lucas Vivas, Ramón Muñoz, Alejo Custez, Antonio Ballesteros, 

(2) Esas palabras de Tácito fueron colocadas al frente de la Gaceta 
por Belgrano, que estaba familiarizado con los clásicos, como con los 
filósofos del biglo pagado, desde que obtuvo del rey Carlos III permiso 
para leerlos. 



J 
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alumbran con sus vastos resplandores el nacimiento y 
la caída de los imperios: — quedará siempre fija en nues- 
tro cielo, aún cuándo creamos que nos siga en el des- 
censo de nuestra carrera, mas ó menos veloz. (1) 

Cualquier forma que caiga en desuso, no hará desa- 
parecer ninguna de las ideas en cuyo nombre se prepa- 
ró y se trabajó esa Revolución, la mas grande de nues- 
tros tiempos. Sean cuales fueran las formas bajo que 
se presenten las ideas sobre nuestra organización polí- 
tica ó social, estas serán el reflejo de las que hemos 
proclamado durante la Revolución; haciendo prácticos, 
unas veces, los principios mas adelantados, con un va- 
lor y una abnegación dignas de la causa que debia digni- 
ficarlos para siempre;— ó combinándolos, otras, con 
los que hemos arrancado á nuestra propia orijinalidad, 
antes que la Europa les diera su patente de progresis- 
tas y civilizadores. 

Así es como nuestra Revolución se presenta tanto 
mas grandiosa cuanto mas estudiada es, cuanto mas 
^iempo transcurre. Así lo dicen nuestros pensadores 
de hoy, que pertenecen á este respecto á la misma es- 
cuela de nuestros pensadores de ayer. La nueva jene- 
racion vé en los escritos de Mitre y de López (2) la am- 
pliación de las ideas fundamentales que, acerca de la 



(1) Véase Antecedentes de la Rev. de Mayo por Estévan Echeverría, 
(Obras completas) y también en la Rev. del Rio de la Plaia t. 7 png. 138; 
y un escrito del señor Lamas inserto en el t. 4 de la mis-ma Revista, 

(2) # El programa de la Revolución de Mayo, consignado en el mani- 
fiesto de Noviembre de 1810, es un papel político admirable; al que nin- 
guna otra revolución áA mundo moderno puede comparar nuda que Ff»a ' 
superior, por el fondo de los conceptos y de las miras * — Vicente Fidel Ló- 
pez, Revista del Rio de la Plata, t. 11, pí^g. 679, 
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Revolacion de Mayo, sostuvieron y vulgarizaron, Juan 
Cruz Várela y Echeverría. El porvenir de esta idea 
está asegurado. 

Esto no obstante, ha habido quien w han pensado que 
la Revolución no tuvo mas objeto que el de asegurar 
nuestra Independencia. La filosofía de la Revolución 
consistía en vencer los ejércitos de España. Su cien- 
cia, en apresurar estas victorias; y su poesía, en exaltar 
los estímulos del patriotismo, para hacerse de nuevos 

combatientes — guerra de soldado á soldado, de la 

misma especie de las que se han hecho entre sí los 
pueblos bárbaros y no bárbaros, para esterminarse los 
unos á los otros ! 

Es decir, verse libres de don Fernando Vil, para 
echarse en brazos de Fernandos sin número, de los mil 
Fernandos que habia fecundado la Monarquía en el seno 

íntimo de la sociedad de sus colonias Arrojar el 

antiguo ropaje para vertirse con sus hilachas 

Iniciar una nueva era y embutirla en la pasada 

Dejar de ser colonos para tener el placer de ser escla- 
vos del viejo organismo, que tendia á aumentarlos 

Los que pertenecen á esta escuela, echan un puña- 
do de tierra sobre todo lo que viene de la Revolución de 
Mayo, y se deciden por lo que encuentran por sí mismos 
en cualquier parte, y venga de dónde venga. ¿Por qué? 
Porque todo aquello tuvo su oportunidad; porque hoy es 
viejo, inservible, reaccionario; porque en aquel entonces 
la espada sancionaba resultados transitorios; y porque 
hoy debemos librarlo todo al progreso y á las nuevas 
ideas. 

Y es de este modo como amontonan d ones ilusorios, 
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que Á larga constituyen la negación del verdadero pro- 
greso; aunque mas sea que porque cada país tiene sus 
oríjenes y fundamentos— que no puedan violarse ú ol- 
vidarse impunemente sin estraviarse en un verdadero 
laberinto. Reputar inservible todo lo que pertenece á 
un pasado, á que está vinculado nuestro ser político 
nuestras instituciones, nuestros progresos, y que nos ha 
legado uno á uno todos los principios traducidos en 
nuestras prácticas constantes, — y aceptar dones estra- 
ños — que se ofrecen al mundo entero, á cualquier país 
que vive de los demás, sin distinguirse por ningún es- 
fuerzo ni por ningún progreso, — es tanto como querer 
sacrificar nuestro presente y nuestro porvenir á los ji- 
ros caprichosos de la imajinacion, que juguetea eterna- 
mente dentro de aquellos que no tienen fé en sus propias 
fuerzas. 

VII — No nos desviemos, pues, de nuestros verdade- 
ros fundamentos. La Revolución de Mayo fué una 
obra librada á la justicia de los tiempos; y cantra estos 
nada pueden las vanaglorias de los sueños que, como 
sueños, pasan y se olvidan, mientras la creencia vive 
eternamente, mientras los hechos hablan. 

Supóngase que tales ó cuales ideas cambien efectiva- 
mente en su forma. Y bien; las jeneraciones cambian 
también el corte del levita; lo cual no impide que los 
figurines de antaño sean mas acabados y elegantes que 
los de ogaño. Si las ideas se han de medir por los bie- 
nes que prometen y los resultados que alcanzan, es fue- 
ra de duda que la Revolución de Mayo, está destinada 
á traspirar el delicado perfume de una novedad, que 
acabará. ... no sabemos cuándo. 
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Permítasenos adelantarnos mas: — ¿quién puede afir- 
mar que de aquí á tres siglos, uno ó mas pueblos, no se 
verán obligados á proclamar las ideas sobre ciencia 
política y social, que hemos practicado ó inventado al 
través de nuestra gran Revolución ? La Revolución de 
Mayo se ha adelantado mas de cien años en ideas civi- 
lizadoras, que han tenido por teatro un mundo'nuevo, 
que han atravesado él océano, y que han ido á asentar- 
se en el seno de la Europa. 

Se nos dirá que la razón y el derecho es algo tan vie- 
jo como el sol que los alumbró en sus primeros dias; y 
que el programa de Mayo de 1810 se lo presentaría 
cualquier pueblo que estuviera en las condiciones en 
que estaba el nuestro. 

Pero un programa análogo al que se pretende, se han 
presentado sucesivamente Francia, que nos indicó 
nuestros primeros pasos; Grecia, á quién cantaron 
nuestros poetas; Polonia, Cuba, Hersegovina, etc. etc. y 
todos, todos arrastran hoy cadenas tanto ó mas pesa- 
das que ayer. 

Nuestra revolución ha proclamado ideas y principios 
que eran desconocidos en Inglaterra, Estados Unidos 
y en Suiza. Moreno y Belgrano desaroUaron sabia- 
mente los principios mas adelantados de la ciencia eco- 
nómica y social, los mismos que debian discutirse trein- 
ta años depues en Francia é Inglaterra, para abatirlos 
sistemas de Turgot y de Quesnay. Y sin hacer una 
enumeración de los que se encontrarán en el ¡lugar 
oportuno de este librito, basta recordar el derecho al 
trabajo, consagrado en nuestra Constitución de 1819, 

derecho que la Francia quiso conquistarse recien ¡en 
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1848; los derechos políticos en favor de los indíjenas 
que la Inglaterra ha acordado, no hace mucho tiempo, 
en favor de sus colonos de Australia y de Honduras; 
la composición de nuestros poderes públicos, poste- 
riormente adoptada, eíi una buena parte, por la Suiza 
en su Constitución federal, y en la de algunos de sus 
cantones, como el de Zurich. Y no solamente he- 
mos proclamado todos estos principios, sino que los he- 
mos llevado triunfantes por toda la América del Sur, 
trasformada en familias de Repúblicas, merced á esas 
influencias civilizadoras que, jamás, desde que el mun- 
do es tal, tuvieron teatro mas vasto para desarrollarse 
y prosperar. 

La ciencia social ha adelantado mas en estos últimos 
siglos que desde principios del mundo; y esto seí ha- debi- 
do á las grandes ^revoluciones orgánicas consumadas 
respectivamente por Inglaterra, Estados Unidos, Fran- 
cia y las Provincias Unidas del Plata, y á la mul- 
tiplicidad de relaciones que han ido enjendrando 
los progresos que estaban vinculados á esas revolucio- 
nes Quién puede afirmar que la Revolución 

Arjentina, 6 mejor dicho, Sur Americana, — á seme- 
janza del descubrimiento de América, que cambió la faz 
del universo en lo científico, artístico y económico, — no 
ha abierto una era que debe prisidir, á la larga de los 
tiempos, el movimiento político y social del mundo, 
hasta que otra trasformacion jigantesca combine esos 
restos con otros restos, y haga surjir una nueva civili- 
zación con los vestijiosde una antigüedad que se creyó 
enterrar para siempre? 



CAPITULO II 

LA JUNTA Y LOS TRIUNVIRATOS 

I. Priittera forma orgánica de la Revolución — II. Refor na de la circular 
dirijida á las Provincias — III. El doctpr Moreno — IV. Decreto orgá- 
nico del8U~V. El Triunvirato— VI. Estatuto de 1811— VII. Re- 
chazo del Estatuto — VIH. Difícultadcs de h\ situación — IX. Despres- 
tijio y fin del Triunvirato. 

I — Conjuntaiuente con el primer Gobierno patrio que 
nos dimos en la Junta Frivisional, compuesta de Saa- 
vedra, Belgrano, Alberti, Azcuénaga, Castelli, Larrea y 
Matheu, surjió, del Cabildo abierto á que nos hemos i'e- 
ferido en el capítulo anterioi; la primera forma orgáni- 
ca que se dio la Revolución de Mayo. 

Luchando contra las influencias de la metrópoli, 
que estaban representadas en ese Cabildo abierto por 
los Españoles mejor acomodados y por los mas altos 
dignatarios de la Iglesia (1), los patriotas sostuvieron, 
palmo á palmo el derecho que tenian para nombrar una 



(1) El señor general Mitre, que es á nuestro juicio el que ha hecho la ver- 
sión mas completa del cabildcj abierto del 22 de Mayo,dice á est9 respecto lo 
siguiente: El obispo Lúe formuló su voto con arrogancia en el sentido de 
los intereses de la Metrópoli, diciendo que « mientras existiese en España 
un pedazo de tierra mandado por Españoles, ese pedazo de tierra debía 
mandar á las américas; y que mientras existiese un solo Español en las Amé- 
ricas ese Español debia mandará los Americanos.» — Historia de Belgrano 
T. \^ Pag. 263. 
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Junta de Gobierno; una vez que las circunstancias los 
ponían en el caso de decidir, por sí mismos, de su suerte. 
Para conseguir este objeto, que era virtualraente la 
Sanción legal de la Revolución, los patriotas se fun- 
daban principalmente en el ejemplo de las Provin- 
cias del Reyno, las cuales habian elejido sus Jun- 
tas á consecuencia de la ocupación de su territorio 
por los Ejércitos Franceses; y en el precedente es- 
tablecido cuando Liniers fué confirmado en el cargo 
de Virey (á que lo habia elevado el voto del pueblo) 
después de la abdicación de Carlos IV y de la cau- 
tividad de Fernando 7^; á saber: que la America no 
dependia déla España sino del monarca á quien había 
jurado obediencia; y que caducando este, caducaban 
todos sus delegados. La conclusión de Castelli, dice 
el General Mitre, fue esta:» La España ha caducado, y 
con ella las autoridades que son su emanación. El pue- 
blo ha reasumido la Soberanía del monarca, y á él toca 
instituir el nuevo gobierno en representación suya. » (1) 



(l) Esto era de una rigorosa verdod en teoría, para los Españoles, El 
autor de los Preliminares á la Cotistitucion Españolo, decía «rque por la 
renuncia de Carlos IV en Bayona, la dinastía de Borbon perdió todo de- 
recho ¿ el'a, incluso Fernando VII, que solo es Rey por la elección aclama- 
da del pueblo. Que este es libre ¿independiente^ y no es ni puede ser el 
patrimonio de ninguna familia^ y que en él reside esencialmente la sobe- 
ranía etc. 

En cuánto al ilustradísimo autor de las cartas de un americano al Es- 
pañoly escritjxs precisamente en la época en qire se desarrollaban esos su- 
cesos, dice al respecto lo siguiente: * Después de la Revolución de Aran- 
« juez el pueblo lo esperó todo de Fernando VII coronado. Napoleón lo 
r arrebata por medio de una traición, y se arroga la Soberanía. El pue- 
« blo corred las armas sin saber lo que quiere. Solo consulta á la rabia que 
« le inspira la afrenta; y tan lejos está de pensar en sus derechos que jura 
« á Fernando absoluto. El gobierno que elije no sabe conducir su entu- 
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Pero el doctor Villota, fiscal de audiencia muy ape- 
gado á la Metrópoli, dio una nueva faz á la cuestión, 
alegando que, aun cuando se hubiera producido la ca- 
ducidad de autoridades que se p.retendia, el Cabildo de 
Buenos Aires no podia, por si solo, decidir de la suerte 
del país, ejerciendo una representacian que no le habían 
dado las Provincias del Vireynato] y violando los dere- 
chos y los fueros de los demás cabildos, consagra- 
dos por las propias leyes Españolas etc .etc. etc. 

Entonces el doctor Passo, talento distinguido, y patrio- 
ta de corazón, encaró audazmente el pensamiento de 
los nativos, respondiendo al doctor Villota que el cabil- 
do de Buenos Aires no pretendía ejercer mas represen- 
tación que la que le correspondía; que obligado, en fuer- 
za de las circunstancias, á decidir de la suerte de la 
Provincia como debian hacerlo las demás, era indis- 
pensable, en efecto, consultarlas á todas por medio de la 
convocatoria de un Congreso General; pero que este 
grande objeto no podia realizarse si los pueblos no ele- 
jian con entera libertad sus Diputados, y sin influencias 
que los contrariaran; y que en este caso, que era el 
primero que se presentaba en la vida de la colonia, 
quiénes únicamente podian ofrecer aquellas garantías 



« siasmo, y el pueblo pido Cortes. Estas mudan su constitución, mudan 
« su juramento, desoberanizan al Rej t RomPKN el nudo que unía i. 

« LAS AmÉRICAS, porque ESTAS NO RICONOCKN POR SU SOBERANO AL PUE- 

« BLO ESPAÑOL » Y cita CU scguida algunos artículos de la Const. de Ks- 
pafia que autorizan á lag cortes para escluir do la sucesión á aquella 
persona ó personas que sean incapaces para gobernar, ó hayan hecho .cosa 
porque merezca perder la corona; y el art. 172 cap. I tit. IV que prohibe 
al Rey « ausentarse del Reyno sin consentimiento de las cortes, porque si 
así lo hiciere, se entiende que ha abdicado la corona. » 
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éran los interesados en su propia suerte: que Buenos 
Aires debía hacer, de consiguiente, la convocatoria del 
Congreso General. > 
Así se acordó efectivamente el 25 de Mayo de 1810. 

El acta capitular correspondiente á este dia dice que la 
Junta Gubernativa de Buenos Aires dirijiría una circu- 
lar á todas las Provincias < á fin de que nombren Re- 
« presentantes que se reúnan en la capital á la mayor 
€ brevedad posible j:)ara establecer la forma de Gobier- 
< no que se considere mas conveniente. 
II — Pero cuándo, al dia siguiente, se trató de llevar 

adelante esta revolución algunos de los miembros de la 
Junta se apercibieron deque esa circular, tal como es- 
taba concebida, encerraba graves peligros para la Re- 

V olucion. 

• 

En efecto, los Diputados llamados á decidir inmedia- 
tamente sobre la forma desgobierno, podian desconocer 
la conveniencia ú eficacia de los hechos consumados; 
y oponerse al cambio que acababa de operarse en la 
vida política de la colonia. Esto era tanto mas facti- 
ble cuanto que las demás Provincias no se hablan pro- 
nunciado todavia en favor de la Revolución, ni hablan 
contraído los compromisos que ponían á Buenos Aires 
en el caso de llevarla adelante, costase lo que costase. 

El doctor Mariano Moreno, Secretario de la Junta, 
alma del gobierno y numen de la Revolución, aceptó 
este¡ orden de ideas. Partiendo de los hechos consu- 
mados,^ que eran en su sentir la base de la trasforma- 
cion política y social del país, que él mismo había ya 
anunciado en pajinas imborrables, y por lo que trabajó 
desde los primeros momentos de su corta pero lumino- 



DE LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA 29 

sa carrera pública; y temiendo que los DD. hiciesen 
abortar desde luego, y en un minuto, la obra que él y los 
verdaderos revolucionarios, querían hacer imperecedera 
como los siglos, — consiguió reformar los términos de la 
circular del dia 25, en la parte referente á las atribu- 
ciones de los Diputados. Estos, en vez de constituirse 
en Congreso, se irían incorporando d la Junta por el or- 
den de su llegada á la capital. 

III— Moreno desplegaba, entretanto, los vuelos atre. 
vidos de su jenio, lanzando á la Revolución en pos de 
los nobles estímulos déla democracia y de la reforma, 
que debiaii perpetuarse y convertirse á la larga en otros 
tantos fundamentos de nuestro organismo social. 

Porque Moreno al trabajar por la Independencia, 
trabajaba por la reforma social y política, ó mejor dicho 
era el jefe de la escuela revolucionario-trasformista. 
La Revolución consistía para él en demoler un orden 
decrépito y deforme, y sustituirlo por un organismo que 
tuviera por base la democracia y que pudiera sustentar 
todas las ideas y todas las aspiraciones, que natural- 
mente surjirían de los senos de un mundo nuevo para 
la libertad y para el gobierno propio. 

Y en este sentido. Moreno, sentía hervir en su espíri- 
tu el espíritu de la rejeneracion que le gritaba que no 
podía levantarse una nación libre, civilizada y feliz, 
sino desaparecían una á una las instituciones que ha- 
bían servido para esclavizar á los pueblos que debían 
formar esa nación; sino se implantaban, se trabajaban 
y se estendian todos los mejoramíentos[que pudieran 
contribuir á fundar una era de progreso estable y tras- 
cendental, sobre principios diametralmente opuestos 
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á los que habían imperado hasta entonces en las colo- 
nias; si no se contaba, en fin, con masas de ciudadanos, 
qnesnpiesen hacer prácticos estos principios en las 
cvolaciones progresivas de la vida democrática, que de- 
bia desde In^o comenzar. 

T este programa no entraba por desgracia, en las mi- 
ras del Coronel Saavedra, Presidente de la Junta. 

Dominado por esos temores pueriles que inspiran las 
renovaciones incesantes del progreso, á los que viven 
apegados á las ideas que fundaron la estabilidad y el 
bien en el pasado; consagrado en cuerpo j alma al 
triunfo militar de la Revolución, pero sin participar del 
ideal democrático y rejenerador de los verdaderos Re- 
volucionarios, el Presidente Saavedra llegó á ver un 
émulo peligrosísimo en su Secretario el doctor Moreno, 
que encaraba audazmente la reforma, arrastrando con- 
sigo las simpatías de la juventud de Buenos Aires. 

El Presidente déla Junta, por su parte, estaba soste- 
nido en esos momentos por dos influencias de primer 
orden:— por los batallones de patricios que él habia 
conducido como un solo hombre para apoyar la Revo- 
lución de Mayo, — y por las jentes que se decían serias y 
prudentes: que habian concluido por conformarse, con la 
deposición del Virey sin dejar de volver los ojos á la Me- 
trópoli; que se avenian con un nuevo amo, y aun con un 
nuevo réjimen, pero que miraban como un sueño de ca- 
bezas enfermas eso de emprender una reforma de to- 
dos los intereses de la sociedad, divorciándose de la 
madre patria, adoptando ideas y sistemas nuevos, que 
acabarianpor desorganizarnos completamente, en una 
serie de ensayos desgraciados; jentes, en fin, que anhe- 
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labanparasíy para sus nietos los bienes de que ha- 
bian gozado sus abuelos, y que se encastillaban en estos 
bienes, fundándose en que los pueblos no se habituarían 
á esos cambios peligrosos, y en que no se podia derrum- 
bar caprichosamente la obra de siglos, acreditada por 
esperiencias mas ó menos saludables. 

Basta enunciar las tendencias de ambas agrupacio- 
nes, para verde que parte estaba la justicia de la Re- 
volución. La tendencia conservadora era el mejor au- 
xiliar que tenia la Metrópoli entre nosotros. 

Especie es esta desacreditada por la historia de todas 
las naciones, aunque mas no sea que' por los esfuerzos 
inauditos conque ha combatido el desarrollo progresivo 

de todas las ideas que tendían á separar unaépoca de 
otra, un siglo de los anteriores. El triunfo ha corona- 
do, tal cual vez, esos esfuerzos; pero el abismo se ha 
abierto inmediatamente después del triunfo. Preten- 
diendo evitar peligros imajinariós, esos centros conser- 
vadores han dado márjen á que se consumen horrores 
cruentos. Deteniendo obstinadamente el empuje délas 
jeneraciones nuevas, — que naturalmente hacen suya la 
obra del porvenir, — han desnaturalizado las leyes que 
deben presidir el desenvolvimiento de todos los progre- 
sos; han impedido que estos se fueran produciendo 
al través de evoluciones armónicas, é íntimamente li- 
gadas con las fuerzas motrices de la sociedad, y han 
provocado iras y tempestades allí donde solo debieron 
oirse himnos á la civilización que pertenece á todos. El 
sentimiento social ha estallado; el derecho del progreso 
se ha colocado frente al que invocaba la tradición, y ha 
decidido el mas fuerte sobre el escándalo de la autori- 
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dad atropellada, sobre la sangre, sobre la ruina de la 
Nación. Francia ha ardido tres veces á consecuencia 
de esa lucha absurda y desigual, entre el derecho de la 
tradición que es el derecho de la humanidad que ha 
muerto, y el derecho del progreso que es el déla huma- 
nidad que marcha 

Nosotros ardimos también en 1820. Y ¿habríamos 
ardido si Moreno hubiera encaminado la Revolución en 
los diez años anteriores? La crisis que debia produ- 
cirse en tal ó cual momento dado ¿habria abortado la 
serie de desgracias que tuvimos que lamentar, si la re- 
forma iniciada por Moreno no hubiera sido combatida 
por el partido poderoso que encabezó el Presidente 
Saavedra afines de 1810. ¿Se habria producido la 
dislocación Nacional eu 1827, si Rivadavia, el continua- 
dor de Moreno, hubiera encontrado accesible y decor- 
rido ya el camino, que él tuvo que recomenzar cuándo 
subió el Gobierno? 

El hecho real y desconsolador fue que los Dipu- 
tados de las Provincias no entraron en el orden 
de ideas proclamadas por Moreno y sus amigos. Ca- 
si todos ellos se alistaron en el partido del Presi- 
dente Saavedra; y este influyó para que fueran incor- 
porados á la Junta como otros tantos miembros del 
Poder Ejecutivo. Moreno, sin base para luchar en 
el seno de ese poder de muchas cabezas, que se consolidó 
< sembrando vientos para recojer tempestades, > según 
la espresion del Dean Funes, se vió^obligado á abando- 
nar á sus adversarios la suerte de la Revolución, acep- 
tando con ejemplar abnegación un destierro diplomáti- 
co, en cuyo viaje murió. 



DE LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA 33 

I 

IV— Dueños del poderSaavedray sus amigos, pensa- 
ron en dictar un Reglamento que, fijando en lo posible las 
atribuciones de la Junta, estableciera las relaciones de 
Gobierno en que debian quedar las Provincias, para 
consegoiir entre todas el triunfo militar de la Revolu- 
ción. 

Todos los Diputados que habian contribuido ala cai- 
da de Moreno, reclamaron en favor de las Provincias el 
derecho que tenian de crearse, desde luego, gobiernos 
propios, por elección de sus respectivos vecindarios; y 
como ellos estaban en gran mayoría en la Junta, esa fué 
la idea que prevaleció en el Decreto Orgánico de 10 de 
Febrero de 1811. . 

Lo curioso fue que el Decreto Orgánico á la vez que 
instituía un réjimen sui jeneris de gobierno federo-na- 
cional, rindiendo homenaje á los sentimientos localis- 
tas, manifestados sin embozo, luego que se quebró la 
influencia de los demócratas, en quienes se quiso ver 
un obstáculo para la nnayor ó menor descentraliza- 
ción del gobierno,— dejaba en manos del poder central 
todos los medios para tornar completamente ilusorias 
las atribuciones de las autoridades Provinciales. 

En efecto el Decreto Orgánico, daba á cada capital 
de Provincia el derecho de nombrar, en cabildo abierto, 
su Junta de Gobierno. Pero esta Junta se componía 
de dos ciudadanos, y debia ser presidida por el Inspec- 
tor de armas, que era nombrado por la Junta Central, 
Las atribuciones de estas Juntas eran limitadísimas. 
Teniaii á su cargo la administración interna de las res- 
pecti^B Provincias; pero el Decreto Orgánico estable 
cialq que debia entenderse por administración interna- 



t 
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en una serie de restricciones, que sevconvertian natural- 
mente en otras tantas facultades de la Junta Central. 

Con escepcion de estas atribuciones, tal como las es- 
tablecia el Decreto Orgánico, todo lo demás entraba 
en las facultades de la Junta Central. Decimos mal ; 
el Decreto aliviaba este recargo, en algún tanto, dispo- 
niendo que quedaban con fuerza y vigor todas las leyes 
y disposiciones que habian rejido durante la colonia 
en lo tocanle á administración de justicia, etc. etc. 

Nacido del choque de aspiracionea lejítimas, si se 
quiere, pero peligrosísimas para la Revolución, cuya 
suerte no se tuvo en cuenta; afianzado transitoriamente 
por el gobierno fuerte que se puso en manos del 
Presidente Saavedra después de la asonada del 5 y 
6 de Abril, que exíjió la destitución de algunos demó- 
cratas que quedaban en la Junta, así como la de Bel- 
grano del mando en jefe del ejército espedicionario al 
Paraguay, — el Decreto Orgánico de 1811 fué el primero 
en la serie de descalabros que le siguieron; y solo sirvió 
para justificar á los hombres contra quienes se creyó 
dictar, porque puso de manifiesto los escollos y las des- 
gracias que esperaban á la Revolución, si no se echa- 
ban desde luego los cimientos de la reforma, abatiendo 
las influencias reaccionarias del coloniaje, que estaban 
representadas en todas las clases de la sociedad, para 
facilitar de ese modo las ventajas que alcanzaran 
nuestras armas. 

^{Decreto orgánico, por otra parte, merece ser re- 
cordado, porque es el primer antecedente constitucional 
que tenemos en materia de réjimen federo n^Hc^nal: 
bien ómal establecido, él consagró la autonomía de los 
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que después han sido los Estados de la Nación Argen- 
tina. 

Hay además otro hecho que le da cierta importancia 
en nuestra historia constitucional: — ííI Decreto de 1811 
fracasó inmediatameníe, no porque se hubiese estravia- 
do de los verdadei'os rumbos déla Revolución, sino por- 
que él, (como cualquiera otra manifestación orgánica) 
era impotente para luchar en esos momentos contra 
la influencia que naturalmente empezaban á ejercer 
los acontecimientos multiformes, inciertos y preñados 
de peligros, sobre el pensamiento fundamental de nues- 
tra reconstrucción constitucional. La idea de la Junta 
Gubernativa, compuesta de todos los Diputados de las 
Provincias, así como la del réjimen misto y sui jeneris 
de centralismo y de federación que se impuso á los pue- 
blos, por estrañas quesean en sí, eran manifestaciones 
embriolójicas que, al desaparecer en pos de otra mas 
efímera acaso, iban dejando lo? rastros de un i)ensa- 
miento organizador, cuyas últimas espresiones debían 
librarse al tiempo y á los acontecimientos. 

V — Así sucedió en efecto. El descrédito consiguien- 
te á todo levantamiento injustificado como el del 5 y 6 
de Abril; la oposición brillantemente sostenida por lo'^ 
amigos de Moreno que habían escapado á las persecu- 
ciones, y por otra parte, la derrota de nuestro ejércilo 
en Huaquí y la pérdida de las piovincias del alto Perú, 
dieron bien pronto en tierra con la autoridad de Saa- 
vedra, á quien se le había dado un poder semejante á 
los Viieycs, y con el artificioso mecanismo que hablan 
levantado sus aniigos. - 

Caido Saavedra, se volvió íí la idea primitiva de for- 
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mar un poder Ejecutivo, que imprimiera á la autoridad 
la unidad y el vigor indispensables para que la revolu- 
ción no fracasara en medio de todos los peligros que la 
rodeaban. 

Esta evolución política se operó inmediatamente, 
bajo la dolorosa impresión de los desastres de nuestro 
ejército, y sin provocar los desmanes de Abril del mis- 
mo año; porque atrajo así á los hombres de la Junta, 
salvando desde luego las dificultades de la nueva situa- 
ción. E] Poder Ejecutivo se confió á un Triunvirato 
compuesto de Chiclana, Passo y Sarratea, cuyo secreta- 
rio era Rivadavia^ Los diputados que habian ejercido 
el poder en la Junta Gubernativa, quedaron ejerciendo 
las funciones lejislativas constituidos en Jí^wía Conser- 
vadora, y encargados de redactar un Estatuto que debia 
servir de regla á los poderes, hasta que el Congreso pro- 
yectado sancionase la Constitución del país. 

VI — El Triunvirato se instaló el 23 de Setiembre de 
1811; y un mes después le fué elevado por la Junta 
Conservadora el Estatuto de 22 de Octubre, que ideaba, 
sobre lo ya existente, un mecanismo político cuyos de- 
talles prominentes estaban destinados á reproducirse 
mas tarde en nuestras constituciones. 

Este Estatuto fué redactado por el Dean Funes, ta- 
lento nutrido con el estudio de los clásicos, é inclinado 
visiblementehácia el ideal político de los socialistas del 
siglo pasado, algunos de cuyos libros tradujo bajo el 
nombre de tal ó cual amigo, encubridor de esta falta, 
que no le habrían perdonado los hombres de Iglesia y 
los conservadores de entonces, para quienes el Dean era 
un oráculo. 
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« Para que una autoridad sealejítima, decia el preám- 
« bulo del Estatuto,— entre las ciudades de nuestra 
€ confederación, debe nacer del seno de las mismas. * 

Como se vé, el Dean á fuer de teorista, sentaba el 
principio en toda su exactitud; y esto era hacer mucho 
en ese tiempo en que se trabajaba con ardor y con al- 
gún éxito la reacción en favor déla Metrópoli; en que 
solo Moreno habia adelantado á grandes rasgos el pro- 
grama de nuestra organización, y en que recién comen- 
zaba Monteagudo, desde la prensa, su propaganda re- 
volucionaria y democrática. 

Pero como el Dean carecia del poder de Eolo, era 
empujado por las corrientes del viento que marcaban 
los acontecimientos, superiores á la voluntad; y no te- 
nia mas remedio que resignarse á conferir al Ejecutivo, 
entre otras atribuciones, la de « nombrar los Goberna- 
dores Intendentes de Provincia. » 

Lafórmula de la independencia de los poderes, esta- 
ba espuesta en el Estatuto con la misma rijidez aritmé- 
tica con que la idearon los teoristas franceses, haciendo 
gala de una presuntuosidad que hizo decir áMounier 
en el seno de la Constituyente: «para que los poderes 
estén realmente divididos, es necesario que no estén 
completamente separados. > 

Aunque el Dean Funes apreciara en lo que vale es- 
ta última formula, que ya habia sido traducida con efi- 
cacia en la práctica constitucional de los Estados Uni- 
dos—es fuera de duda que tuvo que sacrificarla 
también ala necesidad suprema de crear un, poder 
que, garantizando la vida normal de nuestro país y 
los medios de trabajar su elaboración política^ fuera 
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asegurando desde luego el triunfo militar de la Revolu- 
ción; 

Así, las atribuciones del Poder Ejecutivo, además de 
la de nombrar los gobernadores de Provincia, se esten- 
dian á todo lo administrativo, ó como lo decia el Esta- 
tuto « á lo civil, lo militar y lo económico. . . pudiendo 
hacer reformas compatibles con el sistema actual. * 
EstePoder Ejecutivo se renovaba cada seis meses, j 
la Presidencia se turnaba cada cuatro meses entre sus 

miembros. 

El Poder Lejislativo, tenia anexas todas las funcio- 
nes, de tal, — concluía y aprobaba tratados, hacía decla- 
raciones de guerra, entendia en cuestiones de limites 
etc^, y nombrábalos miembros del Poder Ejecutivo. 

En cuánto al Poder Judicial, el Estatuto le confirió 
las mismas atribuciones que tenia desde el año ante- 
rior; lo áecl-dvó poder independiente, consagró la inamo- 
vilidad délos Jueces, y, á diferencia del decreto de Fe- 
brero, que dejaba en vigor la lejislacion del tiempo de 
la colonia, el Estatuto estableció que los ciudadanos se- 
rian juzgados «con arreglo alas leyes generales, las mu- 
nicipales y los bandos. » 

Bajo estas formas ríjidas y aparentemente severas, 
se ensayaban por segunda vez los teóricos de nuestra 
Revolución; seducidos por la idea de poder formar una 
escuela que á la larga, colisagrára esos principios, aun- 
que tuvieran que sacrificarlos en gran parte á necesi- 
dades y exijencias del momento. 

Partiendo de un error de fondo, cual era el de ima- 
jinarse uñábase sólida y estable, sobre la que se hacia 
reposar nuestra organización constitucional, los teóricos 
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llegaron á tomarla causa por el efecto; puespreteiidie- 
ron subordinar á un idealismo traido en alas al primer 
embrión político, lo quedebia surjir de la serie de evo- 
luciones progresivas, por las que debia pasar un país 
que nada habia ensayado, y que tenia que crearlo todo, 
por medio de la labor combinada y libre de sus fuerzas 
naturales, lo cual quería decir lucha, resistencia, crisis 
reacción 

VII — Los sucesos ruidosos á que dio origen el Es- 
tatuío, eran otros tantos motivos para que los teóricos 
se vieran defraudados en sus esperanzas al comieuzo 
de su obra. 

El Triunvirato, fundándose en que la Junta Conser- 
vadora quería perpetuarse en el poder, haciendo servir 
á sus fines la elección semestral con que debia inte- 
grarse el Poder Ejecutivo; y en que no se habian con- 
sultado las verdaderas necesidades de la situación, 
pasó el Estatuto á dictamen del Cabildo! (1) 

El Triunvirato, de acuerdo con el Cabildo, rechazo 
el Estatuto; y comola Jnnta protestara de este descono- 
cimiento de las facultades con que habia sido investida, 
fué disuelta sin mas trámite. 

Pero como de todos modos se creía necesaria una 
Junta, el Triunvirato creyó salir del paso, formando una 
Asamblea sw¿ generis, compuesta del Cabildo de Buenos 
Aires, de representantes de los Cabildos de las demás 



(1) Para no abundar en citas, debemos manifestar que los hechos his- 
tóricos á que se refiere este capitulo, los hemos tomado de la Historia de 
Belgrano, t. 1° y de la Historia del año 20 en el tomo 8o de la Reviüta 
de Buenos Aires; yerifícánddlos ademas con diarios y papeles de la época. 
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Provincias, y de cierto número de ciudadanos nombra- 
dos por el vecindario de la Capital. 

En seguida el Triunvirato espidió autoritativamente 
el Estatuto Provisional de 22 de Noviembre que, re- 
produciendo algunas de las disposiciones del Estatuto 
anterior, variaba la forma de elección de los miembros 
del Ejecutivo, añadía una serie de garantías sobre se- 
guridad individual, y establecía la responsabilidad de 
todos los mandatarios para ante el Congreso que el 
Triunvirato debía convocar brevemente. 

VIII — Todo esto debía seguir la pendiente resbaladi- 
za en que se había colocado el Triunvirato, creyendo 
vencer las grandes dificultades políticas que levantara 
España y sus afectos, á medida que recobraban el terre- 
no que ya habíamos conquistado. 

Las declaraciones amenazadoras de Elio en nombre 
de la Junta de Montevideo instalada desde 1809; los 
aprestos de Goyeneche, al habla con Abascal, virey 
de Lima; la contrarevolucion que continuaba en Bue- 
nos Aires, mostraban claramente que la Revolución se- 
ría vencida si no subsistía un gobierno enérjico y 
fuerte por los medios de poder que se le concedieran. 

Esto era tanto mas evidente cuanto que hasta princi- 
pios de 1812 la revolución había sufrido serios descala- 
bros. Las victorias de Suipacha y las Piedras, no es- 
taban compensadas con las derrotas de Cotagaíta, 
Huaquí y Nazareno, que mostraban fuerte al Español, 
y desmoralizaban en su jérmen el espíritu de resisten- 
cia en el mismo territorio invadido. 

Todos los recursos déla capital, y los que Balcarce 
se proporcionó en las Provincias, estaban ya casi ago- 
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tados. Era necesario crearlos, oponer antemurales 
en el Norte, tomar á Montevideo, desalojar á los Espa- 
ñoles de los rios, sofocar, vencer, exterminar las resis- 
tencias internas, que tenian asiento en cualquier parte, 
en todas partes, á favor de la prédica insensata de los 
frailes propagandistas, y entre las sombras en que se 
guarecen los traidores, avergonzados de su propia obra. 

Y el Triunvirato dejó ver apesar de sus patrióticos 
esfuerzos, toda la verdad de una situación compróme 
tida; y con esto la necesidad de confiar á otras manos 
el Gobierno, so pena de aparecer como desafiando las 
mas grandes responsabilidades, aun las que no podían 
gravitar sobre él; lo cual sublevaría contra la capital 
la mala voluntad de los pueblos que habian unido á ella 
sus esfuerzos, y rompería la unidad del pensamiento y 
de acción, que era lo que debiadecidir del éxito en esos 
momentos supremos en que todo parecia conjurarse 
contra la causa de América. 

El Triunvirato creyendo mantenerse en una posición 
que las circunstancias hacían cada dia mas insosteni- 
ble, dirijió en Junio de 1812, una circular álos Cabildos 
de las Provincias, en las que les comunicaba que uno de 
sus primeros cuidados había sido el de acelerar la reu- 
nión del congreso general que debía dictar la consti- 
tución del.pais; y en la que los exortaba á que enviasen 
sus diputados á la brevedad posible. 

Estos Diputados elejidos por los cabildos, se reunie- 
ron en efecto en la capital, pero fué para asistir á los 
últimos dias del Triunvirato. 

A los primeros pasos que dio esta Asamblea, el pueblo 
se apercibió de que ella era un instrumento dócil en las 
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manos del Triunvirato cuyos afectos aspiraban á la 
dirección de la política y de la guerra, apesar de la 
impopularidad en que hablan caido, á consecuencia 
de los serios contrastes sufridos en todo ese año. 

IX — El descontento popular llegó á su colmo cuando 
la Asatnblea elijió dócilmente á un amigo reconocido 
del Gobierno para reemplazar á Sarratea en el Triun- 
virato; y, lo que era mas chocante, cuando borró de la 
lista de sus miembros á los Diputados de Salta y Jujuí, 
asi como al de Mendoza que lo era Monteagudo. 

Esto era mucho mas de lo que se esperaba para cam- 
biar esa situación, que no podía mantenerse desde que 
los sucesos á que nos hemos referido, desprestijiaron á 
los hombres bien intencionados que contribuyeron á 
formarla. 

Las últimas medidas de los hombres dal Triunviraío 
confirmaban de un modo esplícito una de las acusacio- 
nes de que venían siendo objeto, es á saber: la de querer 
perpetuar el poder en unos cuantos de sus amigos, que 

no eran los llamados á dirijir esclusivamente los nego- 
cios, en momentos tan inciertos y tan difíciles como los 
que atravesaba el país, cuando comenzaba recien la 
guerra de la Independencia, y no se conocían todavía 
los medios que había para hacerla con ventaja, ni aun 
las Provincias con que se contaba para sostenerla con 
dignidad. 

Y ello era tanto mas irritante á los ojos del pueblo, 
cuánto que este se veía defraudado en las esperanzas 
lejítimas que tenia en una buena falange de hombres 
distinguidos, que parecía que se hubiesen dado cita en 
Buenos Aires, en esos mismos momentos, para car- 



DE LA CONSTITUCIOK ARGENTINA 43 

gar sobre sus hombros las grandes responsabilidades 
de la Revolución y de la guerra. 

Y á fé que el pueblo no se engañaba á este respecto. 
Entre estos hombres, que debian desde luego conquis- 
tar las primeras posiciones, figuraban San Martin y 
Alvear que acababan de llegar de España con grados 
y con honores militares; Monteagudo, conocido tam- 
bién por su propaganda revolucionaria, que le habia 
valido el ser desterrado á Buenos Aires dos años antes, 
asi como por sus valientes escritos en la Gaceta de 
1810; el doctor don Pedro José Agrelo, don Vicente 
López, don Valentín Gómez, fray Cayetano Rodríguez, 
álos-que se seguían los Balbastro, los Perdriel, Lusu- 
riaga y otros militares y pensadores, que entraban re- 
cien á la escena política, precedidos de las simpatías de 
una juventud poseída de lanecesidadde vencer cuanto 
antes á la España en todos los terrenos — en la guerra 
como en la reforma de las instituciones. 

En presencia de estos elementos— ejército y pueblo 
que confraternizaban en esos di as de sacrificios y de 
prueba — era fácil preveer cual iba á ser el fin del Triun- 
virato y de la Asamblea que este habia formado ásu ca- 
pricho . 
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I — Pronunclnmiento del 8 de Octubre do 1812 — II Propósitos orgánicos 
— Consecuencias — III Asamblende 1813— IV El genernl Alvear — 
V Caidade Alvenr y disolución de la Asamblea — VI Rebelión del 
15 de Abril de 1815— VII HiHatuto provisional de 1815. 



I — El triunvirato sucumbió bajo el peso de sus pro- 
pios yerros, y en fuerza de las necesidades mas vitales 
déla época, que él no quiso ó no pudo dominar. 

El 8 de Octubre de 1812 el pueblo hizo acto de resis- 
tencia á los avances del triunvirato. Congregado en 
la plaza de la Victoria, teniendo por tribuno á Montea- 
gudo, y por sostenedores á San Martin y á Alvear, que 
comandaban las fuerzas de la capital, el pueblo firmó 
una representación al Cabildo en la que exijia que « se 

< suspendiese en el acto la Asamblea y cesara el gobier- 

< no en sus funciones, reasumiendo el Cabildo la autori- 
t ridad que le delegó el pueblo congregado el 22 de Ma- 
« yo de 1810; y que, creándose, desde luego un Poder 
t Ejecutivo compuesto de las pesonas mas dignas del 
t sufrajio público, se procediera ulteriormente y sin de- 
t moraá la convocación de una Asamblea General 
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« Estraordiiiaria, que decidiese de un modo digno los 
« grandes negocios de la comunidad. » (1) 

El Cabildo, que era el único poder que quedaba de 
pié en medio de las ajitaciones políticas que se habian 

sucedido desde 1810,y que debia conservar este singu- 
lar privilegio, durante la larga serie de las que se suce- 
dieron después, — era naturalmente el llamado á legali- 
zar, de un modo ú otro, esas escenas que exornaba nues- 
tra naciente democracia en la plaza de la Victoria, con 
un aparato verdaderamente Griego, aislando á la For- 
taleza,— rque era la residencia de los poderes que queria 
derrumbar,— de ese mismo Cabildo que no en vano os- 
tentaba su título de Gobernador, como que era el que vol- 
vía las cosas á su quicio, identificado con el pueblo, de 
quién recibía la investidura de una autoridad que nadie 
se atrevía por entonces á poner en duda. 

El pronunciamiento de la opinión era en esta ocasión 
tan espontáneo y tan uniforme, que el Cabildo tuvo que 
considerarlo como se consideió y resolvió la petición 
popular del 25 de Mayo de 1810; que invocaban, no sin 
razón, los adversarios del Triunvirato. 

En consecuencia de esto, el mismo 8 de Cctubre se 



(1) Este célebre mnniíicsíto que se publicó ese ini>ino diu eii hoja suelta, 
por lu imprenta de Niños E.sixjsitop, y que posoenioa k'w iiueslra colección, 
termina así: « listamos vfsueltos invarlablemenli; a ofrecer el último sa- 
« criíicio ala libertad de la patria, antes que cons-ciítir te entronice la 
« tirauía en nuestra presencia. El pueblo espera la contestación de Vue- 
« selencla en el perentorio término de veinte nsinuto?, y le hace ros- 
« ponsííble de la monor demora. Protesta por último obrar con dignitlnd, 
« pero también ji.ra dflantvi del Eterno no abandonar el lugar que ocupa 
« hasta v^r cumplidos sus votosi * Montcagudo lo firmaba el primero, 
y le seguían los ciudadanos mas distinguidos de Buenos Aires. 



DE LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA 47 

organizó provisoriamente un Poder Ejecutivo compues- 
to de don Juan José Passo, don Nicolás Rodríguez Pe- 
ña y don Antonio Alvarez Jonte, al que se le impuso 
la obligación de convocar inmediatamente una Asam- 
blea General constituyente de los diputados de todas las 
provincias; los cuales debian ser elejidos no por los 
Cabildos, como los que formaron la Asamblea anterior, 
sino por el voto popular indirecto, en esta forma: que 
cada ciudad nombrarla ocho electores, los que, unidos 
al Cabildo respectivo, debian ásu vez nombrar los Di- 
putados que les correspondiese. 

II — Como se vé, los cambios de la política de esos dias 
obedecían, no solo al pensamiento de la independencia, 
sino también al de nuestra organización, cualesquiera 
que fuesen sus hombres ó las agrupaciones que domina- 
sen la situación. 

Estos propósitos orgánicos revestían formas tanto 
mas orijinales cuánto que eran la obra de la necesidad 
inmediata, que no daba tiempo para pulsar detenida- 
mente la serie de situaciones transitorias que iba pro- 
yectando la Revolución. Eran las palpitaciones natu- 
rales de un pueblo reducido á sus propios esfuerzos, 
que tenía que crearlo todo, porque habia vivido conde- 
nado por su metrópoli á no recibir de ningún otro país 
los ejemplos saludables de la civilización. 

Que semejantes propósitos, se tradujesen en prácti- 
cas fugaces, como otros tantos ensayos de un orden 
que no podiqi arraigarse todavía, no es una razón para 
negarles la parte de influencia que les cabe en el orden 
constitucional que sancionamos deíiuitivamente en 
1860. 
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Pasar por alto esos precedentes imborrables, y atri- 
buir al Congreso de 1853 esclusivamente la obra de la 
organización Argentina, es rechazar la labor infatiga- 
ble de cuarenta años,— que nunca trascurren en vano 
para el jn'ogreso de un país, — para darse el placer de 
ensalzar. . . . ¿qué?. . . ¿La obra nuestra? ¿la labor de 

los hijos mejor preparados que los padres,? No, 

la labor de los Estados Unidos y de Suiza, que quere- 
mos asimilárnosla en todo y para todo, por grandes 
que sean los obstáculos que levantan algunas de nues- 
tras prácticas tanto ó mas saludables que las ajenas; 
y como si el progreso de cada país no obedeciera á leyes 
peculiares de desenvolvimiento, que no pueden violarse 
sin comprometerlo, so pretesto de reducirse á las imita- 
ciones serviles que concluyen por enervar el espíritu 
nacional. 

La escuela novísima que así se afana por lucir vesti- 
duras ajenas, tiene que descubrir lo que ella llamaría 
las hilachas argentinas; porque ¿dónde iremos que no 
encontremos algo nuestro^ barnizado si se quiere, por 
los mismos que tanto desconfían de nuestra orijinali- 
dad; como si nuestra Revolución hubiese durado un 
dia, como si los hombres que sucesivamente la dirijie- 
ron no hubiesen revelado jénio bastante por el solo he- 
cho de hacerle triunfar bajo su doble faz, y de dar á la 
América tantas Repúblicas cuáutas décadas cuenta 
hoy esa Revolución? 

Que los Estados unidos y la Suiza nos hayan dado 
ideas para nuestra Constitución, es un hechojque nadie 
puede negar. La Franciay la Inglaterra y hasla Es- 
pan^ nos las han dado también; porque en ciencia poli- 
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tica ningún país se muere de hambre como el Rey Mi- 
das, por no cambiar lo que tiene por lo que le dan. 

Y que en el decurso de nuestra Revolución hemos ar- 
monizado nuestras prácticas y nuestros antecedentes 
con algunas ideas importadas delospaisesmas adelan- 
tados para elaborar nuestra Constitución,— lo dicen bien 
clarólos trabajos de 1826 y aun los de 1819, que están 
ahí para que los aprecie el que quiera, como lo^hemos 
de hacer en el lugar oportuno del estudio que venimos 

haciendo.' 

Antes debemos ocuparnos de la Asamblea de 1813, 
cuyos trabajos van á mostrar que tenemos alguna ra- 
zón para no deferir á las conclusiones de la escuela 
que nos hemos permitido llamar novísima. 

III— El 31 de Enero de 1813 se instaló la Asamblea 
General Constituyente, cuya convocatoria habia surji- 
do del pronunciamiento del 8 de Octubre. 

Este Congreso se ha hecho notable en nuestra histo- 
ria por el gran número de hombres distinguidos y bene- 
méritos que lo formaban, como por el rol brillante que 
desempeñó en \a propaganda revolucionaria; asumien- 
do francamente la representación bajo la base de nues- 
tra independencia, y legando á nuestro derecho públi- 
co una serie de precedentes hermosos, que no desdeña- 
rla hoy mismo ningún país rejido por instituciones 
libres. 

Asombra en verdad, que en esos dias en que tan caras 
costaban las glorias de Salta y el Cerrito, la formación 
y las espediciones de los ejércitos que debían triunfar 
en el Norte, se echaran los cimientos graníticos de 
nuestra organización con una fé admirable en la in- 



I 
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fluencia que debían ejercer sobre los destinos de la pa- 
tria. * 

Es que los hombres de la Asamblea de 1813 traian á 
la obra común ó el pres.tijio de sus talentos esclareci- 
dos, ó de sus servicios ala Revolución, ó de su esperien- 
cia probada en los tres años de sacrificios y de dudas 
que habian trascurrido; y contaban con la cooperación 
decidida de una juventud viril, revolucionaria y progre- 
sista, ante la cual se abrieron de par en parlas puertas 
de la grande escena que acababa de inaugurarse bajo 
los auspicios de todos los pueblos. 

El general Alvear, una de las figuras mas brillantes 
de este gran partido constitucional, y alma del níovi- 
miento del 8 de Octubre, fué nombrado Presidente de 
la Asamblea, de la queformaba parte Monteagudo, don 
Vicente López, don Manuel J. Garcia, don Pedro José 
Agrelo, don Valentín Gómez, don Luis José Chorroarin, 
don Hipólito Viey tes, Fray Cayetano Rodríguez, y otros 
hombres de esta talla. 

La Asamblea declaró, desde luego, que residía en 
ella la representación y el ejercicio de la soberanía; y 
dejó consignados, por la primera vez, á la faz del mun- 
do, los derechos que correspondían á las Provincias 
Unidas, en su calidad de Nación independiente. 

En sus primeras sesiones le fué presentado á la Asam- 
blea un proyecto de Constitución para la Nación; en 
tanto que ella decretaba el escudo de armas y la bande- 
ra con que debíamos distinguirnos, abolia la esclavatu- 
ra, la inquisición, el tributo que pagaban los indios, los 

títulos de nobleza, y ordenaba que se trabajara el him- 
no patrio. 
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Y entrando valientemente en el camino de la refor- 
ma, empezó, por una serie de leyes, á establecer de he- 
cho nuestra independencia, quitando el nombre de don 
Fernando 7° de la fórmula del juramento, y su efijie de 
las monedas, y mandando acuñar otras con las propias 
armas de la Asamblea. Reorganizó la administración 

• de justicia; cortó las relaciones eclesiásticas con el 
Obispo de Roma, dando á nuestros obispos facultades 
plenas, de manera que la Iglesia fuese independiente y 
Argentina; fomentó la educación, creando liceos y gran 
número de escuelas; abolió los mayorazgos, las vincula- 
ciones, y otras trabas impuestas ala fortuna ó la pro^ 
piedad particular, que solo servianpara entronizar in- 
dividuos sobre la ruina de las familias, ó para mantener 
las preocupaciones de una semi-barbarie que querian 
estirpar á todo trance los hombres de ese tiempo; y 
sancionó en varias ocasiones una serie de declaracio- 
nes políticas que tendian á estimular el patriotismo de 
los pueblos, para llevar adelántela obra revolucionaria 
y civilizadora, con la ayuda de todos los que quisie- 
sen hacer buen uso de la libertad que quedaba, desde 
luego, consagrada. 

Y al mismo tiempo, organizábalas milicias bajo la 
base de la elección popular de los gefes y oficiales; crea- 
ba nuevoá batallones de línea para la remonta de nues- 
tros ejércitos, y vigorizaba el Poder Ejecutivo, confiáu- 
dolo á un solo ciudadano con el título de Director 
Supremo, que lo fué el señor Gervasio de Posadas, mer-. 
ced á las influencias de Alvear. 

IV — El general Alvear que al hecho de haber sido el 
promotor y principal fautor del pronunciamiento del 8 
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de Octubre, reunía ciertas 'cualidades brillantes que lo 
habilitaban para dirijir de cerca los negocios, en esos 
dias en que todo el éxito de la Revolución dependia de 
la suma mayor de glorias que nos dieran los militares 
llamados á comandar nuestros ejércitos,— llegó á ser el 
arbitro de esa situación, sin que nadie pensara en opo- 
nerle resistencia. 

Pero fué una gran desgracia! Alvear tenia 

veinticinco años cuando, — después de haber asegurado 
su influencia en el gobierno, — marchó á ponerse al 
frente del ejército que debía desalojar á los Españoles 
de Montevideo. 

Cuando volvió á Buenos Aires después de rendir á 
discreción seis mil veteranos Españoles, y tomó el man- 
do de las manos de Posadas, Alvear era el ídolo de sus 
amigos, y él mismo se creía el predestinado á ir y ven- 
cer en cualquiera parte álos enemigos de la América. 

Sus brios no podían moderarse cuándo su imajina- 
cion ardiente, vagando entre las ilusiones de un re- 
nombre histórico y afamado, lo empujaba fatalmente 
allí donde pudiera encontrar un laurel mas para sus 

sienes de adolescente Ni el mismo San Martin 

habría podido organizar en Mendoza nuestro ejército 
délos Andes, porque Alvear quería ir allá, como ha- 
briia ido mas lejos. . . . á encararse con |Bolivar y tre- 
par victorioso las montañas, hasta encontrar al Cón- 
dor que lo saludara en las alturas; puerta de los 

cielos donde también él quería ir á golpear con el puño 
de su espada! 

La Asamblea de 1813 acabó por reconocer, á su 
pesar, que sobre la obra comenzada bajo tan felices 
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auspicios; sobre la esperanza de verla cimentada en 
todas las, provincias que la habian acoj ido con entu- 
siasmo, pesaba como un obstáculo la figura atrevida 
y peligrosa del general Alvear. 

El pueblo, que formaba el núcleo de los batallones 
con que el general Alvear habia remontado el ejército 

en la provincia, subordinándolo á la disciplina mas 
rigorosa y estableciendo en el hecho una [verdadera 
dictadura militar, volvió sobre sí; también; y dejó ver 
claramente que estaba lejos de hacer suyos los ideales 
políticos, fundados sobre las seducciones de la gloria 
militar que lo habia deslumhrado por un momento. 

V— Y Alvear, que confiaba demasiado en las inspi- 
raciones de su jénio, para vencer los obstáculos y hasta 
para desafiar las conveniencias; que hacia cuestión de 
vanagloria la de triunfar con su política y con sus idea- 
les, sin apercibirse de que la opinión marchaba por 
otros rumbos, y déla severidad enérjica que el pueblo 
habia desplegado para recuperar los bienes que, por - 
causas mas ó menos justificadas, querían retener los 
poderes que él mismo se habia dado desde 1810,— cayó 
estrepitosamente desde una altura á que no habia lle- 
gado todavía ningún general de la Revolución. 

Cayó desprestijiado, y escarnecido con acusaciones 
tremendas, pero soñando con la fama de su npmbre, 
viéndola llegar hasta sí, envuelta en los colores de la 
patria, consagrándole laureles perfumados de inmorta- 
lidad. Tirano, Catilina le llamaban, deprimien- 
do sus méritos y sus servicios para deshacerse pronto 
de él, en la hora en que se cumplía esajusticia anónima 
y terrible del pueblo, que siempre busca sus reos entre 
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aquellos á quienes él mismo levantó, exaltó y dio los 
medios de [labrarse mas tarde su sentencia condena- 
toria. 

VI — Tal fué la obra de los elementos populares que, 
unidos con. algunos batallones, se rebelaron el dia 15 de 
Abril de 1815 contra los poderes legales que ejercían el 
Directorio y la Asamblea; dándose la mano con Artigas 
que marchaba de Santa Fé sobré Buenos Aires. 

El General Rondeau fué eleiido Director Supremo; 
pero como este gefe se hallaba al frente del Ejército 
del Perú (que debia sufrir el contraste de Sipe-Sipe el 29 
de Noviembre) entró á ejercer provisoriamente diñan- 
do el coronel Alvarez Thomas (1), jefe de la vanguardia 
que el Directorio había enviado contra Artigas, y que 
se sublevó en Fontezuelas, dos dias antes de estallar la 
revuelta en la capital. 

El pundonoroso y abnegado general Rondeau, que 
nipguna participación habia tenido en estos ruidosos 
sucesos, revolvió conservarse á la distancia, salvando 
su nombre de la responsabilidad en que incurrían los 
que así lanzaban el país en la pendiente escabrosa de 
las nuevas aventuras políticas. 

Porque el hecho de la rebelión no podía ser mas 
vituperable. Si el poco tino político, mas que las incli- 
naciones ó las vistas del general Alvear, daba margen 
al descontento general, el hecho real era que la Asam- 
blea de 1813,— tan legal como el mismo Directorio, — 
habia reasumido la representación Nacional, con el 



(I) El Coronel Alvarez Thomas ejerció el mando desáe el 21 de abril 
de 1815 basta el 16 de abril de 1816. 
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aplauso unánime de los pueblos; había ligado, por la 
primera vez, á las Provincias en torno de su autoridad 
soberana; habia fundado la Nacionalidad, por una serie 
de leyes inmortales; y comenzaba ya á prestijiar esa 
autoridad de la Nación con toda la suma de influencias 
que eran capaces de desplegar todos los hombres prin- 
cipales del pais, comprometidos y vinculados con la 
Revolución y con la guerra, bajo esos auspicios tan 
brillantes. 

La Asamblea de 1813, era, pues, la espresion mas 
viva y mas grandiosa de la revolución de Mayo; la 
única á quien le era dado mantener con dignidad nues- 
tra situación política hasta que, desalojados los Espa- 
ñoles, nos consagráramos de lleno á las graves cuestio- 
nes que se enlazaban con nuestra vida orgánica y cons- 
titucional. 

Revelarse contra la Asamblea de 1813, era, pues, un 
delito de lesa patria, que no podia atenuarse ni con la 
circunstancia de sustituir, con bienes semejantes, los 
bienes de que se privaba temerariamente á la Nación. 

Y esto no era un misterio para nadie- Los hombres 
que prepararon y llevaron á cabo la rebelión de 1815, 
no contaban con probabilidades serias para mantener, 
ni menos para crear una situación dada; ni tenían rum- 
bos fijos en la política ó en la guerra, pues habían sido 
colaboradores oscuros de la unay de la otra; ni tenían 
afinidades de ninguna especie con las demás Provin- 
cias; 

El candor de creerse, los unos, los llamados al Go- 
bierno, y la ambición de los otros, de salir de la oscuri- 
dad relativa en que vivían,— los arrastró á todos á 
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comprometer inútilmente una situación cuyos peligros 
debian aumentar en razón de la mayor ó menor impor. 
tancia de los hombres que la dirijieran 

Divorciados de todos los hombres de gobierno y d^ 
influencia- que habian caido con Alvear, los rebeldes 
de 1815 se vieron obligados á humillarse á Artigas, á 
quien declararon benemérito cuando se preparaba á 
tomar á Buenos Aires á sangre y fuego; y cuyos instin- 
tos carniceros quisieron estimular enviándole algunos 
jefes Directoriales que Artigas rechazó con nobleza. (1) 

Siguiendo en el camino de estas venganzas, el gobier- 
no que surjió de la rebelión de Abril se desató en perse- 
cuciones de todo jénero contra los efectos al Directorio 
anterior, creando al efecto tribunales especiales. La 
pasión enconada llegó entonces hasta inventar delitos 
como el de facción, que consistía en la disidencia de 
opiniones! por este delito fueron desterrados patrio- 
tas de la talla de Monteagudo, Vieytes, don Valentín 
Gómez, don Agustín Donado, Posadas, Rodríguez Peña, 
Alvarez Jonte, y en fin todos los que todavía habrían 
podido encaminar á la revolución en esos dias, que 
parecían marcar la primera hora en el reloj fatal del 
año 20. 

VII — Con todo, el movimiento de 1815 imitó á su pre- 
decesor del año 11. Al nombrar al nuevo Gobierno le 
impuso el deber de convocar un Congreso General 
Constituyente. 

Pero como este Congreso estaba citado desde 1810, 



(1) El general Paz, el general Mitre y el doctor López, han citado este 
hecho bárbaro en las obras á que ya hemos hecho referenciiw 
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como se habia reunido varias ocasiones y no habia lo- 
grado sancionar, definitivamente la Constitución, el 
pueblo quería desde luego una para sí, aunque fuese 
provisoria, con tal que fuese adoptable, y sin tomar no- 
tas de las tres que él mismo habia contribuido á echar 
por tierra. 

El Cabildo se puso esta vez en el caso de\ pueblo; y 
ordenó que se convocase una Junta de observación cu- 
yos miembros debían ser « elejidos directamente por el 
vecindario de Buenos Aires. » De esta Junta surjió el 
Estatuto Provisional de 5 de Mayo de 1815. (1). 

Lo primero que saltaba á la vista en este Estatuto, — 
como resultado lójíco de una política turbulenta y es- 
trafalaria, que tenia que seguir las ondulaciones ca- 
prichosas de la multitud posesionada de la escena, — era 
que, apesar deloríjen puramente Provincial de la Jun- 
ta, él creaba poderes Nacionales con atribuciones 
anexas á estos. 

Verdad es que el Estatuto era muy pródigo á este 
respecto. Las atribuciones del Poder Legislativo eran 
formidables, pues llegaban hasta «enmendar el Estatuto 
y sancionar otros nuevos. > Otro tanto sucedía con las 
atribuciones del Director, que desempeñaba el Poder 



(1) El doctor Alberdi dice (Bases pág. 779) que esta Junta de obser- 
vación salió del seno de la ^ásam^/ea de 1813, lo cual es inexacto, como 
se vé por el tenor del decreto que trascribimos. El movimiento de Abril 
de 1816 derrocó al Directorio y á la asamblea de 1813; y fué en esta oca- 
sión, precisamente, cuando el Cabildo de Buenos Aires se desligó por la 
primera vez de la tradición, convocando bl[ i>ueh\o á la elex^cion directa de 
los Representantes que constituyeron esa Junta de observación. V. Mem, 
de Paz, T. 1». —Mitre, historia de Belgrano, T. 2» Pág. 99 y López, Re- 
vista del Rio de la Plata— T» 8 Pág. 611. 



^ 
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Ejecutivo sin límite y sin control. Pero como este cii- 
mulo de atribuciones no derivaba del propio mecanis- 
mo que ideaba el Estatuto, ni obedecía á las reglas ar- 
mónicas sobre que se funda la independencia relativa y 
el control de los poderes entre sí, resultaba que tanto 
el Director como la Junta se creian menoscabados en 
su autoridad cada vez que querian ejercerla. 

Habia algo mas grave todavía que estas deficiencias, 
que la Junta pretendió salvar nombrando una comi- 
sión de su seno para que redactara un plan de reformas 
del Estatuto. 

Las principales atribuciones de los Poderes que crea- 
ba el Estatuto, quedaban reducidas á su letra, dados los 
claros que no se habi.an atrevido á llenar en él los que 
querian constituir 2?rmsmamewíe La Nación bajo la ba- 
se del Cabildo de Buenos Aires.— ;Por ejemplo, el Estatu- 
to daba á cada Provincia el derecho de nombrar su 
gobernador; y dejaba, para meditarse, cual seria la re- 
lación de estos Gobernadores con el Poder Central 
pues nada decia sobre esto ni sobre el réjimen adminis- 
trativo de las Provincias. 

El Reglamento de 1811, su fiel trasunto, habia sido 
un poco mas esplícito. El Estatuto ni podia decir una 
palabra al respecto, ni podía dejar de decirlo. No po- 
dia decir, porque su origen era meramente Provincial. 
No podia dejar de decirlo porque nacionalizaba por 
su cuenta los Poderes que creaba. 

Este Estatuto no obedecia, pues, á ningún réjimen da- 
do. Era una creación caprichosa, suspendida en el 
aire, donde no le era dado buscar los propios funda- 
mentos de su razón de ser, ni aun la armonía de los he- 
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chos con la ideas; que es lo que dá fuerza á toda Cons- 
titucioD, sea cual fuere el réjimen ó la forma de gobierno 
que establezca. 

Dictado en otra parte y bajo otros auspicios, habría 
pasado por una Constitución monárquica. En nuestro 
país, ni era una Constitución unitaria, ni federal, ni 
mista de ambas formas. 

Como era de esperarse, ese aparato de poderes nacio- 
nales desapareció al dia siguiente. Con escepcion de 
Salta y Tucuman, donde predominaba la influencia de 
Belgrano, todas las Provincias rechazaron el Estatuto; 
y la obra de la Constitución quedó librada á la próxima 
reunión del Congreso quesehabia convocado. 

Con todo, es de creerse que cualquiera otra Cons- 
titución Nacional habria corrido esta misma suerte. 
Y esto, no porque faltara voluntad para constituirse ni 
para llevar adelante nuestro organismo. El patriotis- 
mo, como la gloria, era un patrimonio que todos lo que- 
rían hacer suyo. Eran las evoluciones naturales de un 
orden librado á la acción del tiempo, y nada mas que 
del tiempo, las que imprimian ese aspecto incierto y va- 
cilante á los acontecimientos, que hasta hacian en atro- 
pellarse para producirse y dar paso á otros acaso mas 
inciertos todavía. 



CAPITULO IV 

EL CONGRESO DE TüCÜMAN 

1 — Esfuerzos para la reunión del Congreso — II, Elemento? de que se com- 
ponía el de Tucumán — III. Circunstancias en que declaró la Indepen- 
dencia — IV. Discusión de la forma de Gobierno — Monarquistas y 
Republicanos — V. Nuevo Directorio — Pueyrredon — ^VI. Reglamento 
provisorio de 1817 — VII. Derecho electoral — VIII. Los .Cabildos — 
IX. Poder* Ejecutivo—X. Provisión de empleos — Administración — 
Declaraciones. 



I— Por lo que queda dicho en el capítulo anterior, se 
vé que la causa de la Revolución se hallaba, á media 
dos de 1815, seriamente comprometida. 

Los dias de prueba se presentaban cada vez mas 
sombríos a los ojos de los que libraban á la perseveran- 
cia del patriotismo, la obra de nuestra independencia y 
de nuestra libertad. Al rechazo del Estatuto de 1815 
se siguió consiguientemente la disolución de los Pode- 
res Nacionales, cuando el Litoral Argentino era 
presa del bandolerismo federal de Artigas y sus tenien- 
tes; y á esto la desastrosa derrota deSipe-Sipe, que obli- 
gó á las provincias del Norte á replegarse sobre sí mis- 
mas, para poder servir de antemural al Español que las 
amenazaba. 

Sin embargo, era necesario mostrarnos fuertes y re- 
sueltos, frente á los ejércitos y escuadras Españolas que 
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recobraban sus perdidas posiciones; y retemplar el es- 
píritu abatido délos pueblos, con un hecho que, afuer de 
audaz y de grandioso, los comprometiera á vencer ó á 
sucumbir en la lucha que venian sosteniendo. 

Así lo creyeron, entre otros Belgrano, que tenia co- 
nexiones íntimas en las provincias del Norte, y San 
Martin que militarizaba las de Cuyo para formar su 
ejército de los Audes, que debia libertar á Chile j al 
Perú. 

Poniendo en juego todas sus influencias, estos dos 
grandes hombres trabajaron para realizar cuánto antes 
la reunión del Congreso General Constituyente, cuya 
convocatoria se habia impuesto al gobierno que surjió 
del movimiento de Abril de ese año; lo que consiguieron 
en efecto, venciendo resistencias y debilidades á fuer- 
za de abnegación y de patriotismo. 

Buenos Aires, Tucuman, Córdoba, Catamarca, San- 
tiago del Estero, Salta y Jujuy, las provincias del Alto 
Perú, San Luis, San Juan y Mendoza enviaron sus Di- 
putados (1) al Congreso proyectado, el cual abrió sus 
sesiones el dia 24 de Marzo de 1816 en la ciudad de Tu- 
cuman. (2) 

II— Pero desde luego se vio que el Congreso corría 
riesgo de pasar á nuestra historia como una de tantas 



(1) Según lo disponía el Estatuto Provisional de 1815, estos Diputados 
se elijieron indirectamente, porcolejios electorales en cada provincia, y 
en razón de uno por cada quince mil habitantes de cada una de estas. 

(2) Las sesiones se celebraron en el espacioso salón que cuadra el pri- 
mer patio de la casa que ocupa actualmente la ofícina de Telégrafos de esa 
ciudad. El frente de esa casa ha sido renovado, pero el salón se conser- 
va como en 1816, medio cculto tras el ramaje de un corpulento naran- 
jo:— mudo testigo délo qu9 allí se habló y sé hizo, .... 
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tentativas gloriosas, si los hombres que hablan contri- 
buido á que se reuniera, no sofocaban con su influencia 
y con sus prestijios las ideas estraviadás que comenza- 
ban á trabajarlo. 

Apesar de que se creía haber desvanecido los vanos 
temores de los localistas de algunas provincias, alejan- 
do al Congreso de toda influencia de la capital, — en el 
seno de este bullían antagonismos desgraciados, que se 
traducían en un encono manifiesto hacia esa capital 
que hasta entonces habia salvado a la Revolución, mos- 
trando su pecho desangrado para que imprimieran en 
ella dura ley del sacrificio, siempre desconocido y mu- 
chas veces esplotado en contra de la civilización. En 
Salta, por ejemplo, se elijieronlos Diputados al grito de 
1 Mueran los Porteños ! 

No dejaba de contribuir á esto el hecho de que las 
provincias de Entre Rios, Corrientes, Santa Fé y Banda 
Oriental se habían negado á enviar sus Diputados, li- 
bradas como estaban á las influencias de Artigas quien 
queria tener también su Congreso, en nombre de su 

pomposo título de protector de los pueblos Ubres. El doc- 
tor don Pedro J. Agrelo y el coronel Dorrego, en odio á 
San Martin y á los que influían" para la reunión del 
Congreso de Tucuman, enviaron á Artigas las bases pa- 
rala convjocatoria de un Congreso federal; que debia 
reunirse en Paisandu. (1) Uno de los primeros que se 
presentó á consumar este sacrilejio, fué un desgraciado 
bandolero, el indio Andresito. 



(1) López — Historia del año 20 y en laRev. del Rio déla Plata T» 6o 
Pág. 111. 
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A estos conatos que parecían mas bien delirios de ca- 
bezas enfermas, se seguia la liga que promovieron los 
Diputados por Córdoba para formar en el seno del Con- 
greso una agrupación Federal; la cual sea dicho de 
paso, jamás mostró tener el mínimo conocimiento déla 
idea que pretendía adoptar como bandera. Dirijía es- 
la agrupación el coronel Moldes, patriota hasta el sa- 
crificio en aras de sus convicciones, pero bárbaro en 
sus odios, y guaso en sus procederes. En un banquete 
brindó por la destrucción délos Porteños; como después 
lo hizo Lavalleja; (l)y en plena sesión del Congreso 
quiso abofetear al doctor Passo, á un patricio déla Re- 
volución. 

Frente á estos, se encontraban en el Congreso los 
Diputados por Buenos Aires, quienes se inclinaban al 
réjimen Unitario, porque creían que este era el único 
medio que había para asegurar nuestra independencia 
y nuestra nacionalidad; hasta que los acontecimientos 
que se fueron succediendo en una marcha política regu- 
lar, decidieron á la larga, de la bondad de otro réjimen. 
Creían que la federación era una tentativa prematura, 



(1) Con Motivo de los arreglos que se hncian entre Buenos Aires, En- 
tre Ríos, Santa Fé y el Estado Oriental, en la espectativa de la gnerracon 
el Brasil el año 1823, el gobernador López de Santa Fé reunió en su me- 
sa á la Diputación de Montevideo, y al señor Lucio Mansilla gobernador de 
Entre Rios, * Tocóse á brindar, y lo hace el oriental don Juan Antonio 
r Lavalleja en estos términos: Bt'indo por la total destrucción de Buenos 
« AÍ7*es. El señor Mansilla interrumpió á Lavalleja para agradecerle el 
« insulto que hacia á su patria en un lugar que respetaba, y rogúndoie 
« quisiese evitar otro que le pusiese en la necesidad, no de espresarse sino 
de proceder. » Véase El Centinela de Buenos Aires,' año de 1823 — T. 
20, Pág. 229. 
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que solo serviría para retardar indefinidamente esos 
mismos progresos institucionales, algo absurdo afuer 
-4% imposible. 

lítiWa además en el seno del Congreso otro grupo, 
formado por los Diputados del Alto Perú, que prohijaba 
los candidos proyectos de Belgrano sobre monarquía 
de la casa de los Incas; y que contaba, en todo caso, con el 
apoyo de otros Diputados Monarquistas. En cuánto 
á San Martin, — hoy está fuera de dada,— -sus ideas se 
inclinaban en favor de la República. Asi lo manifestó 
espresameníe, llamándose con orgullo, ante alguno de 
sus amigos del Congreso « Ciudadano Republicano. > (1) 

III— Las Provincias, entre tanto, lanzadas en la sen- 
da estraviada de los caudillos, ó sufriendo los rigores 
de una anarquía que cundia al favor de los malos ele- 
mentos, ó estrechadas de cerca por un enemigo triun- 
fante y poderoso, obligaron al Congreso á arbitrar 
aquellas medidas que las pusiera en aptitud de servir- 
le de apoyo y de columna en el momento supremo en 
que sancionara legalmente, y á la faz del mundo, las 
ideas fnndamentales quehabia tenido en vista la Revo- 
lución de Mayo. 

Pero el tiempo que el Congreso empleó en esos obje- 

r 

tos, no dio mas resultados que el de reagravar la situa- 
ción, á punto de hacer perder las esperanzas á los mas 
comprometidos en ella. 

Entonces el Congreso bajo las inspiraciones de San 
Martin y de Belgrano, sobreponiéndose á todas las difi- 
cultades que la fatalidad parecia descargar sobre su 

(l) V. Mitre, Hvitoria de Belgrano^ t. 2*^, pág. 127. 
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cabeza, declaró en su sesión de 9 de Julio de 1816 por 
aclamación de todos sus miembros «que era voluntad 
« unánime de las Provincias de Sud América romper 
« los vínculos violentos que las ligaban á los reyes de 
« España, recuperar sus derechos, investirse del alto 
« carácter de nación libre é independiente, quedando 
« de hecho y de derecho con amplio y pleno poder pa- 
« ra darse las formas que exijiere la justicia. » 

Fué así como el Congreso de Tucuman interpretó 
uno de los grandes principios de nuestra Revolución. 

Decimos que el Congreso interpretó un principio fun- 
damental de la Revolución de Mayo, porque es fuera de 
duda que no hizo mas que prestar, en nombre de la Na- 
ción, sanción legal á un hecho preexistente desde 1810, 
consagrado por la voluntad y el sentimiento de todas 
las Provincias, y reconocido por nuestra legislación. 

No debe alegarse en contra de esto las protestas de 
adhesión á Fernando VII que hicieron los miembros 
de la 1* Junta; por que ellas eran simplemente otros 
tantos medios para prevenir una reacción inmediata 
del elemento godo; y para llevar adelante la revolución 
aun con ayuda de los que después la combatieran. 

Las declaraciones de Moreno, de Passo, de Castelli 
y de Belgrano, consignadas en la Gaceta de Buenos 
Aires y en los demás papeles revolucionarios, son ter- 
minantes á este respecto. La Revolución era para 
ellos la Independencia y la regeneración. Y las con- 
trarevoluciones sofocadas con severidad tremenda, así 
como los grandes aprestos que hacia España para lan- 
zarlos sobre Buenos Aires y demás Provincias, mues- 
tran de un modo evidente que ni los revolucionarios ni 
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la misma Metrópoli eveian que el movimiento de 1810 
fuese como el de las demás provincias del reino, que 
instituyeron Juntas para salvarse del poder de Napo- 
león antes y después de la cautividad del Rey; sino que 
era una verdadera revolución, que entrañaba por lo 
menos la independencia del pais. 

Por lo demás tanto el Gobierno de la Junta como el 
de los Triunviratos, se propusieron desvirtuar, por una 
serie de medidas eiií^rjicas y patrióticas, las inflencias 
que pudieran hacer valer los Españoles en nuestro pais. 
Todos ellos ejercieron sin interrupción la soberanía 
Nacional hasta la Asamblea de 1813; y ésta sancionó 
una serie de leyes inmortales, que muestran que el ver- 
dadero programa de la Revolución consistía en romper 
todos los vínculos políticos y sociales que nos unian 
con la metrópoli, formando una patria independiente 
y libre. 

IV — La declaratoria de la independencia retempló 
el espíritu Nacional; y el Congreso, sin pérdida de tiem- 
po, siguió sus tareas discutiendo la forma de gobierno 
que debia adoptar el país. 

Esta cuestión era ardua y peligrosísima, porque la 
opinión de los pueblos se habia manifestado unánime 
en favor del sistema Republicano, en lanío que el Con- 
greso tenia vistas diferentes á este respecto,— que se 
daban como conocidas, y que por esto solo, levantaron 
nuevas resistencias contra ese cuerpo, que hubo de di- 
solverse á poco de declarar nuestra independencia. 

La influencia de Belgrauo, que habia sido oído en 
una reunión particular que celebraron algunos Dipula- 
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(ios, se dejó sentir cuándo el Congreso comenzó á dis- 
cutir la cuestión sobre forma de gobierno. 

La opinión de la mayoría de los Congresales se in- 
clinaba, en efecto, á la monarquía Constitucional. Y 
esto era, á todas luces, un falseamiento de las tenden- 
cias Republicanas de la Revolución de Mayo, que nues- 
tros Congresos anteriores habían traducido en hechos 
prácticos y universalmente aceptados, para contrares- 
tarlosprestijios tradicionales del réjimen colonial. 

Era comprometer para siempre la suerte de la Revo- 
lución, después que el Congreso Argentino de 1813 la 
había encaminado por las sendas mas progresistas y 
mas liberales de la época, declarando que todos los po- 
deres emanaban del pueblo, y asumiendo en nombre 
del pueblo Argentino la soberanía de la Nación, con- 
sagrando la igualdad civil y política, aboliendo los fue- 
ros, privilejios y títulos de nobleza, y despertando de to- 
dos modos los sentimientos Republicanos, como si 
hubiese querido desafiará los poderosos de la Europa 
que trabajaban por ahogarlos en virtud del tratado de la 
Santa Alianza. 

Era, sobre todo, traicionar las esperanzas y los votos 
íntimos de los pueblos; que preferían despedazarse antes 
que consentir en que los revistieran con una librea se- 
mejante á la de aquellos á quienes habían vencido. 
Era lójico— Suipacha, el Cerrifo^ Montevido, San Lo- 
renzo, Saltay Tucuman habían abierto un abismo en- 
tre la monarquía y el pueblo de las Provincias Unidas. 
Estos sentimientos que envolvían resistencias inven- 
sibles, parecían no preocupar [el ánimo de los Diputa- 
dos Monarquistas, á juzgar por el tiempo que invírtie- 
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ron en los ruidosos debates sobre forma de gobierno. 
Los apólogos á la monarquía se sucedieren al través 
de un lirismo verdaderamente olímpico. Desde este; 
punto, al que no llegaban las palpitaciones del corazón 
de la patria, era natural que se rindieran tributos á la 
preocupación y al fanatismo. Diputado hubo que, ab- 
jurando en pleno Congreso de sus creencias República-; 
ñas, se pronunció por la monarquía porque, según él, 
esta facilitaba la rápida ejecución de las leyes.» (1) 
Otro abundó en el mismo sentido, alegando que la for- 
ma monárquica era la que Dios dio al pueblo de Israel, 
la misma que Jesús dio á su iglesia, y la mas favorable 
al progreso de la religión católica. » Para honra de la 
República, un fraile patriota y venerabilísimo^— F'bay 
Justo de Santa María de Oro, declaró que si el Con- 
greso sancionaba el sistema monárquico sin consultar 
previamente la voluntad de los pueblos, él pedia permi- 
so para retirarse de ese cuerpo, pues no estaba autori-í 
zado para proceder en ese sentido. (2) 

Es fácil imajinarse el grado á que llegaría la so- 
breexitacion de la opinión en todas las Provincias, 
cuando se apercibieron del jiro que tomaba en el Con- 
greso esa desgraciadísima cuestión. En Buenos Ai- 
res mismo se provocaron manifestaciones anti-monár- 
quicas: la prensa, que estaba á la sazón dignamente 
representada, declaró traidores á la patria, á los miem- 
bros del Congreso, y hasta se pensó en sustraer la Pro- 
vincia á la obediencia de este cuerpo. 



(1) Redactor del Congieso—No 10, Púg. 4. 

(2) Redactor del Congreso N» 10, Pág. 8. 
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Hubo un momento en que los caudillos fueron justifi- 
cados hasta cierto punto. Ellos se habian sustraido á 
todo réjimen y á toda organización, esplotando preci- 
samente el temor de caer bajo uiía monarquía que, se- 
gún ellos, era el desiderátum de los políticos de la Re- 
volución; y era el Congreso .donde no habian querido 
enviar sus Diputados, el mismo que iba á sancionarla 
apesar de la oposición que encontraba entre los pueblos! 

Y el hecho se presentaba claro y desconsolador para 
las Provincias. Esa monarquía que se acariciaba 
antes de la reunión del Congreso, que debía discutirse 
en el estrangero, y trabajar la reputación intachable de 
nuestros principales hombres, iba, por fin, á imponerse 
por la fuerza contando con la cooperación de San Mar- 
tin y de Belgrano, y con la presencia de los ejércitos 
de la patria, empeñados al mismo tiempo en la lucha 
contra la monarquía tradicional que habíamos jurado 
estirpar de nuestro suelo 1 

La verdad es que esos proyectos de monarquía nunca 
respondieron al ideal político de ninguno de los prohom- 
bres de nuestra Revolución, si se esceptúa á Belgrano; 
sino á las exijencias cada vez mayores de nuestra 
diplomacia guerreray que tendía á librarnos del poder 
militar de España, oponiendo entre esta y nosotros 
alguna de las potencios que habian entrado en la San- 
ta Alianza. 

Pero también es verdad que los pueblos no entendían 
entonces mas diplomacia, ni querían conocer otra exi- 
jencia que la República. Los medios para constituir- 
la los esperaban naturalmente de los hombres en quie- 
nes delegaron la función de representarlos, á condición 
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de que reispetarían la tradición gloriosa de la Revolu- 
cion de Majo, y los compromisos y sacrificios que se 
habian arrostrado y se arrostraban para hacerla triun- 
far definitivamente. 

V — Todo esto dio margen á que el Congreso suspen- 
diera la consideración de un asunto tan mal recibido 
por la Nación. 

'Felizmente para esía, el Congreso habia nombrado 
Director Supremo de las Provincias unidas al general 
Juan Martin de Pueyrredon, uno de los políticos mas 
hábiles y mas eminentes de nuestra Revolución. 

En este nombramiento como en el de las personas 
que debian robustecer la autoridad del nuevo Director, 
pesó la influencia organizadora de San Martin, que se 
preparaba á abrir su campaña de Chile, y que creía 
que el éxito de los acontecimientos que se produjeran 
desde que su ejército se moviera de Mendoza, dependia 
de la libertad de acción y de medios que le dejaran los 
hombres del gobierno. 

Los vínculos sagrados del patriotismo ligaron feliz- 
mente á estos dos grandes hombres; y debido á ello pu- 
dimos asegurar nuestra ijulcpendencia, destruyendo á 
los Españoles en Maipú Chacabuco y Lima. .; 

Así fué que, cuando Pueyrredon llegó á Buenos Ai- 
res el 29 de Julio de 1816 á tomar el mando de manos 
de Escalada y de Irigoyen, fl quienes el Cabildo lo ha- 
bia confiado cuándo hizo cesar al Director interino Bal- 
caree, traía perfecfamente trazadas las sendas que de* 
bia abrirse con su política. Darse la mano con San 
Martin para arrojar álos Españoles; y seguir, en lo to- 
cante á nuestra organización política, las huellas del 
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Directorio que surjíó de la Asamblea de 1813, dada la 
necesidad de que el Poder ejecutivo Nacional tuviera 
un asiento seguro en Buenos Aires, donde estaban con- 
centrados todos los recursos y una gran parte de los 
elementos por seguirla guerra. 

En este sentido Pueyrrédon personificó naturalmente 
las aspiraciones nobles del agrupamiento político que 
habia rodeado a Alvear, y que había caído poco antes 
con Moreno. Eran los mismos prohombres que estu- 
vieron divididos por circunstancias que nada influían 
sobre las ideas fundamentales que profesaban respecto 
de la independencia y de nuestra organización. Ello 
se comprueba con el hecho de haberse afiliado en la 
Lójia de Lautaro, que dirijian San Martin y Pueyrré- 
don, los hombres mas conspicuos del centro de Alvear, 
que fueron presos ó desterrados el año 15. 

Fue así como esta Lójia de Lautaro consiguió hacer- 
se el arbitro de la situación creada por el mismo Direc- 
torio, tomando resueltamente la dirección de los nego- 
cios, y haciendo concurrir todas las fuerzas sociales al 
triunfo de los grandes propósitos de la Revolución. 
Nunca se ha visto, acaso, en nuestro país una falanje 
inas numerosa y mas brillante, animada de ideas mas 
nobles que las que perseguían losmiembros.de la Ló- 
jia de Lautaro. Todo cedió á este influjo del talento y 
del patriotismo ya probados. Por la primera vez te- 
níamos un gobierno Nacional que imperaba de un es- 
trello al otro del país, con ejércitos poderosos para lan- 
zarlos sobre la barbarie del Litoraly para llevarlos por 
casi toda la América, en tanto que seguía trabajando 
nuestra organización política. 
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Pero entre el Ejecutivo Nacional y el Congreso, me- 
diaban cuatrocientas leguas. No era difícil que queda- 
ran interceptados por los ejércitos Españoles que pisa- 
ban el territorio de Jujuy. 

Fuera este peligro, ó las necesidades de la adminis- 
tración, ó las conveniencias de la polílica del Director, 
el hecho fué que Pueyrredon se empeñó en q-ue el Con- 
greso se trasladase á Buenos Aires, apesar de que San 
Martin opinaba que los poderes Nacionales debian 
fijar su residencia en Córdoba. 

El Congreso se ocupó en sesiones secretas de su tras- 
lación á la capital, y después de acaloradísimos deba- 
tes promovidos por los Diputados de Córdoba, resolvió 
afirmativamente la cuestión. El 12 de Mayo de 1817 
reabrió sus sesiones en BuenOw^J Aires, sin los Diputados 
de Córdoba, que se negaron á acompañarlo; y continuó 
ocupándose del Estatuto que debia servir de norma á 
los poderes Nacionales hasta que se dictara la Consti- 
tución. 

VI — Esta tarea quedó en breve terminada con el Re- 
glamento Provisorio de 3 de Diciembre de 1817, que el 
Congreso venia trabajando desde Tucuman bajóla ba- 
se del Estatuto de 1815, y del plan de reformas que fue- 
ron propuestas á este Estatuto por la comisión ad hoc 
de la Junta de Buenos Aires, á que nos hemos referido 
en el capítulo anterior. 

Este Reglamento, mas franco y, sobre todo, mas 
práctico que el que le precedió, fué unitario. Decimos 
que era mas práctico, porque al adoptar el réjimen uni- 
tario, el Reglamento se ajustaba en un todo á las nece- 
cesidades apremiantísimas de la guerra, que requería 
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uniformidad y vigor en la acción, en un país vasto co- 
mo el nuestro, cuyos recursos estaban localizados en de- 
terminadas provincias, inutilizados en aquellas que ocu- 
paban los ejércitos Españoles, ó comprometidos en la 
reacción que operaban los caudillos en las del Litoral; 
y porque ese réjiraén venia impuesto por las condicio- 
nes mismas de los pueblos fieles al Congreso, y trabaja- 
do por todos los hombres que dirijian la política y la 
guerra desde la capital, que era el centro natural y el 
taller de la Revolución. 

Sin embargo, el sistema electoral que adoptaba el 
Reglamento, tendía á salvar, en lo posible, una de las 
ideas capitales del gobierno libre: — el derecho de cada 
agrupación, dé cada localidad para concurrir con sn 
autoridad propia á la representación general del Es- 
tado. 

VII — En efecto: según el Reglamento, la población 
érala base del sufrajio; y este lo ejercian todos los Ar- 
gentinos, y los estrangero son cuatro años^de residen- 
cia, que supiesen leer y escribir, y que fuesen propieta- 
rios ó tuviesen arte ú oficio útil al país. Esto era, co- 
mo se vé, adelantarse algunos años á las franquicias 
que recien hemos otorgado por la ley de Municipalida- 
des de 1877. 

í Bajo esta base se organizaban las Municipalidades — 
fuente orijinaria de todos los poderos que creaba el 
Reglamento. Cada ciudad ovilla se dividia, al efecto, 
encuatro secciones. En proporción al censo, cada sec- 
ción sufragaba por una lista de electores, y estos elec- 
tores se constituían en colegio para nombrar la nueva 
Municipalidad, renovable cada año. 
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La eJeccion de Diputados al Congreso se practicaba 
bajo la misma división territorial, y era indirecta como 
la anterior. 

Cada sección sufragaba por tantos electores cuántos 
correspondiesen al total de su población, en razón de 
uno por cada cinco mil habitantes. Los miembros de 
cada Municipalidad acompañados de los jueces de bar- 
rio, constituiau las mesas receptoras devotos, y el jura- 
do del escrutinio de esta primera elección, \rerificado 
este, seconstituia a su vez el colejio de electores en la 
ciudad capital, y nombraba los Diputados correspon- 
dientes á cada provincia, para formar el Congreso Ge- 
neral. 

El derecho electoral de las localidades, no se detenia 
aquí, porque participaba también en la elección de los 
gobernadores de provincia. Todos los Cabildos debian 
enviar al Director Supremo, listas de ocho individuos 
de dentro ó fuera de la provincia, para que este elijiera 
sobre ellos los gobernadores, tenientes gobernadores, y 
Subdelegados de Partido. 

Como se vé la Municipalidad, el barrio, venia á ser 
propiamente la fuente de todos los poderes, sin escep- 
tuar el que representaba el Director, á quién nojnnbra- 
ba el Congreso en tercero y último grado. 

Claro es que esta deducción aparece violenta, si se 
parte del principio de que el derecho electoral que esta- 
blecía el Reglamento tenia dos ramas. Pero es que el 
Reglamento no quiso hacer tal distinción, — pues en es- 
te caso, habria limitado el derecho de los ciudadanos 
que elejian Municipalidades, ó el de los que elejian Di- 
putados, El Reglamento consagraba el derecho en fa- 
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vorde todos los ciudadanos y en todas las elccccio- 
nes. El único oríjen de todos los poderes que creaba 
el Reglamento,— declarando que residían orijinaria- 
mente ea el pueblo,— estaba en ^ñfis secciones territoria- 
les que elijian Municipalidades, que elejian Diputados, 
y que por el órgano de su respectiva representación, 
proponían sus gobernadores en las lisias de donde de- 
bía elejirlos el Director Supremo. 

VIII — Esto no era nuevo entonces. El réjimen Muni- 
cipal era una conquista del pueblo desde muchos anos 
antes de la revolución. La misma i evolución de Mayo 
había sido municipal en su esencia y hasla en su forma. 
Así como Burke y Lord Chaíana decían en el Parla- 
mento que los Norte-Americanos se habían independi- 
zado en nombre del propio derecho inglés, — así podría 
decirse que los revolucionarios de Mayo, echaron los 
cimientos de su independencia, defendiendo las liber- 
tades y prerogativas de los Cabildos. 

Desde las invasiones inglesas hasta la época de 
Rivadavia en que se abolieron, — los Cabildos fueron el 
palladium de nuestras pobres libertades; el único poder 
que surjía siempre del pueblo, el único á quien este vol- 
vía los ojos, y trataba de conservar en los cambios con- 
tinuos de nuestra política turbulenta. En el Cabildo 
de Buenos Aires, concluían todas las perturbaciones 
políticas, que se sucedían con la rapidez de las épocas 
transitorias que atravesábamos. El Cabildo quedaba 
siempre. El abatía todas las influencias subversivas; 
y, en todo caso, reasumía el mando, como representan 
te jenuino de todos los intereses déla comuna porteña, 
y defensor armado de todos sus derechos, en su calidad 
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de Capitán General de los Cívicos que le pertenecian 
por completo. 

Antes de la declaración de nuestra independencia, y 
veinte años antes que Tocqueville lanzase su Democra- 
cia en América, nuestros publicistas traducian algunas 
de nuestras prácticas, sentando en bellos trozos de filo- 
sofía política— «que el poder Municipal es indepen- 
diente del Ejecutivo» «que sus miembros no pueden 
ser removidos por este » « que la ley de las comunas son 
sus propias necesidades » < que cada Comuna es el juez 
de las suyas, siempre que no perjudique á la comuni- 
dad social,» etc. etc. etc. 

De manera que, el Reglamento de 1817, al desenvol- 
ver el derecho electoral tomando como tipo la Munici- 
palidad, como base el barrio (la sección), — no hacia 
mas que ratificar las prácticas saludables en que se 
. habían venido educando los pueblos, según se lo per- 
mitían las circunstancias de cada uno de ellos. 

IX — La verdad es que muchos de los beneficios de 
semejante mecanismo, venian á ser ilusorios en pre- 
sencia de la estension de atribuciones que el Regla- 
mento conferia al Poder Ejecutivo. Pero ésto era una 
imposición de la época y de las circunstancias. Las 
ideas estaban ahí para mejores tiempos; y tan cierto es 
que no se engañaban, que nosotros las hemos adoptado 
cincuenta anos después en nuestra ley de Municipali- 
dades. 

El Director Supremo, nombrado por el Congreso, 
tenia todas las atribuciones propias de un Monarca que 
gobierna. El Reglamento las limitaba en una larga 
serie de prohibiciones. Pero éstas, ó no impedían en lo 
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mÍDÍmo que el Director fuera el fac-lotum de la admi- 
nistración y del Gobierno,— ó estaban comprendidas en 
sus atribuciones mismas. Esto no era do estrañarse 
entonces. Nuestra Constitución actual es, en este sen- 
ttdo, tan pródiga como el Reglamento de 1817. Todos 
esos hilos que venían á parar á manos del Director» 
tocaban al pasar las de sus tres Ministros, — quienes, si 
bien no podian legalizar decretos contrarios al Regla- 
mento, eran amoinbles á voluntad de aquel; — lo cual los 
constituían en dóciles instrumentos, sin que en ningún 
caso pudiera hacerse efectiva su responsabilidad;— pues 
que la acusación á que el Reglamento se refería, no 
alcanzaba al gefe del Ejecutivo, y los Ministros no po- 
dian ejecutar acto alguno sin mandato y anuencia de 
éste. 

X— Pero esto no impedía que el Reglamento abunda- 
ra en reglas excelentes de buena administración. Así, . 
los miembros de las Cámaras Superiores de Justicia, 
eran nombrados por el Director á propuesta de cuatro 
letrados, que debian presentar aquellas de entre los 
mas distinguidos. 

Todos los demás empleos públicos, que debian ser 
desempeñados por letrados, se nombraban por el Di- 
rector, á propuesta en terna de las Cámaras de Apela- 
ciones. Las propuestas militares, para cualquier grado, 
debian hacerse estrictamente por el conducto y las 
escalas que prevenía la ordenanza del Ejército. Las 
propuestas para empleos en Hacienda, Policía y demás 
oficinas de la administración, se hacían por sus gefes 
respectivos, por escala de antigüedad, en igualdad de 
aptitudes y buenos servicios délos empleados, y debian 
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publicarse en el Departamento donde ocurriese la va- 
cante, desde ocho dias antes de elevarlas al Director 

> 

para que recurriesen de ellas los que se considerasen 
postergados . 

Yanoflguran en nuestras constituciones estas y otras 
reglas de buena administración, que traía el Regla- 
mento. El silencio que ellas guardan, se suple con 
leyes especiales, que van quedando olvidadas á medida 
que caen años sobre el Registro Oficial que las contie- 
ne. Y en esto no imitamos álos Estados-Unidos y á la 
Suiza. Las Cartas de los Estados Federales traen 
secciones exclusivamente consagradas á reglamentar 
las funciones de los mandatarios responsables, así 
como el ejercicio de las libertades y derechos de los ciu- 
dadanos. Así no hay peligro de que una ley posterior 
amplíe las atribuciones de aquellos, ni limite ó restrin- 
ja las garantías constitucionales. 

El Reglamento de 1817 seguía esta escuela previsora, 
que nunca dá motivos para que se toquen en lo míni- 
mo los derechos individuales, porque sabe que, una 
reglamentación posterior que se haga de ellos, importa 
otras tantas reglamentaciones cuántas leyes 'deroguen 
las miras diferentes de las Legislaturas que se suceden. 
Así el Reglamento reproducía íntegras las anteriores 
disposiciones patrias sobre Libertad de Imprenta, en un 
capítulo sobre seguridad individual, donde se recono- 
cía á los ciudadanos, entre otros derechos, el de tener 
pólvora y armas en su casa, para defender su persona y 
las leyes, -derecho que tampoco figura en nuestra cons- 
titución actual. 

E imbuido en lo que hoy se llamaría candores del 
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individualismo, el Reglamento fijaba en otro capítulo 
los deberes del hombre en el Estado, llegando en el 
siguiente, á esta atrevida concepción que, treinta años 
después, empezó á ser el origen de cuanta revolución 
socialista ha conmovido ala Europa:— « El- Estado 

DEBE ALIVIARLA MISERIA Y DESGRACIA DE LOS CIUDADANOS, 
PROPORCIONÁNDOLES LOS MEDIOS DE PROSPERAR Y DE INS- 
TRUIRSE. * 

Por lo demás, el Reglamento contenía entre otras 
disposiciones notables, la libertad que concedía al ciu- 
dadano de emitir su voto público ó secretamente en 
todas las elecciones; y otra por la que sujetaba ajuicio 
de residencia á todos los funcionarios públicos, incluso 
el Director Supremo y sus secretarios. El juicio-que- 
daba abierto contra ellos por cuatro meses contados 
desde el diaque bnjaran de sus puestos. 
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CONGRESO DE TUCUMAN. — CONSTITUCIÓN DB 1819 
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Ejecutivo — VI. Poder Judicial — VII. Formas exteriores — VIH. 
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Pueyrredon — XI. Levantamientos en las Provincias. 



El Directorio de Pueyrredon fué fecundo en aconte- 
cimientos gloriosos. Si otro fuera mi objeto, esla sería 
la oportunidad de hablar acerca de la influencia que 
tuvo nuestra diplomacia sobre el destino del Directorio 
de Pueyrredon y del Congreso que coadyuvó á las mi- 
ras de los políticos de ese tiempo. 

Según el plan que me he trazado en este trabajo, 
debo limitarme á indicar las manifestaciones orgáni- 
cas de la Revolución Argentina, al través de sus múlti- 
ples corrientes, de sus grandes episodios ó de sus 
cruentas desgracias. 

Bastará con decir que los proyectos de monarquía que 
trabajaban nuestros diplomáticos, han pasado ala histo- 
ria conjtodos los perfiles de una comedia, que podría 
dividirse en tres actos: I*' Los candidos desvelos de Bei- 
grano, ó sea la Monarquía Incana, por medio de la co- 
ronación del « cholo bastardo de Huayna Capac,^ como 
se decia en las gacetillas: 2° Las artimañas patrióticas 

6 
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de los verdaderos revolucionarios, 6 sea la monarquía 
borbónica con el príncipe de Luca. 3** El trono de 
naipes, que iba desapareciendo á medida qué se alejaba 
para Venezuela la expedición española, dirigida en un 
principio sobre el Rio de la Plata. El proyecto primi- 
tivo de Rodríguez Peña, á quien seducía el ejemplo de 
la Inglaterra y con cuyo protectorado creyó contar, no 
fué siquiera discutido. 

Ninguno de ellos influyó en lo mínimo sobre el ideal 
republicano de los pueblos, sino en el sentido de forti- 
ficarlo y enardecerlo, cuando se supo que el Congreso 
soñaba con ellos aun después de dictada la Constitu- 
ción de 1819. 

Todos los órganos de la opinión pública se empeña- 
ron en esta lucha memorable, cuyo resultado inmediato 
fué la vulgarización mas acabada y mas completa de 
los principios republicanos.. La Monarquía quedó so- 
lemnemente enterrada, aun con aplauso de los que la 
prohijaban, y sin dejar mas rastros que unas cuantas 
venganzas, y algunos cientos de epigramas políticos 
que hicieron suyos las masas del pueblo, lanzadas en 
pos de los nobles estímulos de la democracia. 

Pero mas alarmante que esta lucha pacífica de las 
ideas, que se habían sostenido brillantemente en nom^ 
bre de la República, era el desequilibrio político y social 
en que había entrado el país, contajiado con el triste 
ejemplo del Litoral, que seguía rebelado ala obediencia 
del Gobierno Nacional. 

Y el Gobierno del Director, trabajado por la labor 
penosa de tres años, en los que se produjeron los hechos 
mas grandiosos de nuestra revolución, y ante una sitúa- 
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cion que se complicaba cada dia mas, dirigió todos sus 
conatos ala pronta terminación de la Constitución que 
el Congreso de Tucuman estaba comprometido á san- 
cionar. 

Ahora bien, para esplicai'se la solución que dio el 
Congreso á la obra de la Constitución, creemos que 
conviene tener presente los antecedentes de los hom- 
bres que dirijían la política del Director. 

Si se recuerda lo que hemos dicho respecto de la de- 
rivación del partido que comenzó á organizar el Di- 
rector Pueyrredon, se comprenderá cómo Tucuman, 
Salta, Cerrito, Talcahuano, Chacabuco, Maipú y de- 
más grandes acontecimientos de la Revolución, fueron 
el resultado de los esfuerzos de unos mismos hombres, 
llamados necesariamente por su posición y sus talen 
tos, á desempeñar los primeros papeles en la escena 
política. 

Es cuestión de nombres. La parte selecta y distin- 
guida délos amigos de Alvear que, ó formaron parte de 
la Asamblea de 1813, ó contribuyeron á crear la situa- 
ción del primero y segundo Directorios; compusieron 
el núcleo del partido Directorial de Pueyrredon, como 
ser López, Lezica, Gómez, Rondeau, Anchorena, Pa- 
trón, Rivadavia, Escalada, Castro, Passo, Aguirre, Ri- 
glos, Garcia Ziiñiga, Saenz, Pinto, Balcarce, Chorrorain, 
etc., y otros prohombres que, en 1811 habían caido con 
Moreno. Casi todos ellos eran miembros obligados de 
la Lójia de Lautaro. La Lójia era el cráneo de la 
Revolución. Sus nervios de acero se plegaban del otro 
lado de los Andes, donde estaba San Martin. 

En esta evolución política, fruto del esfuerzo de San 
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Martin y de Paeyrredon, que habían aproximado entre 
8Í á los hombres mas distinguidos del país, reposó pro- 
piamente el plan constitucional de 1819. Estos hom- 
bres que dominaban la situación, impusieron sus vistas 
politicas al Congreso, que se habia convocado y consti- 
tuido en nombre de ideas y de sentimientos antagónicos 
á los que asumió después, bajo la presión fatal de los 
acontecimientos, que no podían destruirse, ni menos 
detenerse. (1) 

Es que la cuestión constitucional, — como tentativa 
justificada de un orden definitivo que no podía fundarse 
en esa época, — habia venido vinculándose, hasta casi 
confundirse, con la cuestión suprema de la independen- 
cía; y estaba, por otra parte, sujeta todavía á los sacu- 
dimientos que se suceden en la serie de las transforma- 
ciones porque pasa todo país, que busca un nivel 
político en la tarea de su organización, sobre bases mas 
ó ráenos orijínales, pero igualmente sostenidas por unos- 
y por otros, en nombre del derecho imprescriptible de su 
propia soberanía. 

Y se sabe cual fué el principio que sirvió de base á la 
política del Directorio que surjió de la asamblea de 
1813, y que robusteció el Directorio de Pueyrredon con 
el prestijio incontrastable de los hombres principales de 
la Revolución: la unidad de acción en el gobierno, in- 
dispensable para el éxito de la lucha que se dírijia des- 
de la capital. 

(1) El General Mitre en su Historia de Belgiano, tomo 2®, y el doctor 
López en su Historia del año 20 (tomo 9 y 10 de la Revista del Rio de la 
Plata) abundan en esle mismo orden de consideraciones. 
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II^-En esta comente de ideas fué sancionada y pro- 
mulgada la Constitución de 22 de Abril de 1819, en mo- 
mentos en que comenzaba la ebullición de los pueblos, 
que debia hacer en breve su crisis estupenda, para pro- 
jenitarotros embriones y lanzarnos en la triste peregri- 
nación de una noche de veinte anos. 

Desde luego, el Congreso comenzaba su tarea sentan- 
do una inexactitud. Sancionaba una Constitución 
paralas Provincias Unidas, y muchas de estas le ha- 
bian negado,— lio ya su obediencia, sino hasta sus re- 
presentantes. Estos habian concurrido por lo méno^, 
á los Congresos anteriores, sin perjuicio de que sus Pro- 
vincias respectivas se reservaran el derecho de acatar 
ó no las leyes emanadas de esos cuerpos. Pero al Con- 
greso de 1816 no concurrieron los Diputados del Lito- 
ral; y por esta razón el acta de la independencia no lle- 
va al pié la firma de ellos. 

En cuanto á la Constitución de 1819, solo fué firmada 
por los Diputados del Alto Perú (Charcas, Cochabam- 
ba, Misquey Chichas) y los de Tucuman, Santiago del 
Estero, .Mendoza, Buenos Aires, Córdoba, Jujui, San 
Luis, Riojay Catamarca, No concurrieron, pues, los 
Diputados de Entre Rios, Corrientes, Santa Fé, y los de 
Salta y San Juan, en vista délo cual [el Congreso decia 
á renglón seguido en el apéndice á la Constitución, que 
debiendo esta lograr con celeridad el allanamiento del 
territorio entero, y deseando llevar adelántela libera- 
lidad de sus principios, respecto de las Provincias her- 
manas que no habian podido concurrir á sancionarla 
concedia á todas ellas, 'luego que concurrieran con sus 
Diputados— el derecho de promover en la primera léjis- 
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] atura las reformas que creyeran convenientes, etc, 

De cualquier modo la Constitución de 1819 es un her- 
moso ensayo de gobierno parlamentario, moderado y 
conservador. Habria sido el fundamento estable de 
nuestra organización política si, cuando se dictó, núes- 
tro país no hubiera atravesado una situación incierta 
y nebulosa, en medio de una tormenta revolucionaria 
cuyas fuerzas comenzaban á ajitarse, empujadas por 
causas superiores á toda voluntad. 

III — Fué redactada por el Dean Fuues, autor de las 
Constituciones anteriores, y uno de los hombres mas 
notables que produjo la Revolución. Obligado por su 
carácter eclesiástico y, si se quiere, por las exigencias 
del tiempo, á detener el vuelo atrevido de sus ideas, el 
Dean Funes sabia sin embargo procurarse ocasiones 
propicias para lanzar unas veces, para dejar consigna- 
das otras, — con el tímido candor de un adolescente, con 
lahumildad que lo caracterizaba, — las espresiones mas 
ó menos acentuadas de los últimos progresos que en su 
época habia alcanzado la ciencia política y social. 

En la obra de esta Constitución, el Dean Funes no 
pudo ocultar la familiaridad en que vivia con las ideas 
inglesas, y lo que es mas, con las de los socialistas de 
entonces. Esto que escandalizaría hoy á esos pobres 
clérigos que pujan bajo su edificio bamboleante,— estran- 
geros en el suelo en que nacieron, — era cuestión de pa- 
triotismo para aquel argentino ilustre, que imprimió á 
todas nuestras constituciones el sello de la libertad y de 
la civilización, dejando consignados principios admira- 
bles de buen gobierno, y hasta novedades que hemos 
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olvidado posteriormente, y que la Europa ha recojido 
para servi.ise de ellos como propios. 

Y obró así, porque el Dean Funes supo interpretar el 
espíritu civilizador del pueblo argentino. Y no- se ale- 
gue las variaciones que ha sufrido nuestra Constitución, 
y la inestabilidad de todas ellas. Por regla general, 
estas variaciones y esta inestabilidad, — ó son las mani- 
festaciones lógicas del progreso en su ley ascendente, — 
ó son las evoluciones fatales de la opinión que se estra- 
vía, retrotrayéndose á un pasado que decora con las 
galas ilusorias de intereses artificiales ó siniestros. 

En este segundo caso ha estado la Francia, por ejem- 
plo; y por eso es que Laboulaye,- á la frase de aquel 
Norte Americano que decía que un buen ciudadano de- 
bía llevar siempre en el bolsillo la Constitución de su 
pais, respondía con este epigrama: «pues los franceses 
debieran cargar en maletas todas las que nos hemos 
dado. » Esto es obvio. El espíritu del pueblo francés, 
civilizador por exelencia, liberal y progresista hasta 
donde no ha llegado pueblo alguno de la tierra, no se ha 
incrustado en ninguna de sus constituciones desde el 
89 hasta nuestros di as. 

Pero con nosotros ha sucedido lo contrario. El pue- 
blo argentino se ha impuesto á sus Congresos. Su 
soberanía le ha costado mucha sangre, y siempre ha 
tenido quienes velasen por ella. 

Y como en su calidad de nación, el pueblo argentino 
no tenia pasado; como debia construir su edificio cons- 
titucional para aspirar á serlo, se ha visto obligado á 
pasar necesariamente por las evoluciones y sacudi- 
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mientos qae tenian origen yirtaal en sn existencia em- 
brionaria j vacilante. 

T estas evoluciones del pensamiento organizador 
at^entino llevan todas en sí el sello de una civilización 
adelantada, j constituyen la suma mayor de esfuerzos 
que hayamos hecho para realizarlo definitivamente. 
Luego, los antecedentes constitucionales que de ellas 
se derivan, son preciosos para nosotros; y grandes son 
los hombres que nos los legaron entre el estrépito de 
una guerra esencialmente civilizadora, quedebia dar al 
mundo un contenente de Repúblicas. 

IV — Y bien, la Constitución de 1819, fué la primera 
que dividió nuestro Poder Legislativo en dos Cámaras. 
Hasta entonces habíamos prohijado á este respectóla 
idea de los teoristas de la Revolución de 1789, ese des- 
potismo anónimo de una sola Cámara que hacia decir 
á Beujamiu Constant: cUna nación no puede ser 
libre, sino en tanto que sus representantes tengan un 
freno. » 

En la composición del Poder Legislativo, el Dean 
Funes ha ido mas allá que Paley, cuya Filosofía moral 
y política, ^,si como los derechos del hombre de Paine, 
eran el objeto de sus lecturas predilectas; y mucho mas 
allá que Siéyes, con quien sin razón se le compara, por 
el mero hecho de tener siempre «una constitución bajo 
su manteo de tafetán»— cuando la verdad es que en 
ninguno de nuestros Congresos se levantó voz alguna 
para decir que el silencio del ilustre Dean, era una ca- 
lamidad pública, como calificó Mirabeau en tono de mo- 
fa el silencio de Siéyes. 

No; Funes habló siempre, y habló como el primero de 
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SU tiempo sineceptuar áMonteagudo, Passo, Gómez ó 
López. Ahí están sus obras para demostrarlo. Bajo 
ese manteo habia luces y talentos dignos de mejores 
tiempos, en que barrida la barbarie, por lo menos, hu- 
bieran podido confribuir poderosamente afijar nuestra 
marcha constitucional. 

La idea para la composición del Senado, en la cons- 
titución de 1819, no es ni Inglesa, ni Norte Americana. 
En su parte esencial, es orijinal de Funes, por mas que 
este se haya inspirado én alguna de ellas para desen- 
volver la suya, como va á verse. 

Funes quiso constituir un Senado aristocráiico en 
cuánto á la suma de talentos y méritos distingui- 
dos de los que debian componerlo; y esencialmente con- 
servador en cuánto á Iqls tradiciones de la Revolución 
que ese cuerpo debía representar perpetuamente, así 
como en cuánto á los grandes intereses sociales que de 
ella habían nacido y que debían ensancharse á costa 
del progreso que ella misma simbolizaba. Todo esto 
sin perjuicio de que el Senado tuviera un oríjen po- 
pular. 

Veamos si la alta Cámara Inglesa ó. el Senado Nor- 
te Americano se encuentran en estas mismas condicio- 
nes. 

Pensamos que la alta Cámara Inglesa no representa, 
por sí sola, los elementos conservadores de esa socie- 
dad política, — como vulgarmente se dice. El elemento 
conservador se encuentra en la Cámara de los Comu- 
nes, como en la de los Lores, porque la cualidad de 
conservador, es peculiar del carácter Inglés. El com- 
mon laWy él precedente, que.vive allí como regla inva' 
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ríable de administración j de gobierno, lo está diciendo 
con toda evidencia. 

La Cámara Alta, — con la pequeña escepcion de la 
representación que ejercen algunas Universidades y 
Obispados,— representa una clase privilejiada de Ingla- 
terra: la nobleza,— la Edad Media que seda la mano 
con la nuestra, para quedar ambas de pié, sin chocarse 
una con otra. Aquí no están, pues, los intereses socia-. 
les reunidos en un punto superior, desde el que puedan 
ejercer su influjo incontrastable, en nombre de un dere- 
cho que les confiere la sociedad misma. Aquí están 
los hombres por derecho de primojenitura, aquí repre- 
sentan el interés de su casta y de sus fueros. Y esto 
no es principio conservador de gobierno. Es el últi- 
mo resto de una semi-barbarie, que hace al hombre 
superior en condición al hombre. Y de aquí es que en 
Inglaterra no hay igualdad política, aunque haya igual- 
dad civil. 

Tampoco el Senado Norte Americano representa el 
elemento conservador. Los Norte Americanos esta- 
blecieron su Senado, no con la idea preconcebida de 
constituir un '"poder conservador, sino con la de dar 
igual representación á los Estados, en su capacidad po- 
lítica, como el único medio práctico de cortar la larga 
controversia que habían suscitado los mas pequeños de 
entre ellos, respecto del número de Senadores con que 
debían concurrir ala formación de ese cuerpo. 

Ni en El Federalista, ni en ningún comentador de la 
Constitución, se encuentra consignada esa idea. Por 
el contrario Bluntschli estudiando estas instituciones, 
en un libro verdaderamente notable por la novedad de 
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SUS ideas (1) muestra como eoncluirán por desvirtuar 
los fundamentos del gobierno libre, tanto en Inglaterra 
como en los Estados Unidos si, alas intemperantes evo- 
luciones de la democracia pura qm las caracteriza, no se 
oponen los vínculos moderadores de una aristocracia 
representada por las clases dirigentes, y realmente con- 
servadoras de la sociedad. 

Esta, esta fué la idea de Funes para la composición 
del Senado Argentino de 1819. 

Esa Constitiicion establecía que cada uno de los Ca- 
bildosáe ciudad, de cada Provincia, nombrara un miem- 
bro de su seno y un vecino de su distrito, (que tuviera 
un fondo de diez mil pesos por lo menos) para que reu- 
nidos todos en un punto central de la Provincia, elijie- 
sen tres ciudadanos ííe ía cíase cm7. Sobre cada una 
de estas ternas, el Senado (la primera vez el Congreso) 
designaba por mayoría de votos el que debía ser Sena- 
dor por su Provincia respectiva. 

Además de estos Senadores de la clasQ civil, que re- 
presentaba á los Estados en su calidad de entidades 
políticas, tenían asiento en esa Cámara, tres Senadores 
deis, clase militar (de coroneles mayores para arriba,) 
tres Senadores de la clase eclesiástica, elejidos en la 
misma forma que los de la clase civil, sobre los ternas 
que debían emplearlos cabildos eclesiásticos; un Sena- 
dor por cada universidad; el Obispo que elijíeran todos 
los Obispos de la República, y el Director del Estado, 
concluido el término de su mandato. 



(1) T^ria general de) EBtodo* 
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Aquí se vé la diferencia entre la idea de Funes y la 
idea inglesa. 

Los asientos de la Cámara alta Inglesa, si se escep- 
túan los que se ocupan en nombre de algunas Universi- 
dades y Obispados, están reservados para una sola 
clase: la aristocracia. Se cierran cuando están llenas 
por los Lores; se abren cuando muere uno de estos y 
le sucede su hijo. 

Funes, como lógico teorista, dejaba á salvo la máxi- 
ma oninis potestas uritur populo, haciendo arrancar la 
elección de los Senadores de los poderes creados, y de 
las instituciones consentidas por el pueblo. ¿ Por qué ? 
Porque su ideal consistia en dar representación á las 
clases dirigentes de la sociedad, á las instituciones,, con- 
servadoras en sí mismas, dadas las raices que tenian en 
el país, las tradiciones que mantenían y el carácter 
que asumían. 

Y como en la sociedad Argentina no se sentía en ese 
tiempo la acción de los progresos múltiples, á que se 
vinculan naturalmente las diversas clases que los ali- 
mentan, haciéndose solidarias entre sí; como ilo habia 
mas vias abiertas al trabajo, al capital y á la inteli- 
gencia, que las que pudiera ofrecer un comercio pobre y 
aislado, y la milicia, el profesorado, las letras, el foro 
y la Iglesia,— el Dean Funes tomó estas clases, tal como 
existían, y las llevó, por el órgano de sus espresiones 
mas jeuuinas, á formar parte del mecanismo guberna- 
tivo que debia seguir, desde luego, las tendencias de 
todo orden conservador; como un término medio, (por 
lo que á nosotros importaba) entre la tradición política 
de que nos habíamos divorciado/ y las aspiraciones 
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violenta» de la demagojia, que amenazabaJUevarlo todo 
por delante. 

Si en ese tiempo hubiera habido en nuestro país 
grandes industriales, sabios, artistas, etc., etc. etc., es 
fuera de duda que el Dean Funes habría dado'coloca- 
cion en el Senado a los representantes de cada una de 
estas clases. Sobre esto reposaba precisamente el 
mecanismo conservador formado por el Dean Funes. 
Y de esto, así como de los principios sobre sociabilidad, 
escritos por él en estay en las anteriores constituciones, 
se deduce que si algunas ideas lo influenciaron á ese 
respecto, fueron mayormente las de los socialistas de 
esa época, y sobre todas las de la escuela San Simo- 
niana. 

Saint Simón habia dicho (1) estas palabras, que 
tengo á la vista : « Los intereses de la sociedad deben 
ser dirigidos por los hombres, cuyos talentos sean de una 
utilidad mas general y maé positiva. Los sábios,los ar- 
tistas, los grandes industriales, los representantes de los 
altos intereses de la sociedad, son los llamados á dirijir 
los intereses nacionales. Así se lograría el progreso y 
la prosperidad, y se irian reduciendo algunas de las 
funciones del Gobierno, como las del Ejecutivo, por 
eiemplo, que vendría á ser un simple guardián de la 
tranquilidad pública. » 

El Dean Funes aventajó al socialista francés en el 
origen popular que dio al Senado, por mas que éste, 
fuera eminentemente conservador; dado el carácter 
especial de los Senadores, que tomaban asiento en repre- 



(1) Organización social, tomo 2^' de sls obras. 
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sentacion de las clases vinculadas á la sociedad, d^a 
la duración de sus funciones, y aun algunas de sus 
atribuciones. 

Levantemos, pues, este legado glorioso; y no caiga- 
mos en la vulgaridad de repetir que no hemos tenido 
quién nos sacara de la barbarie á que nos empujaban, 
en aquel tiempo, los desgraciados enemigos de la civi- 
lización; y quien nos legara principios de Gobierno que 
todavía hemos de adoptar, cuando nos curemos de esa 
berruga de Estados-Unidos , que tenemos en la nariz; 
la cual siempre se adelanta á nosotros mismos, dando 
argumento para que cualquiera repita con don Juan 
Cruz Várela : « Entró una nariz primero 



« Y de todos los que entraron 
« su dueño fué el postrimero. > 

Por lo demás, la otra Cámara se componía de Dipu- 
tados elegidos directamente, en razón de una por cada 
veinte y cinco mil habitantes; y tenía entre otras atri- 
buciones privativas, (las mismas que tiene hoy) la de 
iniciar, de oficio ó á[instancia de cualquier ciudadano, el 
juicio político contra los miembros de los poderes crea- 
dos por la Constitución y demás altos funcionarios de 
Estado. Las inmunidades de los Senadores y Dipu- 
tados, así como sus atribuciones é incompatibilidades, 
eran, en general, las mismas que establece nuestra 
Constitución de 1853-1860. 

V— El Poder Ejecutivo de la Nación residía en un 
ciudadano con el título de Director Supremo. Era ele- 
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jidopor las dos Cámaras en asamblea; 7 tenía las mis- 
mas atribuciones que corresponden al Presidente por 
la Constitución actual,— hasta para remover y nom- 
brar por sí solo sus ministros. 

VI— El Poder Judicial residía en una Alta Corte. 
Por primera vez existía entre nosotros un Poder Judi- 
cial fundido en el molde Norte- Americano. 

Si se esceptúa la soberana atribución de conocer y 
decidir de todas las causas sobre puntos regidos por la 
Constitución y por las leyes del Congreso, que ha hecho 
de la corte Norte-Americana, un verdadero poder 
poUtico, ante el cual se inclinan los otros poderes,— la 
alta Corte de la Constitución de 1819, tenía todas las 
atribuciones que tiene la actual Corte Judicial. 

Los miembros de la alta Corte, eran nombrados por 
el Director, con el consentimiento del Senado. Eran 
inamovibles en sus puestos; y no podían desempeñar 
ningún otro empleo. 

VII— Así como los Diputados y Senadores debían 
usar sobre sí, en el desempeño de sus funciones, un es- 
cudo de oro con este lema : Ley^ — los miembros de la 
Corte debían vestir la toga, ó usar escudo también con 
el lémo.— Justicia. 

Esto es nuevo hoy para nosotros; y sin embargo, es 
una práctica consagrada hace siglos por lajusticia In- 
glesa. Recuerdo haber leido en Du Boys algo res- 
pecto de la influencia decisiva que ejerce esta 
esterioridad de las formas, en el procedimiento 
criminal sobre todo. Los comentadores ingleses, por su 
parte, dicen que la justicia en su país tiene dos grandes 
divisiones: la. parte dispositiva y la. pavte imponente. 



96 ENSAYO SOBRE LA HISTORIA 

Se sabe cuál es la parte imponente ? L a exterioridad 
de las formas, esas togas, que envuelven á los magistra- 
dos, allá á la distancia, medio ocultos entre sillones 
monumentales, cuyos brazos robustos tienen algo de 
las garras del tigre para el que mira; cuyo respaldar 
tiene un mas allá inaudito para el que cree adivinarlo, 
consolador para el que confía en la verdad; esos es- 
cudos de oro, que brillan por encima de una mesa pira- 
midal, que representa con los colores mas vividos ó la 
Roca Tarpeya ó el Capitolio ; esas tapicerías encolcha- 
das y guarnecidas de borlas y cordones, por donde pe- 
netra el frió á las conciencias; esa sevejra simetría en 
los detalles, que están ahí como otros tantos adornos de 
un mausoleo de lujo; esa magestad en el conjunto, que 
hace de cuatro paredes de una pieza, como la suya y la 
mia, un recinto imponente donde se veneran, como en 
un templo, las decisiones soberbias de la ley. 

Todo esto, que hoy ya no se vé mas que en los salones 
de nuestras Universidades, y que lleva álos estudiantes, 
de carrera, al lomo del potro de Mazeppa,— como si á 
los estudiantes seles debiera impresionar con el apa- 
rato que reservó la sabiduría de Ja ley para los dolosos 
y para los criminales, es lo que sancionaba la Cons- 
titución de 1819, para rodear de solemnidades las fun- 
ciones augustas de nuestra justicia. 

VIII—La declaración de derechos de esta Constitu- 
ción, es hermosa y digna de mejores tiempos. Todas 
las garantías sobre la seguridad individual, la propie- 
dad y el honor están consignadas en ella. A falta de una 
disposición espresa que responsabilizara al juez ó 
mandatario por la violación de estos principios del 
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Habeas^ Corpus, la Constitución: (1) consagraba en fa- 
vor de todos los ciudadanos c el derecho de elevar sus 
quejas, y el de ser oídos hasta de las primeras autorida- 
des delpais. » 

En otro artículo defería al Poder Legislativo la 
sanción de la ley del juicio por Jurados; y en el 128 es- 
tampaba estas hermosas palabras, que mucho después 
ha recogido la Inglaterra para hacerlas efectivas en 
algunas de sus colonias, y que no nos han aprovechado 
todavia, porque hemos preferido concluir á cañonazos 
á los dueños primitivos de la tierra dónde hemos nacido 
todos los Argentinos : 

€ Siendo LOS indios iguales en dignidad yendbrb- 

« CHOS Á LOS demás ciudadanos, GOZARAN DE LAS MISMAS 
€ PREEMINENCIAS Y SERÁN REGIDOS POR LAS MISMAS LEYES. 

« Queda estinguida toda taza ó servicio personal, bajo 
« cualquier preteslo ó denominación que sea. . El 
« cuerpolegislativo promoverá EFICAZMENTE el bien de 

« LOS NATURALES, POR MEDIO DE LEYES QUE MEJOREN SU 
« CONDICIÓN, HASTA PONERLOS AL NIVEL DE LAS DEMÁS CLA- 

< SES DEL ESTADO. > Y.... haccpoco.... ciñcucnta 
años después de escrito ese artículo.... los diarios 
publicaban el telegrama de una victoria sobre los 
indios, que concluia así: «la ametralladora ha barrido» 
i Bien pudo aplicarse á los indios este gracioso remello 
de Oudinot, cuando hablaba de los prodijios del Chasse- , 
pot para cazar patriotas italianos en Mentanal 

Ese articulo, como aquel del Reglamento del 1817, 
que consagraba en favor de los ciudadanos el derecho 

(1) Aitículo 12G. 
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de demandar á los Poderes constituidos, asistencia 
instrucción ó trabajo; y como muchos otros de nuestras 
Asambleas y Congresos, han quedado olvidados en 
medio de esa fiebre que nos lleva á pasar por alto los 
antecedentes grandiosos de nuestra Revolución. ¡La 
fiebre no nos da tiempo para avergonzarnos de los 
procedimientos con que hemos sustituido esos antece- 
dente§! 

IX — Por fin, en cuánto al régimen de Gobierno, la 
Constitución se limitaba á decir: « Continuarán obser- 
vándose las leyes, estatutos y reglamentos que hasta 
ahora rigen, en lo que no hayan sido alterados, ni estén 
en contradicción con esta Constitución, hasta que reci- 
ban de la Legislatura las variaciones ó reformas que 
estime convenientes. * 

Como toda la cuestión reposaba sobre la relación en 
que quedaban las Provincias con el Poder Nacional, y 
como casi todas habian concluido por contajiarse con 
lafederacion, — que, sea dicho de paso, no entraba en el 
programa de los hombres que dirijían este plan consti- 
tucional,— es fuera de duda que el Congreso quiso repo- 
sar sobre una ambigüedad á este respecto. 

Digo ambigüedad, porque en el silencio de la Consti- 
tución, era el caso de aplicar, como ella misma lo decía, 
lo que al respecto establecían los Estatutos y Regla- 
mentos anteriores. Pero el Estatuto de 1815 libraba á 
las Provincias la elección de sus gobernadores respecti- 
vos, y les adjudicaba el sueldo que cada una de estas 
les señalase; en tanto que el Reglamento de 1817 libraba 
esa elección al Director Supremo, sobre las listas que 
debían remitir al efecto los Cabildos. 
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Para que la ambigüedad resaltara ñaas, la Constitu- 
ción en su artículo 8 confería á la Camarade Diputa- 
dos el derecho privativo de acusar á los Goberna- 
dores y Jueces Superiores de las Provincias, por faltas 
en el ejercicio de sus funciones; y entre las atribucio- 
nes de la alta Corte incluía la de conocer de las causas 
que se suscitasen entre Provincia y Provincia, sobre 
límites ú otros derechos contenciosos. 

El hecho real y desconsolador era que había gober- 
nadores elegidos por las provincias, sin intervención 
ni conocimiento de los Poderes Nacionales; y que esto, 
como la relación de esas Provincias con estos Poderes, 
constituían el nudo gordiano de la cuestión, que el Con- 
greso no quería ni podía resolver francamente, dadas 
las ajitaciones violentas de los pueblos, que en breve 
iban á poner á ese digno cuerpo en la curiosísima si- 
tuación de tener que delegar poderes en el Cabildo 
Metropolitano de Buenos Aires. 

Tal fué la Constitución de 1819. El manifiesto con 
que el Congreso la acompañó, concluía con estas pa- 
labras : « Ciudadanos/ó renunciemos para siempre el 
« derecho á la felicidad, ó demos al mundo el espectá- 
« culo de la unión, de la sabiduría y de las virtudes 
c públicas. Mirad que el interés de que se trata, en- 
« cierra un largo porvenir. Un calendario nuevo esíií 
« formado : el dia que cuente en adelante, ha de ser ó 
1 para nuestra ignominia ó para nuestra gloria. » 

X— La Constitución se juró el 25 de Mayo de 1819; y 
el Director Pueyrredon, abrumado del peso de una 
situación política que habia durado tres anos, merced á 
los patrióticos esfuerzos desús amigos d« la logia de 
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Lautaro, y á San Martin y Bel grano que habían con- 
quistado las glorias de Salta, del paso de los Andes, de 
Chacabuco y Maipú, solo esperaba ese di a para resig- 
nar el mando en un hombre capaz de hacer respetar esa 
Constitución, por la influencia de que él gozara en¡toda 
la República. 

Desde luego su candidato fué el general San'Martin. 
Pero este Alejandro, que era tal vez el único que podía 
cortar ese nudo gordiano, se negó terminantemente á 
ello, por ir á libertar al Perú y arrojar á los Españoles 
de esta parte de América. 

El 9 de Junio elevaba Pueyrredon su renuncia, y el 
Congreso nombraba en su reemplazo al general Ron- 
dej,u. 

XI— Se necesitaba toda la abnegación de este hombre 
benemérito para aceptar el Directorio en esos momen- 
tos, en que empezaban á desatarse todas las furias de 
la tempestad 1 

Tucúman se declaraba República Independiente, 
nombrando Director á don Bernabé Araoz; Santiago 
del Estero hacía remedos idénticos; Santa Fé, violando 
el armisticio de San Lorenzo celebrado con López, 
apresaba los convoyes que el Gobierno Nacional envia- 
ba á Cuyo bajo las órdenes de Balcarce; el resto del li- 
toral ardía en las manos abrasadas de los caudillos. 

y. los dos ejércitos que podían haber evitado 

en gran parte la catástrofe, se sublevaban vergonzosa- 
mente ala voz insana de sus gefes, enceguecidos por 
ambiciones locales, que quedaron defraudadas,} como si 
la propia fatalidad délos sucesos se hubiese encarga- 
do de castigar esa mancha que echaron sobre sus repu- 
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tados antecedentes. El N^ V de Cazadores de los An- 
des'y el N° 11, se sublevaban en San Juan el dia nueve 
de Enero de 1820, y conflagraban todas las provincias 
de Cuyo; y el dia siguiente, el 10, tenía lugar en la posta 
de Arequito la sublevación del Ejército Ausiliar del 
Perú, que ponia á Bustos y demás caudillos en condi- 
ciones de dominar libremente á todas las Provincias 
del Interior. . . . ! 

Tal era el escenario. Así comenzaba el drama. La 
lanza tenia la palabra. Una banderola roja flameaba 
allí, dónde mas distintamente se QÍa los truenos retum- 
bantes de la tremenda crisis revolucionaria, con que 
empezaba el año 20 ! 



CAPITULO VI 



EL ANO VEINTE 



I. El partido Directorial— ir. El candillaje—lll. La Anarquía— IV. Dor- 
rego — V. Teoría de la Anarquía en el año 20— VI. Res-uUado transi- 
torio de la tregua. 



I— El nombramiento de! general Rondeau no podía 
satisfacer, en modo alguno, las aspiraciones en cuyo 
nombre se habian conflagrado las Provincias, iniciando 
una época de descomposición y de trasformismo, que 
debia adquirir formas orgánicas y estables^ después de 
• una serie de sacudimientos políticos. 

El general Rondeau era miembVo de la Logia de Lau- • / 
taro y pertenecía, de consiguiente, en cuerpo y alma al 
partido Directorial; cuyos principales hombres venian 
desempeñando desde 1812 los papeles mas conspicuos 
en nuestra escena política, haciendo con éxito la guerra 
de la independencia, poniendo al país en aptitud de 
unificarsey constituirse, y. ahogando en lo posible aque- • 
lias tendencias del elemento reaccionario y semi-bár- 
baro de la República, que dificultaban estos propósitos 
supremos de nuestra Revolución. 

Y en esta labor larga y penosa, el partido Directorial 
estaba demasiado comprometido para desasirse de las 
vinculaciones que se habian venido estableciendo entré 
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los hechos consumados y las ideas que los habían ins- 
pirado. Lalójica de estos antecedentes, lo llevaba á 
profesar un credo vaciado en el molde de la idea cuyas 
espresiones, mas ó menos acentuadas, lo habian carac- 
terizado como partido en la práctica diaria, ó habian 
servido de punto de partida á nuestras constituciones. 
Así sucedió en efecto. La esfera en que se ajitaba 
elpartido Directorial, los principios antagónicos que 
encarnaban los caudillos, á quiénes la patria y la civi- 
lización debian mirar con espanto; y la repulsión natu- 
ral hacia los que se abandonaban a sus instintos disol- 
ventes, proclamando una federación que era una 
locura, — dieron forma á ese partido que, al cernirse en 
el horizonte el fantasma del año 20, se llamó franca- 
mente imitar io. (1) 

II — Con esto, tuvieron los caudillos un otro motivo 
para dar rienda suelta á sus iras, y un otro pretesto pa- 
ra derrocar á los poderes Nacionales, que residian to- 
davía en Buenos Aires. 

La resistencia era imposible, y era además inútil. 
Los resultados que se iban buscando, no dependían de 
una ni de diez batallas. Debian irse desenvolviendo al 
través de evoluciones sociolójicas, que se iniciaban re- 
cien operando la descomposición, y que debian pasar 
poruña crisis mas ó menos larga, antes de abrir rum- 
bos ciertos, ó traducirse en hechos prácticos, estables, 
y aceptados por el conjunto déla Nación, 

En nada influyeron el patriotismo, los servicios, la 

(1) López. Hist.del nño 20 (en la Rev. del Rio de la Piala, t. lOpág. 
76, 176, 261 y t. 11 pág, 266;) y Mitre (Hist. deBelgrano t. 3 pág. 162.) 
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tradición y la gloria: — el partido Directorial que repre- 
sentaba la causa de la Revolución, por haberla soste- 
nido desde el 25 de Mayo de 1810; de la independencia, 
que declaró de hecho en una serie de leyes inmortales en 
1813, y que aseguró por las victorias de Montevideo, Tu- 
cuman, Salta,Cerrito, Chacabuco y Maipú,— se vio acor- 
ralado en Buenos Aires, vilipendiado, humillado y ven- 
cido por la barbarie de las selvas Argentinas, encarnada 
en caudillos temerarios que ligaron su nombre á la lu- 
cha estupenda de ese año. 

Recien entraban como protagonistas en la escena. 
Antes del año 20, los caudillos se ensayaban en el tea- 
tro siempre verde de sus largas correrías,«sustrayéndose 
á todo orden y á toda obediencia. Por esto la Revolu- 
ción vivió siempre rodeada de peligros. El peligro in- 
terno venia del Litoral, dónde se concentraban las pa- 
siones francas, arrebatadas y predispuestas en contra 
del elemento civilizador de la Revolución. Eran ellas 
las que enjendraban los caudillos, que, siguiendo el ca- 
mino de sus triunfos, se enseñoreaban del territorio que 
pisaban, y se hacian los arbitros de la voluntad de sus 
inferiores, gauchos y valientes como ellos. Y por esto 
era que al mismo tiempo que lucian las grandes figuras 
quedaban gloria é independencia á la República, se 
producían las escenas exornadas con el aparato insul- 
tante de que hicieron gala Artigas y José Miguel Came- 
ra, por ejemplo. 

Artigas, este famoso gaucho tan temido por su valor 
como por sus hechos .salvages, proclamó la Federación, 
en nombre de los pueblos libres de que se titulaba Pro- 
tector, y con el designio de ensanchar su imperio al 
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favor del desorden, que mantenian en las Provincias del 
Litoral sus tenientes Ramirez, López, y otros bárbaros 
como él, que en 1820 trataban de independizar sus do- 
minios para sí ! 

La idea de la Federación, como medio de sustraerse 
á la obediencia de un Gobierno Nacional, regular y 
civilizador, cundía en medio de esa barbarie que recor^ 
ría á caballo las llanuras leyentinas, sin mas rumbo 
que el marcado por Artigas. Explotando esta Federa- 
ción, se explotaba el sentimiento hacia la libertad del 
pillage y de las correrías guerreras, innato en el gau- 
chage; el cual iba levantando, como era natural, la 
bandera disolvente del localismo, que hubo de romper 
para siempre nuestra nacionalidad. 

Este mismo peligro habia amenazado á Norte- Améri- 
ca, que contaba con masas mucho mejor preparadas 
que las nuestras, pero imbuidas también en los errores 
de Jefferson, que quería encerrar en las soberanías de 
los Estados, los elementos indispensables para consoli- 
dar la nacionalidad, que era el ideal de Washington. 

Y que la memoria de Jefferson me perdone sí de paso, 
lo recuerdo al mismo tiempo que á un bárbaro, nada 
mas que para sentar el hecho de que la Nacionalidad 
Argentina se hizo imposible, mientras que los caudillos 
ejercieron sus influencias bárbaras, porque no sentían 
la necesidad de un vínculo común que los uniera con 
la patria común de que se habían divorciado; porque la 
idea de su soberanía propia, halagaba sus ambiciones 
de dominio; y porque no faltaban quienes estimulasen 
estos instintos indomables que rechazaban toda orga- 
nización política seria. . 
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La grande escepcion entre todos los caudillos, fué 
Güemes, porque amó á su patria y áBelgrano. Fué 

fedérala su manera, pero jamás negó su brazo á la 
unificación Nacional, y no se dio tregua en la lucha de 
la Independencia, hasta la noche en que una celada 
traidora lo arrebató á sus conciudadanos. En Buenos 
Aires, habia otra escepcion mas quisquillosa y mas / 
zumbona, sobre la que hablaremos en seguida : Dor- 
rego. 

Esos enjendros de la naturaleza selvática del Lito- 
ral, que ninguna participación hablan querido tomar en 
los hechos gloriosos de la Independencia, eran los que 
se arrojaban sobre la ciudad de Buenos Aires, en los 
primeros dias de 1820, poseídos del deseo de devastar 
en ella todo lo que hasta entonces habia servido de 
antemural á sus planes desquiciadores. 

Los bárbaros capitaneados por Atila pudieron ale- 
gar, por lo menos, que iban á destruir el águila prodi- 
giosa que habia amontonado á su alrededor los despojos 
de todos los pueblos, á quienes rindió como esclavos — 
Los caudillos, aprendiendo de memoria una frase que 
el lirismo demagójico lanzó como al descuido, se limita- 
ron á decir — que iban á libertar á Buenos Aires del 
yugo délos que venían pactando, hacía diez años, la 
entrega del país al estrangero ! ! ! , ^ / \í . ¿^ 

El Director Rondeau salió á batirlos con el ejército 
de la capital— Ramírez, López y Campbell, que coman- 
daban elejémíí? federal, lo derrotaron en Cepeda el 1"* 
de Febrero. Solo se salvó intacta la infantería Direc- 
torial, bajo las órdenes del General Juan Ramón Bal- 
caree. 
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Bajo la impresión de este acontecimiento, que sacaba 
A i^ de su quicio á los Poderes Nacionales, el ¡lustre Con- 

greso de Tucuman, después de dictar algunas disposi- 
ciones tendentes á poner á la ciudad en estado de defen- 
sa, se] declaró en receso, y abdicó su autoridad en 
el Presidente del Cabildo de Buenos Aires; á quien 
habia nombrado Director sustituto ! 

III— Aquí comenzó la anarquía á desatar todas sus 
furias, como impelida por el vértigo político, que la ha- 
cía buscar un lecho de jirones para presenciar desde él, 
la ruina de la patria.— ebria de odio, impudente, des- 
nuda en sus propósitos, provocativa, insultante, diforme 
como verdadera bacante ó como verdadero monstruo. 

La reacción que se operó al saberse que Balcarce 
habia salvado la infantería en Cepeda, duró un minuto. 
El General Soler, á quien el Cabildo habia nombrado 
Comandante General de Armas ^ gefe de un pequeño 
cuerpo de ejército, — después de conferenciar y enten- 
derse con los caudillos, que esperaban á la puerta de la 
ciudad, intimó á nombre de ellos la disolución del Con- 
greso y el cese del Director. 

El 11 de Febrero el Cabildo tomó el nombre de Go- 
bernador; y comunicó á las demás Provincias la dislo- 
cación de las autoridades nacionales— Al di a siguiente, 
expidió, en consecuencia, un célebre bando en el que 
convocaba al pueblo á la elección de representantes, á 
fin de dotar de un Gobierno regular á la nueva provin- 
cia federal. Sarratea fué nombrado Gobernador; y 
para contentar á Soler se renovó in totttm el Cabildo, 
con hombrea de su devoción. 

Inmediatamente Sarratea y Soler, se trasladaron al 
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campo de los caudillos, y allí celebraron el famoso trata- 
do del Pilar de 23 de Febrero; por el cual cada Provincia ; 
contratante (las del Litoral) admitía el hecho actualfi 
de la Federación, y libraba la resolución de estay otras ' 
cuestiones al Congreso que debía convocarse, invitando 
al efecto alas demás Provincias. Entre otras cláusu- 
las del tratado, habia una sobre subsidios de armas y 
dinero que debía dar Buenos Aires á los Gobernadores 
federales; y otra que mandaba abrir un juicio político á 
los miembros del Directorio y del Congreso que acaba- 
ban de caducar. 

Entretanto, el General Juan Ramón Balcarce con la 
infantería que había salvado de Cepeda, consumaba el 
pronunciamiento de 6 de Marzo que lo llevaba al poder, 
seguido del General Alvear, quién acababa de volverá 
la escena reproduciendo en una noche algo semejante (1) 
á la hazaña de aquel Coronel La Mothe que apresó él 
solo la guarnición de Mons. Y los caudillos, por su 
parte, amenazaban no ya con volver á alar sus potros 
al pié de la Pirámide de Mayo, sino con llevarlo todo á 
sangre y fuego, si no eran repuestos Sarratea en la Go- 
bernación, y Soler en la Comandancia de Armas. 

Balcarce caía á los pocos dias. Sarratea volvía al 
poder, mandaba abrir el proceso de alta traición (!) 
contra el Directorio y el Congreso, y se ponía al'habla 
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(1) El General Alvear, que estaba 'alejado de Buenos Aires desde la 
Revolución que le hicieron en 1816, y que no tenía ningún género de afi- 
nidales con las fracciones de 1820, — se presentó de improviso, solo, 
tranquilo y resuelto, el dia 5 de Marzo, en el Cuartel del Cuerpo de 
Aguerridos que mandaba el Coronel Rolou, con el objeto de conferenciar 
con el General Balcarce, lo que consiguió en efecto por intermedio de aquel 
gefe. 
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con el General Alvear y con Carrera, para librarse del 
General Soler. 

El General Alvear, que estaba oculto en un buque en 
nuestra rada, desde el dia en que se presentó con su 
habitual arrogancia, ante el Cabildo abierto convocado 
con motivo de la caida de Balcarce; y que creía que se 
ganaba tiempo en estas empresas difíciles, yendo dere- 
cho al objeto, sin demoras de ninguna especie, — bajaba 
á tierra en la noche del 26 de Marzo, se instalaba en el 
Cuartel de Aguerridos, mandaba prender á Soler y á 
algunos otros oficiales, en tanto que sus amigos eleva- 
ban una solicitud pidiendo para él, al Gobernador, el 
mando eu gefe de las armas. 

Esta escena de májia política duró un dia. El dia 27 
se levantó nuevamente el telón, y apareció Soler al 
frente de su querida Comandancia, rebosando ira con- 
tra Sarratea. Sarratea procuró aplacarla, declarando 
á Alvear «reo de alta traición»; lo cual importaba á So- 
ler muchísimo menos que el mando, que era para él cues- 
tión de dias. 

Entretanto, la Junta de Representantes, creada por 
Bando de 12 de Febrero, se integraba con los hombres 
del partido Directorial. Sarratea, perdido también por 
este lado, hacía esfuerzos para eliminarlos, pero se en- 
contraba con la figura arrogante de Anchorena, quien 
lo retrataba con perfiles pronunciados, y lo obligaba á 
dejar el Gobierno entre las fustigaciones de la prensa. 

La Junta nombró en su reemplazo á Ramos Mejia; y 

Soler. . . . trasladaba su teatro á la Villa de Lujan 

La escena comenzó en los campos de la Libertad^ por 
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una serie de renuncias del cargo militar que desempe- 
ñaba Soler; siguió con una intimación teatral hecha al 
Cabildo; y concluyó conla entrada de Soler á recibir el 
bastón de mando, que le alargó la Junta, disolviéndose 
en seguida. 

El Cabildo, envuelto en esta vorájine, maniatado por 
los giros diversos de la opinión tumultuaria, que se mani- 
festaba a cada instante en sentido opuestq, en los Cuar- 
teles convertidos en Congresos, y en la plaza principal, 
que era el salón de los Gobernadores dramáticos; — Go- 
bernante por la mañana, gobernado por la tarde; apo- 
yado por unos, desconocido una hora después por los 
más, y humillado el mismo dia por todos, — se habia 
sometido bon gré mal gré á la dura ley de la época, 
como creyendo que había llegado el momento de pre- 
guntarse, ala faz de sus antecedentes y de sus fueros, 
si era cierto que en Buenos Aires se hablan vuelto locos 
todos los hombres, y si era preferible dejar que pasara 
la crisis para empezar á hablarles como á cuerdos. 

Porque todos estos hechos se hablan sucedido en al- 
gunas semanas rápidas, como las escenas de un drama 
de májia. La májia había sido aquí él vértigo, retrata- 
do por sí mismo, entre chuzas y carbones encendidos, — 
flotando sobre una superficie opaca, en la que se dibu- 
jaban furias que compartían de lo carnavalesco y de 
lo horrible. 

Así lo dicen todos estos sucesos; así lo dicen los dia- 
rios de ese año, las valientes pinceladas del arrogante 
Anchorena; y entre muchas otra« cosas el siguiente 
soneton que escribió una mano muy conocida, y que 
reasume la fotografía de la época. 
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Lo conservamos de puño y letra de quien lo escribió, 
Dice así : 

SONETON 

Qué conjunto de pillos descarados ! 

Qué apiñado montón de bandoleros 1 • 

Qué redil de ladrones tan rateros! 

Qué San Andrés de locos desatados !. 

Qué vigardones tan desatentados ! 

Qué burdos tramoyistas tan groseros! 

Qué majada de ovejas y carneros 1 

Qué zahúrda de inmorales tan osados! 

Qué parásitos viles é indecentes I 

Qué ambiciosos del real tan insaciables ! 

Qué indignos de vivir entre las gentes! 

Tal es el círculo de entes detestables' 
en que danza, se vuelca y sarandea 
el máximo entre todos —Sarratea. » 

IV — Pero el año fatal no habia concluido. Soler Go- 
bernador en la ciudad, mientras Alvear se hacía elejir 
también Gobernador en Lujan, con ayuda de los cau- 
dillos, — fueron á dirimir la contienda en la Cañada de 
la Cruz. El General Alvear fué derrotado, 3'^ obligado 
á alejarse de la escena política— Detrás de Soler que- 
daba Pagóla, un semi-bárbaro veterano, que todo lo re- 
solvía á sablazos. Pagóla condujo la infantería porte- 
ña (que nunca vencían los caudillos) hasta la Plaza 
de la.Victoria. Allí se proclamó Comandante General 
de Armas; impuso á todos su voluntad, y le previno al 
Cabildo que tenía que contener á su gente, para que 
no degollara á todos los traidores! 
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Esto, mientras que los caudillos se preparaban, desde 
las puertas de Buenos Aires, á recobrar la presa que 
habian dejado escapar. Amenazaban de nuevo el últi- 
mo baluarte de la civilización. ¡Verdad es que los 
hombres que sirvieron á esa civilización habian pac- 
tado con los caudillos, sometiendo la dignidad de la 
patria al capricho de la barbarie! 

Aqui aparece Dorrego,--á quien Soler habia nom- 
brado Comandante General de Armas. 

Dorrego no era ageno á estos acontecimientos. Los 
caudillos federales, al invadir nuevamente á Buenos 
Aires, contaban con la cooperación de él para colocar á 
Alvear en'el gobierno. Verdad es que estas afinidades 
de Dorrego venian de tiempo atrás. Su conducta res- 
pecto de los hombres que habian gobernado hasta antes 
de 1820, manifestada con la noble energía, que fué uno 
de sus rasgos prominentes, habla bien claro. Esas 
afinidades lo habían llevado á divorciarse de todos los 
que defendían la causa de América, para confabularse 
con Artigas. Es sabido que Dorrego y el doctor Agre- 
lo, enemigos de San Martin y del Congrero de Tucuman, 
(pretestando que este último se componía de monarquis- 
tas, una vez que se hizo público el sueño candido dg 
Belgrano, sobre Monarquía Incana, — y el contenido de 
las actas secretas de ese cuerpo) enviaron á Artigas las 
bases'para la convocatoria de un Congreso Federal que 
debia reunirse en Paisandú ! 1 1 (1) 

Sarratea y Soler habian hecho suyos estos mismos 



(1) López, Historia del ano 20, en la Revista del Rio de la Phitn, 
T. 5o,png. 111, 118 y 120. 
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acontecimientos^ mandando abrir el proceso de alta 
traición contra ese Congreso y el Directorio que surjió 
de él; y elijiendo para acusador nada menos que al 
doctor Agrelo, amigo íntimo de Dorrego. 

Desde que Buenos Aires se convirtió en Provincia 
Federal, era natural que Dorrego, que había sido desde 
la prensa el grande ajitador de esta idea, esperara el 
momento oportuno para representarla desde el gobier- 
no, tal como él la entendía. 

Los acontecimientos que se siguieron ala separación 
de Sarratea y de Soler, le presentaron ese momento. 

Pero entonces, Dorrego se espantó de su propia 
obra., de sus consejos anteriores, de sus ligas nece- 
sarias para el triunfo de sus ideas. Ya no podía desa- 
fiar las conveniencias, la patria y los peligros, para 
darse el placer de ver en todo ello un epigrama, fiado 
en sus prendas personales distinguidas. La nobleza 
de su corazón, el eco de su patriotismo, se sublevaron 
contra la invasión vandálica de las masas federales, 
que, á realizar sus designios, no habrían dejado piedra 
sobre piedra en Buenos Aires. 

Dorrego era el único hombre capaz de defender la 
ciudad, en esos momentos: pero los únicos defensores 
de esta estaban precisamente en las filas del partido 
opuesto á aquel en que Dorrego militaba. El patriotis- 
mo y la civilización triunfaron— Dorrego se plegó al 
partido Directqrial ó unitario. 

Y toda la brillante juventud unitaria se puso á las ór- 
denes del caudillo federal. El bullicioso ajitador desa- 
pareció en esos momentos bajo la severa y arrogante 
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apostura del veterano glorioso. Yunitaaios como An- 
chorena, Passo, López, Azcuénaga, Lezica, Andrade, 
Castro, Aguirre Escalada, Ramos Mejia, Romero, Ga- 
llardo etc. etc. etc. impidieron con su prestijio, con su 
dinero y con su influencia el que los caudillos federales 
vinieran nuevamente á hacer gala de barbarie al pié de 
la pirámide de Mayo. 

Acompañado de las simpatías populares, y de sus en- 
sueños de adolecente, Dorrego se puso en campaña el 
18 de Julio. El 2 de Agosto caía como un rayo entre 
los caudillos aparapetados en San Nicolás (Alvear es- 
taba entre ellos!) y tomaba este pueblo por asalto. Y 
en pos de su jenial lijereza, ordenaba a\ general Balear- 
ce, gobernador sustituto, que convocase dentro de vein- 
te y cuatro horas á elecciones de representantes, para 
que procedieran á nombrar, el gobernador propieta- 
rio. (1) Sin darse tregua caía nuevamente sobre los 
caudillos, y les daba otro golpe en Pavón, el 12 del mismo 
mes; hasta que fué derrotado en el Gamonal, el 2 de Se- 
tiembre. 

López lo venció doblemente; porque en vez de seguir 
adelante, dirijió una nota al Cabildo en la que pedia la 
paz, y daba áe itender que Dorrego era el único obstá- 
culo para afianzarla. 

Porque la fatalidad empujaba á Dorrego. r— En ve '. de 
aprovechar de su victoria de Pavón, iniciando él mismo 
la paz; ó de la impresión favorable que produjo en la opi- 
nión la nota de López, — que hacia esperar la alianza de 



(l) Tiopcz, H¡stor¡í\ del año 20, eiilaRev. del Rio de Ki Pinta, T. 10. 
pHg 503. Mitre T. 3 Pág. 259, Hist. de Belgrano. 



\ 
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las dos Provincias y, de consiguiente, la ruptura de Ló- 
pez con los demás caudillos del Litoral, — Dorrego siguió 
adelante por el campo de la derrota, como Napoleón en 
la sombría noche de Waterlóo; y anunció á los pocos 
dias al Cabildo que habia organizado un cuerpo de 
ejército para proseguirla campaña; en (antoque subal- 
ternos muy inferiores áél, como el Comandante Rosas, 
entretenían con el fatigado caudillo Santafesino las pro- 
posiciones de paz que se ajustaron después 

V — Antes de seguir adelante, debemos detenernos 
en el lúgubre interregno en que gobernaron sin progra- 
ma fijo, sin vínculo serio entre sí, el Cabildo, Aguirre, 
Sarratea, Balcarce, Irigoyen, Ramos Mejía, Soler ó Dor- 
rego, en medio de la verdadera tormenta revolucionaria. 

Del rápido bosquejo que acabamos de hacer, resul- 
ta que los sucesos se imponían, en esa época de 
cambios turbulentos, que interrumpian la labor y de- 
fraudaban la esperanza de los mas osados; como si 
todos los hombres debieran ser necesariamente instru- 
mentos ciegos ó inconcientes, en las evoluciones diarias 
de una política llena de sombras y de incertidumbres. 

Y de aquí se desprende una otra consecuencia: — Las 
ambiciones, los odios, las venganzas, pudieron precipi- 
tar lo que se ha llamado con razón el caos del año 20; 
pero ellos no lo produjeron. La crisis política y social 
se produjo en fuerza de la lójica irresistible de los he- 
chos; y en virtud de las propias leyes del desenvolvi- 
miento de estos últimos, para los que habia llegado el 
momento oportuno de la crisis. 

Todo esfuerzo habia sido, pues, inútil para sofocar 
la tremenda crisis revolucionaria del año 20. 
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La palanca formidable de Arquímedes, no habría 
tenido mas punto fijo que el seno mismo del caos, negro 
como la fatalidad que lo suspendia entre las ondas del 
vértigo. 

Hay fuerzas superiores, que deciden de los aconteci- 
mientos políticos, como las que rijen los fenómenos na- 
turales. 

ün aereólito se vé, se palpa, cuándo se entierra en el 
hoyo que forma en la tierra. Una peña se sumerje en 
el océano, cuándo los niveles del mar, que se elevan en 
una proporción que nadie tuvo en cuenta, combinaron 
su reacción con elementos invisibles, acaso ignotos, pa- 
ra borrarla de la superficie dónde se destacaba como 
una de tantas creaciones efímeras. 

Por qué no se ha de creer en la sucesión de estas le- 
yes fatales, cuyo cumplimiento, por lo que respecta á la 
política, se funda en la relación múltiple de los hechos 
que preparan los acontecimientos?. . . . 

Por qué la acción permanece en la tiniebla del no ser, 
porque no es dado medir la órbita en que jira, porqué 
no se previo el resultado ? 

Pero la duda no puede fundar aquí la negación. Las 
fuerzas se agitan ocultas, bajo el impulso fatal de la 
ley que las rige. Cuando sus múltiples movimientos, — 
que son aquellas series do hechos, — concluyen sn com- 
binación arniónica, el fenómeno se produce. Si vive 
¿porqué no dudar de uno mismo, antes de negarlo ? Si 
nuestro organismo, nuestro ser, es un vivo reflejo de una 

de esas mismas combinaciones lentas de molécula con 

• 

molécula ¿ por qué circunscribir la acción de esas le- 
yes, á falta de medios para esplicárnoslas? Si la ley 
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es universal, como infinito el espacio en que se cierne, 
é por qué no esíenderla al mundo moral, dónde nos aji- 
lamos con nuestras ideas y acciones, — para las que hay 
también una sanción ineludible, cuyos fundamentos re- 
siden en nosotros mismos, á fuer de indispensables para 
garantizar nuestra propia estabilidad? 

Estas no son abstracciones. Son verdades prácticas. 
La misma ley de la combinación de las sustancias, 
aun la que imprime á la materia cien evoluciones, 

hasta petrificarla, esto es, hasta producir un resulta- 
do, — apliqúese al cuerpo humano en la época de su de- 
sarrollo. Una verdadera revolución se opera fatalmen- 
te en todo el organismo. En medio de transformacio- 
nes, estrañas siempre al que las esperimenta, y de 
cambios que parecen arrebatar la armonía del conjun- 
to, se produce, por fin, el fenómeno que nadie habria de- 
tenido. 

Desde este punto de vista, debe examinarse, á mi jui- 
cio, el año 20. Aquello fué el caos. Una idea surjía pa- 
ra ser desnaturalizada en seguida. Los hechos empren- 
dian la carrera en opuestas direcciones, arrastrando 
consigo las míseras migajas del bien que á todos perte- 
necía. Grupos de hombres notables á quienes estaba 
encomendada la organización de la patria, que pugna- 
ban por destruirse mutuamente, aunque alcanzaran el 
reinado de las cenizas. Un patriotismo mentido unas ve- 
ces, exajerado otras, que conducía á lademagojía. Un 
absolutismo inaudito, allí dónde se veía la opinión en 
esqueleto. El Tartufismo, envuelto en el blanco y ce- 
leste, llamando « á la lid tremenda. » Robespierre, 
levantando la cuchilla para quedar él solo, y poder gri- 
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tar á sus anchas, sin temor de ser interrumpido: i Viva 
la Federación! 

Y hay desgracias que enseñan mas que las 

bibliotecas. Hay sacudimientos profundos que descu- 
bren la verdad, que no se pudo encontrar en un mundo 
de abstracciones; dónde la timidez, la imposibilidad 
parala aplicación de un sistema, hacía perder el rum- 
bo á los que profesaban el patriotismo mas acendrado. 

El año 20 es una de ellas. El año 20 no fué la obra 
de las ambiciones, de los odios. No fué la combina- 
ción calculada y progresiva délas pasiones insanas, 
que chocaron con estrépito en un momento dado. Es- 
tas pudieron avivar ese volcan, pero no lo crearon. 
Soler, Dorrego y Balcarce ó Rodríguez, y si aun se quie- 
re, Ramirez, López, Bustos etc. etc. etc. fueron, cuándo 
mas, la espresion jenuina y palpitante de aquellas pa- 
siones; pero todos juntos eran impotentes para detener 
la vorájine, con que debia inaugurarse la crisis estupen- 
da de un pueblo, que recien iba á fijar sus miras en el 
gran problema de su organización. 

El hecho era fatal. Y vuelvo á mis ejemplos. Del 

seno de los mares, ó allá cerca de una roca que 

cien veces dejó atrás un navegante, surje derrepente 
una masa informe á la distancia, luego una especie de 
montaña negra, desconocida, inaudita, y después.... 
tierra, tierra firme! un abrigo mas donde se estendía 
una sáb^^a inmensa, sudario de mil esperanzas. La 
naturaleza incubaba este prodijio. Cálculos mas ó 
menos aproximados pudieron anunciarlo si se quiere; 
pero la isla surjióen el momento en que una ley debía 
cumplirse. Tal fué el año 20 ;— el cumplimiento ineludi- 
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ble de la ley que preside el primer plan de desenvolvi- 
miento de (odo cuerpo político, en el que todos sostienen 
la eficacia de su pensamiento reconstructor, por mas 
que se escluyan recíprocamente en el momento decisivo 
de lacrísis. 

Se ha querido ver en las escenas de esta anarquía, un 
colorido semejante al de las de 89 en Francia. Pero la 
verdad es que son dos dramas de muy distinto argu- 
mento. Alfieri puede trasuntar algo del arcaísmo de 
Eurípides; como Moratin algo del genio de Moliere, en 
eso de querer perpetuar en sus escenas á los tipos in- 
mortales de este último; pero esto no induce semejanza 
entre ninguno de ellos. 

Francia era una civilización sellada por la mano de 
los siglos. Nuestro país era un mero antemural opues- 
to á la barbarie de las Pampas, en los diez años de vida 
que contaba. Nosotros teníamos que crear, para ser 
una nación. Francia tenía que destruir, para rejene- 
rarse. Francia tenía que arrojar todo su pasado en la 
hoguera de sus delirios. Nosotros debíamos encontrar 
en los tremendos, delirios de nuestro presente, el princi- 
pio fundamental de nuestra organización futura. La 
Crisis revolucionaria se produjo allí desde antes que 
cayera la Bastilla, al empuje de La Razón, que el pue- 
blo arrastraba por las calles; y duró dia por dia hasta 
después de aquel en que, el eco de la revolución desna- 
turalizada, apagaba el ^de Robespierre, diciéndole : 
« la sangre de Danton te ahoga. » Entre nosotros, la 
crisis revolucionaria, esto es, la crisis orgánica, se pro- 
dujo en el momento oportuno y lójico, — en fuerza de los 
acontecimientos que venían sancionándola, como con- 
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secuencia de las ventajas que obteníamos en la guerra 
de \s, Independencia, que era el fundamento y la base 
del nuevo orden inaugurado en 1810. La única seme- 
janza que existe, es que en ambos paises habló 
el contrato social; y que nosotros ta.mhien decapitamos 
tres reyes á falta de uno, usando de una guillotina déla 
que nadie se declaró inventor: la diplomacia y el ri- 
diculo. 

El año 20 no volverá probablemente para nosotros, 
porque las crisis sociales de la naturaleza de aquella, 
se suceden pocas veces en la historia política de los 
paises en general. El año 20 fué la época en que hizo 
crisis la transformación que venía incubada en las en- 
trañas de un gran pueblo. Y en la serie de las trans- 
formaciones — mucho mas que en la serie de las calesas 
de Aristóteles, es "indispensable detenerse. 

En resumen: — una fuerza superior que hacía jirar 
todos los elementos populares en un círculo insalvable, 
en el que se amalgamaban tumultuosamente, para re- 
chazarse en seguida, y volver debilitados, cuando se 
creían repuestos, á la lucha continua cuyo término no 
se veía, á falta de un resultado que lo fundara, — tal fué, 
á mi juicio, la causa productora del año 20, según lo que 
he expresado. Las ambiciones pudieron precipitar ese 
torrente, pero ellas no le dieron origen. Todo sacrifi- 
cio, habría sido, pues, impotente para salvar ese caos en 
cuyo fondo bullía la incertidumbre mas desesperante, y 
en cuyos ámbitos chocaban ideas violentas, prematuras, 
y perjudiciales, pero perfectamente fundadas en la na- 
turaleza y en la índole del teatro recien abierto á las 
investigaciones y á las esperanzas de todos los que 
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eran eitipujados, por un sentimiento generoso, á ese dé- 
dalo aterrador, cuya salida no se veía entonces. > 

Es posible que algunos de nuestros lectores no adhie- 
ran á estas conclusiones. Hay entre nosotros una 
escuela, cuyos discípulos atribuyen nuestras desgracias 
auno de los partidos que se diseñaron antes del año 20, 
— en razón de las simpatías que han heredado, ó de las 
conveniencias que les hace pi'estigiar glorias, de que 
todos á la vez se creen representantes legítimos, por mas 
quefnieguen el esfuerzo de los unos ó de los otros hom- 
bres de aquel tiempo. Permítasenos decir que los que 
así piensan, adolescen de un mal que podría llamarse 
panteísmo político, y que consiste en confundir el efecto 
con la causa. 

Los que así piensan, no quieren creer en la lógica de 
los hechos que existe, pese á quien pese. Quieren fun- 
dar esclusivamente todos los acontecimientos, todos los 
fenómenos sociales, en las pasiones y en las ideas de 
esa época de estravíos horribles. Y al ir á tocar 
su obra, se encuentran con el vacío, por la sencilla 
razón de que ven predominar en absoluto la perver- 
sidad política, la confusión vertijinosa, el choque inau- 
dito de mil aspiraciones, — ^todo lo cual los conduce á un 
resultado perfectamente negativo, como quiera que de 
este conjunto abominable no pueden deducir¡las premi- 
sas para su sistema. 

No pueden explicarse la incubación de las ideas; que 
debian hacer crisis precisamente en el momento en que 
chocarán con estrépito, al caer juntas en el crisol que 
tenía preparado de]^tiempo atrás, el destino de un pueblo 
próximo á surjir á la vida propia. 
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Olvidan que las series de los acontecimientos políti- 
cos, no constituyen, en sí, mas que otros tantos ecos de 
la idea madre que los enjendró, obedeciendo en este 
sentido á la ley de la transformación, que es inmutable 
como el progreso; de la misma manera que se sucede 
con las fisonomías ó tipos nacionales, que adquieren 
perfiles orijinales y bellos cuándo las razas han operado 
su combinación lenta y progresiva; y aun con los idio- 
mas, que á la larga se transforman, conservando apenas 
las raices orimitivasde sus oríjenes olvidados. 

VI— Ahora bien, ¿ qué debía, qué podía venir inme- 
diatamente después de la catástrofe, que qneda bosque- 
jada en la teoría y en los hechos que la fundan ? 

¿La última espresion de la idea orgánica y funda- 
mental de la Revolución Argentina? 

No; las ideas están sometidas también á leyes de de- 
senvolvimiento, que el tiempo va fijando poco á poco. 
En 1820 esa idea no tenía la sanción del tiempo, ni la 
sanción de todos los elementos que contribuian á es- 
traerla del seno mismo del conjunto que despedazaban. 

El teatro era muy vasto, para que se pudiera fijar, eri 
1820, los progresos de esa idea. Esos elementos se 
cernían en todos los ámbitos de la República, para caer 
sobre Buenos Aires, coma otras tantas sierpes de fuego, 
que alumbraban todo el proyecto que recorrían destro- 
zando. 

Así era como en los dias mas calamitosos de la crisis, 
se veía dominar el pensamiento de la nacionalidad, y 
de la organización.... Esfuerzos que quebraba el 
rayo del siguiente dia, pero esfuerzos que anunciaban el 
cumplimiento, mas ó menos tardío, de una ley que nada 
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ni nadie podía quebrar; porque entonces se habría le- 
vantado un destino frente á otro destino, lo cual no es 
admisible, tratándose de un país que lo tenía fijado de 
antemano por el movimiento político mas grandioso de 
este siglo. 

Si; sin contar las invitaciones de Sarratea y de Soler 
para la convocatoria del Congreso en San Lorenzo, — 
el Cabildo de Buenos j4ires y su Gobernador, en Julio de 
ese año, la Junta de Representantes, en Setiembre, diri- 
jían manifestaciones á todas las Provincias, sobre la 
necesidad de reunirse en Congreso, para decidir sobre 
la suerte y organización de la Nación. Hasta Bustos, 
el mas Tartufo de los caudillos, trabajaba por su parte, 
para que los Diputados se reunieran en Córdoba, como 
lo comenzaron á hacer, en efecto, algunos de ellos en el 
año siguiente. (1) 

Lo que se veía, pues, cuando se aplacaron las furias 
de la tormenta, y se afianzó el principio de autoridad en 
Buenos Aires, (pues necesariamente tenemos que refe- 
rirnos á Buenos Aires donde todo venia á converjer) 
venciendo el último dia déla anarquíadel año 20, en la 
persona de Pagóla y sus desgraciados ayudadores, — era 
una mera manifestación de la opinioii, eu favor de la 
Organización. 

Se ha visto que esta organización no podía anticipar- 
se, sin violentar sus propias premisas. El carácter de 

(1) Los Diputados á ese Congreso, que se encontraban en Córdoba a me- 
diados de 1821, eran los siguientes : Por Buenos Aires, don Juan Cruz 
Várela, don Matías Patrón, don Justo García Valdcz y don Teodoro 
Sánchez de Bustamante. — Por Córdoba, don Dámaso Jijena — Por Santa 
Fé, don Pedro Larrachea,— Por Mendoza, don Francisco Delgado.— Por 
San Juan, don Posídio Rojo. — Por San Lui?, don Marceliuo Poblet. — Por 
Santiago del Estero, don Maleo Saruvía. 
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esa manifestación era, de consiguiente, transitorio;— 
pues que se había producido en mérito de las ventajas 
parciales que conseguían los partidos diezmados, ex- 
haustos, después de tanto esfuerzo y de tanto desvío, para 
alcanzar su predominio á costa de la destrucción de los 
demás. 

El partido que en estos momentos estuviera en mejo- 
res condiciones debía decidir, naturalmente, de este re- 
sultado. 

El descrédito en que cayeron las fracciones federales 
de Sarratea y de Soler, con quiénes Borrego había 
contemporizado alternativamente, — ya fomentando el 
proceso de alta traición contra el Director y el Congre- 
so, en el que fué Fiscal su íntimo amigo el doctor Agre- 
lo,— ya como Comandante General de Armas, antes que 
aquel General fuese derrotado por López y Carrera en 
la Cañada déla Cruz;— la famosa convención del Pilar, 
firmada en 23 de Febrero por Sarratea, López y Ramí- 
rez, que era una marca de fuego para Buenos Aires, y 
que por esto mismo había contribuido eficazmente á que 
los hombres principales de la Revolución y de los Direc- 
torías se unieran por el sentimiento de la dignidad heri- 
da;— la derrota del Gamonal que sufrió Dorrego cuándo 
la Junta debía elejir Gobernador, en virtud de la orden 
que él dio á Balcarce para que hiciese proceder á ese 
nombramiento « dentro de veinte y cuatro horas > (des- 
pués de San Nicolás); y el empeño del mismo Dorrego 
en seguir la guerra contra López, cuando este había 
depuesto sus sentimientos de paz y unión ante el Cabildo 
de Buenos Aires, que se veía en esos momentos presti- 
jiado por los hombres mas distinguidos del partido 
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unitario, dueños de la Junta, — tal fué lo que decidió del 
resultado á que me he referido. 

Y como consecuencia de ello, el 26 de Setiembre (1820) 
el General Martin Rodríguez, fué nombrado Goberna- 
dor y Capitán General de las Provincias de Buenos 
Aires. 

El partido unitario, representado por los hombres que 
habían vinculado su nombre á todos los progresos de la 
Revolución, en los diez añoá trascurridos; y por la bri- 
llante juventud de Buenos Aires, que los miraba en la 
cumbre de la gloria, inauguraba una situación, de dón- 
de debía surjir otro plan de reconstrucción. 

Vamos á seguirlo. Rodríguez, como miembro conspi- 
cuo del partido unitario, antes Directorial, anunciaba á 
RivADAviA, quien debía poner bien pronto su jénio y sus 
virtudes al servicio de su patria. 



CAPITULO VII 

CONGRESO DE 1824 — LA PRESIDENCIA 

I. Iliv^^davia — II. La poesía revolucionaría — Analogía en sus propá.-iitos 
con los de la que le precedió — III. Li revolución social — IV. Con- 
vocatoria del Congreso — V. Guerra del Brasil — VI La cuestión pre- 
sidencia— su examen crítico histórico — VII. Ley de capitalización — 
^u análisis. 

I — El gobierno del general Rodríguez fue una especie 
de renacimiento déla civilización Argentina. 

Bajo sus auspicios, Buenos Aires empezó á proyectar 
nuevamente los vividos resplandores de su libertad y de 
su gloria, sobre la frente desús hermanos abatidos. 

Para llegar á este punto, se requería algo mas que ese 
patriotismo y esa voluntad, que se habían estrellado 
veinte veces contra obstáculos superiores á la previsión. 
Se requería un hombre que, sobi*eponiéndose á las 
circuntancías, estrechara sobre su corazón magnánimo 
todas las dificultades, y las hiciera suyas como produc- 
tos lójícos de la patria común, para dominarlas y ven- 
cerlas, venciendo y abatiendo las causas que las habían 
enjendrado, y las preocupaciones y los intereses que 
pugnaban por mantenerlas. Se requería una cabeza 
tocada por el espíritu de Moreno, que viviera en el mun- 
do de las grandes inspiraciones, fija á toda hora en la fe- 
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licidad de la patria, unificada con esta por el consorcio 
misterioso de un amor inmenso. 
Ese hombre superior fué Riv adavia. (1) 
Desde su ministerio de gobierno lanzó á Buenos Ai- 
res en po9 de sus grandes aspiraciones, encarando 
valientemente la revolución social, para llamar cou 
ella al corazón y al sentimiento del pueblo que acababa 
de apurar sus amarguras. (2) 

En este sentido, Rivad avia llegó á ser la personifica- 
ción mas alta y mas brillante del partido que habia 
creado la nueva situación política; y cuyos principales 
projenitores habían formado el núcleo de patriotas que 
convocaron « á la lid tremenda, * que dieron el progra- 
ma de la Revolución de Mayo, y que la sostuvieron y 



(1) A Rívadavía le llamaban loco serio, en su época, y después de su 
época. Lo de cabeza tocada podría pasar por un retruécano sino fuera 
un homenaje tributado al grande hombre. Lo cierto es que nuestra Casa 
Rosada no ha guardado muchos locos semejantes. El único que la ha 
habitado después de Rivad avia, como loco malo, ha sido Sarmiento , 

(2) Un Argentino que se ha hecho notable por la influencia que han 
ejercido sus altas vistas y sus opiniones reposadas é ilustradísimas, en la 
política Argentina, Peruana y Chilena, durante la primera decada déla Re- 
volución de Mayo, á causa de la mancomunidad de esfuerzos que existia 
entre él y los hombres mas comprometidos en esta, y de la amistad ínti- 
ma que lo unía con San Martin, — el general Tomás Guido, — cuyas pala- 
bras no pueden ser sospechosas á este respecto, — escribía lo siguiente, 
acerca de la obra iniciada y llevada á cabo por Rivadavia, como Ministro 
del general Rodríguez: — « Cada vez que recibo los papeles públicos de 
« Buenos Aires, bendigo el día en que apareció su presente administra- 
« cion. No cabe en el cálculo de un hombre qne observe ÓAsde lejos, como 
* en tan cortos días han podido apartarse los escomh'os de una gran rui- 
€ na, y erigirse monnmzntos sublimes. Todo parecía reparable menos 
« elcréJito público y los estragos del fanatismo, pero eljénío déla justi- 

« cía y de la sabiduría se ha anticipado al tiempo * (Abril .22 

de 1823)— Véase Revista de Buenos Aires, T. 13, pág. 35. 
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dirijieron durante los Directorios que se sigiiierou al 
Triunvirato. 

Casi todos respondieron al llamado del grande hom- 
bre, que debia borrar en tres años de administración y 
de labor constante, las huellas devastadoras de la bor- 
rasca que acababa de azotar á Buenos Aires. 

Y la idea de Mayo volvió á destacarse entonces en el 
cielo de ^la patria, como uno de esos astros luminosos 
que sirven de guía al caminante, en las noches de su 
peregrinación al sitio querido de sus ensueños. Esto 
no es figurado. El ensueño existía, velado por esperan- 
zas patrióticas que, ojala se hubieran apreciado des- 
pués! 

II — Aquello fué un despertar de gloria I Engrande- 
cer á la patria por la libertad y por la civilización, era el 
ideal dominante de los hombres de esa época, que vin- 
culaban sus esfuerzos para continuar la obra de los 
propagandistas y poetas de la primera década, inter- 
rumpida, olvidada y perdida qn la noche fatal del 
año 20. 

Porque en ésta como en aquella época, la poesía 
patria ejerció influencias decisivas, al favor de la misión 
civilizadora que emprendió, con un éxito de que no hay 
otro ejemplo en nuestra historia. Sus vuelos, manteni- 
dos por el hilo de un mismo pensamiento, llegaron á 
abrazar todo el conjunto de la sociedad, y á levantarla 
en pos de sus estímulos poderosos. 

Es que la poesía de estas dos épocas no buscó sus 
inspiraciones en ninguno de esos climas leja- 
nos (dónde se puede aflojar la rienda á la inventiva) 
dónde la naturaleza descubre sus púdicos encantos, 

9 
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al arrullo de brisas amorosas que se aduermen en el 
espacio, donde acaso flotan las sombras voluptuosas 
quejas empujan ;ni en las grandezas, preocu- 
paciones, ó ideas ajenas á los Intereses del país en que 
se vive; como es fama que proceden las escuelas inco- 
loras, para dar treguas al fastidio de los que resuelven 
no hacer nada, ó para complacer la presuntuosidad de 
los que creen que han hecho demasiado. 

La poesíJBt de estas dos épocas, y muy principalmente 
la de la última, se consagró á popularizar, en todos los 
tonos, las ideas que emanaban de la Revolución de Ma- 
yo, á preconizarlos progresos que ellas encerraban, á 
enseñar uno por uno los medios con los cuáles los ciuda- 
danos podian y debian asegurarlas para la' posteridad 
del pueblo Arjentino; combatiendo y destruyendo, con 
una valentía superior á todo elojió, todos los intereses, 
todas las preocupaciones, todos los hábitos que resis- 
tían tenazmente, en nombre de la colonia, la rejenera- 
cion social de nuestro país, que desde entonces pudo 
aspirar á un puesto digno entre las naciones civiliza- 
das. 

Fué, en una palabra, revolucionaria y propagandis- 
ta: ejerció la verdadera misión que corresponde á la 
poesía en los países libres, —que viven del estímulo que 
se preste á los mejoramientos y progresos de que sean 
susceptibles sus instituciones. 

. « Nuestros poetas, ha dicho un ilustre publicista Ar- 
« gentino, han sido los sacerdotes de la creencia de 
« Mayo, y los que han mantenido vivo en el altar de la 
« patria el fuego de sus primeras centellas. Unos á 
« otros se han trasmitido de jeneracion en jeneracion. 



j 
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« la Uama'sagrada del entusiasmo por la libertad, cu- 
€ yo resplandor es tan poderoso que todavia puede 
f guiarnos en el camino del ideal por en medio de las 
« sombras del positivismo egoista que arrastra las 
« naciones ala tumba. > (1) 

Verdad es que los propósitos que caracterizaron á la 
época que se siguió al año 20 erj^n mas amplios y mas 
radicales, si se quiere, que los que se trabajaron en la 
época anterior. Pero de todos modos, el pensamiento 
civilizador siguió predominando en nuestra poesía. 

Antes de 1820, como lo dice Gutiérrez, > la palabra 
inspirada de nuestros poetas levantó un altar en el al- 
ma de cada ciudadano, dónde debia mantenerse peren- 
nemente, como en el Templo de Vesta, el fuego del 
amor á la patria. Mil veces lo pregonaban sin cesar 
ya cantando en el lenguaje valeroso de Tirteo lamarcha 
triunfante de nuestras lejiones, ya despertando á la 
juventud con algún eco del poema de Mayo, que les re- 
petian las madres en su regazo, los maestros desde la 
cátedra, los artistas desde el teatro empapados to- 
dos en esa idea salvadora, surjida del Pampero Revo- 
lucionario que la hacia llegar á todas partes. 

En esta poderosa manifestación de las fuerzas de 
nuestra sociedad, habia, sí, algo áelrealismo délas epo- 
peyas de aquella Gran Grecia, inmortalizadas por sus 
poetas, que eran soldados como Esquilo en Maratón; 
por Sófocles que las exaltaba, cantando á la libertad 
después de Salamina; por Eurípides que las hacía re- 
vivir en el teatro; y por Demóstenes, soldado también, 

(1) Juao María Gutiérrez — Vida y obras de don Juan de la Cruz Várela. 
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por Herodoto que lasrecojia como las mas grandes pal- 
pitaciones del alma de la historia, por Fidias que les 
daba, eterno color y eterno brillo bajo la majestuosa 

belleza de las formas 

Dejándose llevar acaso por esta idea, el poeta de Ma- 
yo dijo en un momento de exaltación patriótica : 

« Calle Esparta su virtud, 
« sus hazañas calle Roma; 
« silencio ! que al mundo asoma 
« la gran capital del Sud ! » 

III— Después de 1820 los pueblos Argentinos eran in- 
dependientes, pero no eran libres. La poesía y la pro- 
paganda, que habian tenido por teatros principales nues- 
tros ejércitos y nuestros pueblos invadidos, debia con- 
sagrarse, luego de vencida España, á reunir, levantar 
y rejenerar á esas sociedades que conservaban todavía 
todas las tradiciones y hábitos déla colonia. Ala revo- 
lución de la Independencia debia seguirse la revolución 
social, que era su complemento propuesto desde 1810. 

A esta revolución social dirijió todos sus conatos la 
poesía revolucionaria de 1822, de consuno con todos 
los pensadores y propagandistas de la época. 

Y todo cedió al empuje que inició esta época de re- 
construcción y de labor. Nadie recordaba esa tre- 
menda noche del año 20, en que todo hubo de perderse. 
La sociedad cambió de faz completamente, tratando de 
arraigar en su seno las ideas más libres, y los progre- 
sos mas directamente vinculados cou sus intereses 
materiales. 

Y el patriotismo multiplicaba el esfuerzo. Así lo 



J 
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pruébala diversidad de roles igualmente brillantes que 
asumían los hombres de esta época, en sociabilidad y en 
política. Así como Castelli y Belgrano, de abogados se 
habian convertido en generales, que alcanz,aban victo- 
rias" semejantes á las de San^Martin y á las de Alvear, 
así todos ios hombres que secundábanlas altas miras -de 
Rivadavia, poetas revolucionarios los unos, militares 
los otros, sacerdotes en buen número, ó sin ocupación 
fija^ los mas, se trasformaron en publicistas, oradores y 
tribunos de ]a revolución social^ asociando sus nombres 
á reformas políticas y humanitarias, que han sido des- 
pués las fuentes dónde hemos encontrado mas de una 
idea salvadora, perdida en la larga noche de nuestras 
contiendas civiles!. . . 

Que hermosa trasformacionl y que gloria taii pura la 
del hombre superior que la inició y que la llevó á cabol 

Y que era él, que era Rivadavia, no hay duda — . . . 
¿Tuvo colaboradores? Es cierto: todo el antiguo par- 
tido Directorial. ¿Quien no los tiene? García lo 
acompañó también, abarcando con su talento y sus 
grandes conocimientos, las cuestiones que se referían 
á nuestros intereses económicos, á nuestras finanzas. 
.Pero Rivadavia fué el alma de la época que él inició, 
y en la que incrustó su jénio, sus ideas, sus sentimien-. 
tos, y bástalas nobles aspiraciones que seguía alimen- 
tando todavía en el silencio imponente de su destierro 
voluntario. 

Los mismos que lo fustigaban, lo reconocieron así al 

fin. La prensa,— que solía salir de quicio, en alas de 

' una libertad que no podía ser tan liviana, — rindió sus 

homenages al ilustre hombre de Estado, que se había 

.. r>'. i' ' .-■,■' " . ' 
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connaturalizado con todas las impresiones, con todas 
las desgracias y con todas las glorias de la gran Revolu- 
ción. 

Sería muy prolijo enumerar todas estas opiniones 
contemporáneas, tanto menos sospechosas cuánto que 
partían de los adversarios francos de Riv adavia y de su 
política. 

Voy á trascribir tan solo una opinión imparcial é 
ilustrada, del otro lado de los Andes. 

Dice así el Despertador Araiccaito—áidivió importan- 
tísimo, fundado en Chile en Abril de 1823, por los hom- 
bres que iniciaron allí la revolución social bajo el mismo 
plan que la nuestra : 

€ Buenos Aires en un tiempo muy corto, ha an- 
dado el camino de muchos años. El tiene hacienda, 
crédito, luces, policía arreglada, libertad en los ciuda- 
danos, como en los países mas clásicos; ha reformado su 
administración de justicia; ha estendido sus relaciones 
con todos los Estados con quienes debe entenderse; ha 
dado á su comercio exterior é interior una elasticidad 
admirable; y los ciudadanos reposan en libertad, en paz 
y en abundancia, sobre la confianza imperturbable de 
las virtudes del Gobierno, de la sabiduría de sus provi- 
dencias, seguros de no volver á sufrir la anarquía de que 
fueron presa. » 

< Este es un fenómeno bien singular, para que pase- 
€ mos adelante sin observarlo. El señor Rivada vía ha 

« PODIDO HACER TANTO BIEN A SU PAÍS, PUES SE LO HA HE- 

« CHO; pero se lo ha hecho mas con su actividad que con 
f su prudencia; queremos decir que, si después de haber 
* hecho algo hubiera dejado el resto para el año si- 



DE LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA 135 

« guíente, no sabemos si hubiera logrado ni aun lo co- 
« menzado. Sabía este grande hombre que el pueblo 
« mas siente que examina; que toda su política consiste 
« en la comparación que hace, mas ó menos exacta, de 
« su estado presente con su estado anterior ; .... y ... . 
« ¿ cómo hacerle amar de pronto formas nuevas, de un 
« solo golpe, y sin otra seguridad que la conciencia que 
« el Gobierno tenía de su justicia? > 

« Ved allí el gran antemural que encuentran los Go- 
« biernos para rejenerar los pueblos, y que es principal 

€ GLORIA DEL DE BüENOS AlRES HABER ENFRENTADO. No 

« se consiguió ni pudo conseguirse el objeio de otro 

< modo, que obrando todo de golpe. Cualquiera que 
€ recorra los trabajos del Gobierno de Buenos Aires, 

< dados en su Registro Oficial, observará que un solo 

« HOMBRE SE HIZO CARGO EN LOS PRIMEROS MESES, DE LO 

< QUÉ HOY YA SERÍA LA OBRA DE MUCHOS. Allí CDCOn- 

« trará, con todo el desorden que resulta de la exigen- 
« cia de las circunstancias, la vista del gobierno, y su 

< AQCION prodigiosa Y SIMULTANEA DE TODOS LOS RAMOS 
« DE SU ADMINISTRACIÓN. Su COMPRENSIÓN ADMIRABLE,, 
« ABARCA Á UNA VISTA LO POLÍTICO, LO ECONÓMICO, LO SO- 
« CIAL, LO MORAL, LO RELIGIOSO, LO BELLO DEL PAÍS. . . . 

« El país debió ser conmovido todo entero muy 

< pronto la sociedad empieza á sentir los efectos be- 
« néflcos de su reparación > 

IV — Ahora bien, este^ esfuerzo que ponía de manifies- 
to la potencia intelectual y política del pueblo de 1810, 
debía ejercer una influencia decisiva, en el momento en 
que el país se propusiera llevar adelante la obra de su 
organización, interrumpida en 1820, 
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Buenos Aires había cimentado esta vez su organiza- 
ción; en tanto que las demás provincias vivían en la 
relativa opresión y oscuridad en que las mantenían los 
caudillos, después de las sublevaciones de Arequito y de 
San Juan, por lo que respecta al Norte y allnterior; ó 
en la disolución semi-bárbara que habia subsistido des- 
pués déla trágica muerte de Ramírez, por lo qne res- 
pecta al Litoral. 

Rivadavia tomó también sobre sus hombros esta obra 
de la nueva organización. 

Brillando como un astro sobre todos los hombres prin- 
cipales de la República, reunidos los unos en Buenos 
Aires, ó acompañando los otros con sus votos y sus in- 
fluencias, la política digna y elevada del grande estadis- 
ta Argentino,— Rivadavia — se afianzó sobre cimientos 
esencialmente nacionales, para promover la reunión de 
un Congreso General en la capital tradicional del Vi- 
reynato, — satisfaciendo de esta manera las aspiraciones 
de esos hombres, que eran la espresion mas viva de los 
pueblos, y las necesidades inmediatas de la época, que 
así lo estaban exijiendo. 

A este objeto, Rivadavia retiró los Diputados que 
Buenos Aires había enviado á Córdoba, con arreglo al 
Tratado déla Pacificación de 1820, y nombró una Co- 
misión de ciudadanos distinguidos, para que fuesen á 
prestigiar en las Provincias la convocatoria del nuevo 
Congreso. 

Así lo anunciaba en el laborioso cuánto magnífico 
mensage que presentó á la tercera Legislatura de la 
Provincia. (1) En 15 de Junio siguiente, seilíp. de San 

(1) Mayo de 1823. 



^^-^ 
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Nicolás el señor Zavaleta á desempeñar su comisión en 
algunas provincias, en tanto que los Generales Arena- 
les y Las Heras, y el doctor Cossio se dirijían á las 
demás. 

Pero esta situación tan audazmente creada y tan 
patrióticamente dirijida, venía complicándose por el 
lado del Brasil, cuya política tendía á anexarse la pro- 
vincia oriental del Uruguay. 

El Brasil llevó á cabo el año 17, la ocupación de la 
Provincia Oriental, pretestando las continuas invasio- 
nes que llevaban los montoneros al sur de sus fronteras. 
El Gobierno Argentino reclamó de este abuso incalifica- 
ble; y, posteriormente se negó á reconocer á don Pedro 
I como emperador del Brasil, hasta que este no devol- 
viera la provincia Oriental, que había usurpado. 

Rivadavia acreditó en el Janeiro á don Valentín 
Gómez, para negociar ese arreglo; pero la negociación 
fracasó, porque el Brasil desconoció completamente los 
derechos de la República Argentina. 

En estos momentos el General Las Heras sucedía al 
General Rodríguez en el mando de la Provincia, — Ri- 
vadavia se dirijía á Europa á servir nuevamente los 
intereses de su país como va á verse, — y el Congreso 
General de las Provincias Unidas celebraba sus pri- 
meras sesiones en Buenos Aires. 

V — El Gobierno de Las Heras, fijándose en el estado 
de las Provincias, empezó contemporizando con el Bra- 
sil, aun á costa de la dignidad del país; pero, á poco, se 
vio obligado á asumir una actitud enérgica y decisiva, 
ante los sucesos que se habían producido, y ante la opi- 
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nion nnánime de los círculos 7 de la prensa de Buenos 
Aires, que pedían la guerra á todo trance. 

No podía procederse de otro modo. Don Juan Anto- 
nio Lavalleja y sus partidarios, unidos á don Frutos 
Rivera, acababan de derrotar á los imperiales en las 
Gallinas, Sarandí y Coquimbo, limpiando casi todo el 
territorio, y llegando hasta establecer un Gobierno 
propio, de donde surgió un Congreso que declaró expre- 
samente « que la Provincia de Montevideo formaba 
parte de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. (1) 

Don Pedro I, en vista de esto, declaró la guerra á las 
Provincias Unidas; y el General Las Heras expidió una 
proclama entusiasta, en la que calificaba duramente la 
conducta del Brasil, y concitaba al pueblo Argentino á 
vengar el insulto inferido á su Nacionalidad, castigando 
ejemplarmente la osadía del Imperio. 

Esto, apesar de que la situación de la República no es- 
taba tan despejada comoparahacer con éxito la guerra; 
lo que justificaba la conducta anterior del Gobierno de 
Las Heras. Los ejércitos que habían luchado en la 
cien batallas de la Independencia, no existían sino en 
el nombre. Sus gloriosos restos, ó estaban del otro lado 
de los Andes, ó habían cedido el peso de las vicisitudes 
intestinas; si bien es cierto que todavía brillaban las 
figuras del mismo Las Heras, de Alvear y Lavalle, de 
Soler, Olavarría, Paz, Olemberg, que con otros militares 
de renombre como Chílabert y los de su escuela, se bas- 
taban para defender la dignidad del país, comandando 



(1) Díaz— Historia déla República Oriental, López— Historia del 
año 20. 
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un ejército que salvara como siempre el lustre de las ar- 
mas Argentinas. 

Por otra parte, los caudillos, — que surjían de los cau- 
dillos como esas fibras que saltan y se estremecen y 
caracolean cuándo se parte un pólipo,— meditaban so- 
bre si acompañarían ó no al Gobierno en la guerra á 
que había sido provocada la Nación. Se decía que Fa- 
cundo Quiroga limpiaba su lanza y medio se componía 
su melena rebelde; aunque otros agregaban que esto lo 
hacía para derrocar al Gobernador de Catamarca y.... 
etc. auxiliado por Bustos y por Ibarra. Pero Facundo, 
en todo caso, no era el único; y era fácil preveer lo que 
vendría á ser del país, si los caudillos, aprovechando la 
coyuntura de la guerra Nacional, preferían convertirse 
modestamente en señores feudales, para dirimir su 
contienda de provincia en provincia, como lo hablan 
hecho durante la guerra de la Independencia. 

Toda la gravedad de estas circunstancias se sentía 
en el seno del Congreso; cuyos trabajos se habían limi- 
tado hasta entonces ala discusión y sanción del pro- 
yecto de ley fundamental, que le dio su carácter de cons- 
tituyente, fijó la manera cómo se rejirían las provincias 
hasta que se diera la Constitución, y confió provisoria- 
mente las funciones del Ejecutivo Nacional al Gober- 
nador de Buenos Aires. 

Ya se había hablado en el Congreso sobre la necesi- 
dad de hacer cesar el Provisoriato, nombrando un Pre- 
sidente en propiedad para robustecer la autoridad 
nacional, y para repartir la responsabilidad que recaía 
hasta entonces únicamente en el Congreso, al través de 
una situación cada vez mas comprometida. 
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La renuncia que elevó el General Las Heras al Con- 
greso, el 28 de Enero de 1826, presentó la oportunidad 
de proveer á esa necesidad. El Congreso, por una gran 
mayoría, sancionó una ley proyectada por el doctor 
Bedoya, Diputado por Córdoba, según la cual debía 
procederse inmediatamente á la elección de un Presi- 
dente de la República, que duraría en su cargo el tiem- 
po que determinase la Constitución que se dictara. Y 
el 7 de Febrero, el Congreso elijió Presidente áRivada- 
via, por unanimidad de votos, menos tres. 

VI — Antes de examinar la Constitución de 1826, es 
necesario detenerse aquí. La elección de Rivadavia 
fué contestada. Mas aun: se ha dicho que ella fué el 

origen de las desgracias que se siguieron ! Veamos 

si los hechos hablan mas elocuentemente que esta ma- 
nía cómoda, y por esto antigua, de pedir prestado oríge- 
nes para lavar nuestros propios yerros. 

Desde luego, la ley fundamental que sancionó el 
Congreso el 23 de Enero de 1825, para controlar todos 
sus actos y para desvanecer dudas y desconfianzas, 
como lo consiguió en efecto, — á la vez que dio á ese 
cuerpo el carácter de constituyente, lo revistió de todas 
aquellas facultades legislativas que emanaban de la 
soberanía que los pueblos habían delegado en él, y que 
este tenía que ejercer necesariamente para facilitar la 
misma organización que se trabajaba. 

Así, el artículo 7 de esa ley fundamental decía: — 
€ Hasta la elección del Poder Ejecutivo Nacional, queda 
este provisoriamente encomendado al Gobernador de 
Buenos Aires. > 

Pero hé ahí que el Gobernador de Buenos Aires re- 
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nimcia al poco tiempo el cargo de Presidente proviso- 
rio, en circunstancias en que estábamos en guerra con 
el Brasil, y ante la siniestra perspectiva de nuevos tras- 
tornos internos. 

Entonces el Congreso hace uso de la facultad que le 
daban los artículos 4 y 5 de la ley fundamental : « Cuán- 
to concierne á los objetos de la Independencia, inte- 
gridad, seguridad, defensa y prosj^eridad nacional, es 
del resorte esclusivo del Congreso. > . . . . que expe- 
dirá progresivamente las disposiciones que se hicieran 
indispensables sobre esos objetos. .. etc.»— Modifica su 
autorización anterior, sancionando su ley de 6 de Fe- 
brero de 1826, y nombrando Presidente en permanencia 
á Rivadavia, en sustitución de Las Heras; y este proce- 
dei' tan legal y tan lógico, subleva las iras de una de- 
magojia. turbulenta que amenaza al país con nuevas 
calamidades. 

AjCualquieradebió ocurrírsele que, si el Congreso 
estaba facultado para conferir la autorización del ar- 
tículo 7 de la Ley Fundamental, (que nadie contestó) 
lo estaba igualmente para retirarla, para limitarla ó 
modificarla en su alcance y en sus términos. 

Asi lo dicen claramente los mismos términos en que 
fué conferida esa autorización: «Por ahora, y hasta la 
ELECCIÓN DEL PoDER EJECUTIVO NACIONAL, qucda este 
PROVISORIAMENTE cucomendado etc.» Y la renuncia 
del Gobernador de Buenos Aires que lo ejercía, así como 
las apremiantes circunstancias en que se encontraba el 
país, en guerra con el Brasil, eran motivos mas que po- 
derosos para que el Congreso determinara esa opor- 
tunidad PREVISTA por el artículo 7 de la Ley Funda- 
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mental, para la elección del Poder Ejecutivo Nacio- 
nal. Esto fué lo que hizo el Congreso por medio de su 
ley de 6 de Febrero de 1826. (1) 

Era imposible que raciocinaran así los que atacaban 
la Presidencia no en nombre de la ley ó del anteceden- 
te, (que los condenaba como va á verse), pero impulsados 
déla pasión política, que ciérralos ojos del alma y hace 

alargar las manos para que caiga al fin algo como 

lo que contaban que pidió Alejandro al bueno de don 

Pedro el de los Cielos ! Solamente porque el Presi- 

dento electo fué Rivadavia; acaso porque no fué.... 
¿quién? 

Estos demagogos que pretendían calzar prendas de 
grandes hombres, y que eran el eco de las preocupacio- 
nes de la época; así como los que se han empeñado 
después en trasmitirlas, contando con el prestigio de su 
palabra entre la generación actual, que ningún vín- 
culo puede conservar con los antiguos partidos unitario 
ó federal,— hein dado mucho valor al argumento de que, 
mal podía nombrarse á la República un Presidente en 
permanencia, cuando no sehabia sancionado la Cons- 
titución, que debia fijarlas atribuciones de ese funciona- 
rio, la forma de la elección, la duración en el cargo 
etc. etc. 

Pero este argumento es contraproducente. Ni la 
ley fundamental que hemos citado, ni ninguna de las que 
sancionó posteriormente el congreso, ni ninguna dispo- 
sición, reserva ó limitación establecida por una ó mas 

(1) Siendo ya oportuna y ukgente la instalación del Poder Ejecutivo 
Nacional de un modo permanente. . . . > dice el considerando de esta 
ley. (Véase Registro Oficial página 741. Ed. Angelis.) 
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provincias* se oponia á la creación del Poder Ejecuti- 
vo Nacional permanente. 

Por el contrario, todos nuestros antecedentes lejisla- 
tivos desde 1810, estaban de perfecto acuerdo con la ley 
sobre Presidencia; y debian hacer fuerza para el Con- 
greso que la dictó, como hicieron después de 1826, y co- 
mo tendrán que hacer siempre que no haya ley escrita, 
sobre una materia dada. 

Todos los Poderes Ejecutivoií Nacionales que se han 
sucedido desde 1810, han sido nombrados por los congre- 
sos respectivos antes que estos dictasen la Constitu- 
ción. Así fué nombrado Saavedra, antes que el segundo 
reglamento de 1811 estableciera las atribuciones que él 
invistió; así lo fué Posadas y en seguida Alvear por la 
famosa asamblea de 1813. Piveyrredon fué nombrado 
Director Supremo por el Congreso de Tucuman tres 
años antes que este sancionase la Constitución de 1819, 
y mas de un ano antes del Reglamento de 1817. Y sin 
Constitución ejercieron el Poder Ejecutivo Nacional, 
C(jin facultades mas ó menos estensas, Dorrego primero, 
y Rosas después; y por fin ürquiza, con facultades 
omnímodas, un año antes de darse la Constitución de 
1853. 

Por lo demás, la ley que creó el Poder Ejecutivo per- 
manente confería al Presidente, las mismas atribucio- 
nes que fijaba la Ley Fundamental (art. 7°); y estable- 
cía en su artículo 4° que duraría en sus funciones «por el 
tiempo que establezca la Constitución, el que se le com- 
putará desde el dia que tome posesión. » 

La ley de 6 de Febrero de 1826, era, pues, la simple 
determinación de la oportunidad prevista por el art. 7 
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de la Ley Fundamental] y se ajustaba además, en un 
todo, á nuestros precedentes legislativos. Prescindien- 
do de las razones poderosas de circunstancias que la 
abonaban, nada habia que objetar acerca^de su justi- 
cia y de su bondad. 

Pero no era esta justicia lo que tenia en vista la de- 
magojia localista y federal de 1826 en Buenos Aires. 
Érala ambición de apoderarse á todo trance de la si- 
tuación, para conducirla bajo sus auspicios, lo que la 
ajitaba. Y sus resistencias y su oposición sistemada y 
tenaz, provenían principalmente de que no conseguían 
rodear á sus corifeos déla espectabilidad en que. esta- 
ban colocadas algunas personalidades, en quienes el 
Congreso y la opinión sensata fijaban naturalmente 
sus miras para robustecer el nuevo gobierno, en esos 
momentos de grande espectativa y, al mismo tiempo, 
de grandes peligros para la patria. 

Cuando Rivadavia subió al mando, y anunció que 
•estaba decidido á llevar adelante, sin pérdida de tiempo, 
ios propósitos en virtud de los cuales se habían unido 
nuevamente las Provincias; cuándo el grande hombre 
trató de rodear á la autoridad Nacional, que investía 
legalmente, de todo el prestijío indispensable para que 
fuera respetada en beneficio de todos, la demagojia 
localista se dio la mano con el populacho federal, 
(que manejaban algunos caudillos), para iniciar la cru- 
zada contra Rivadavia y su gobierno; como lo habia 
hecho con los anteriores gobiernos de orden, enjuician- 
do y persiguiendo á los patriotas de 1813, y á los miem- 
bros del Directorio de Pueyrredon, y desconcertando, 
con estos actos de verdadera demencia política, los 
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resultados trascendentales que estaba llamada á pro- 
porcionar al país una labor que, fuera de toda duda, 
esa demagojia era incapaz de acometer por si mismai 
Bien pronto se dio un pretesto paradlo. 
VII — En su discurso de recepción, Rivadavia declaró 
francamente que era indispensable que el Congreso 
diera á todas las provincias « una cabeza, un punto 
capital que regle á todas, y sobre el que todas se apo- 
yen. Sin esto no hay organización en las cosas, ni 
hay subordinación en las personí^s, y lo mas funesto 
será que, los intereses queden como hasta el presente, 
sin un centro que garantiéndolos, los adiestre para 
que se multipliquen fecundizándolo todo; y al efecto 
es preciso que todo lo que forme la capital sea esclu- 
sivamente nacional. » 
Dos dias después, Rivadavia elevaba al Congreso la 
ley sobre capitalización (1) que el Congreso sancionó 
casi por unanimidad. 

No es nuestro objeto seguir la discusión que suscitó 
esta ley. Creemos sí, que debemos fijar los anteceden- 
tes que demuestren que el gobierno Nacional de 1826 
no fué el que dio margen á la dislocación que se siguió, 
trabajada, mantenida y llevada á cabo por el partido 
localista que se decia /eá^raí. 
Desde luego conviene recordar que el Congreso de 



(1) Artículo 6^* «Coir^spoiide á la cr.pitjjl ilel K.-tailo toilo el teniíojl) 
« que fie coniprciide entre el puerto de Ins CoücIims y el de la l'^nseuírdü; 
♦ y entre el Uio de laPlíita y el délas Conchas hasta el puente llaniJido 
« de Márquez, y desde este, tirando una línea paralela al llio de la Plata 
« hasta dar con el de Santiago. » (V. Reg, Of, de Buenos Aúes, pág. 
746— 2a parle, Ed. Ang'lls), 

10 
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1824 se inslaló bajo el minislerio del señor Manuel I. 
García, quien mantenía conexiones íntimas con los 
hombres que venian soñando desde 1816 la Confedera- 
cion de Provincias. (1) 

Autorizado el gobierno de Buenos Aires por lej' de 
27 de Febrero para acelerar la reunión del Congreso 
Nacional (que trabajaron Arenales, Cossio, Zavaleta 
y el mismo general las Heras, á quienes Rivadavia co- 
misionó al efecto cuándo era ministro del general 
Rodriguez); y dispueslas las Provincias á enviar sus 
Diputados, el Poder Ejecutivo convocó al pueblo para 
el dia 28 de Marzo de 1824 á elección de los Diputados 
que correspondían á Buenos Aires. 

El resultado de la elección que se verificó ese mismo 
dia, no pudo ser mas adverso para el minislerio. Los 
Diputados electos eran antiguos Directoriales, ó jóvenes 
unitarios, vinculados entre sí por la tendencia política 
y hasta por el esfuerzo común que habían desplegado 
en 1819 y en 1820. Baste saber que Dorrego, que pasa- 
ba por el hombre mas prestijioso entre el pueblo, por 
mas que estuvo ausente, no fué elejido Diputado por 
Buenos Aires, apesar de los trabajos de sus amigos de 
dentro y fuera del ministerio, sino porSantigo del Este- 
ro. Idéntico resultado arrojaba la elección de Tucu- 
mau. Salta y Jujny, San Luis, Rioja, sin contar con al- 
gunos de los Diputados de Córdoba y Catamarca. 



(1) Esto fué lo que movió al coronel Dorrego y al doctor Agrelo á enviar 
á Artigas las bases para la reiiinon de \ni Congreso Federal en Paisandú, 
en circunstancias en que se reunía el Congreso Nacional de Tucunian y 
que el país estaba invadido por tres ejércitos Espauoles; como lo hemos 
recordado en un capítulo anterior. 
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El federalismo de Buenos Aires apesar de sus rami- 
ficaciones con los caudillos de algunas Provincias, es- 
taba pues vencido en el seno del Congreso, mucho antes 
que estése instalara, (el 16 de Diciembre de ese año.) 
Y tanto mas vencido, cuánto que la tendencia unitaria 
estaba representada en el Congreso por los talentos 
mas brillantes y mejor preparados de la República co- 
mo ser, los señores Manuel A. Castro, Somellera, Zava- 
leta, Bustamante, Julián S. de Agüero, Pinto, Funes, 
Valentín Gómez, Manuel B. Gallardo, Vasquez, Gorri; 
ti, Elias Bedoya, Velez Sarsfield y otros uiíis. 

El Congreso fué mirado, desde luego, con ojeriza por 
los Poderes Provinciales de Buenos Aires, que .estaban 
dominados por la tendencia federal, contra la quenada 
podia la influencia contemporizadora pero débil del 
nobilísimo general Las Heras. 

Y como en ese tiempo ya sabíamos dar pasos largos 
en eso de entorpecer la acción enérjica y eficaz de la 
aijtoridad, sin detenernos á averiguar la legalidad de 
los medios que poníamos en práctica para conseguirlo, 
los federales echaron mano de un arbitrio especioso que, 
según ellos, debiaservir para fundar la resistencia que 
se preparaban á hacer á los poderes Nacionales. 

A este fin, la Legislatura de Buenos Aires sancionó 
una ley de 15 de Noviembre (algunos meses después de 

LA derrota electoral DE LOS FEDERALES) CUyO arlículo 

1^ decia asi: « La Provincia de Buenos Aires se rejirá 
del mismo modo y bajo las formas con que actualmente 
se rije, hasta la promulgación de la Constitución que 
dé el Congreso Nacional. » 

Esta ley era la que invocaron, á su tiempo, los fede- 
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rales para iniciar abiertamenle ese escándalo político 
quedebia dar ea tierra con la Presidencia y el Congre- 
so,}' lanzarnos después de nuevas aventuras y nuevas 
correrías, en esa triste peregrinación de veinte años, que 
concluyó después de Caseros. 

Ella tendía á imposibilitar el cumplimienlo de la ley 
sobre Poder Ejecutivo Permanente, (cuya justiciahe- 
mos demostrado) impidiendo que éste residiera en el 
único punto desde dónde podia hacer cumplir las reso- 
luciones del Congreso. (1) 

El señor Lópe¿, que tan duramente aprecia la ley so- 
bre capitalizac'on en su magnífica Historia del año 20, 
recuerda con mucha oportunidad que « la dificultad pa- 
ra el cumplimiento de esa ley estaba en que entonces 
no existía la ciudad de plata (Argirópolis) que inventó 
después el señor Sarmiento. > 

Decimos con mucha oportunidad, porque ello dá una 
prueba mas de que el motivo principal de la controver- 
sia, no qvb.q\ fondo de la Z6?2/ justa y arreglada, sino Ja 
circunstancia de ser Buenos Aires el punto designado 
por ella para capital — dónde los fedarales localistas 
querían tener su taller y su centro de operaciones, aun- 
que pereciera la Nación, ó mejor dicho, aunque esta no 
existiera, como yahabia sucedido en las dos ocasiones 
que hemos recordado antes. Y que esa ley era justa y 
arreglada, vamos á demostrarlo tambien,.por mas que 



(1) Es (le advertirse que las Provincias, al enviar sus Diputados, ha- 
blan convenido en que el Congreso dcbia reunirse en Buenos Aires; res- 
pondiendo á la consulta que se les hizo al respecto en ti articulo 7 de la 
leyde27 de Febrero de 182Í/V. Rej. Of. 2» parte, P«g. 673. Ed. An- 
geliá.) 
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nos duela recordar, como Porteños y como Federales, 
los estravíos de una canlidad de hombres distinguidos 
que se empeñaban en aniquilar toda autoridad Nacio- 
nal, esplotando las ideas estrechas de localismo que 
contribuyeron naturalmente á romper nuestra naciona- 
lidad; con lo cual mostraban estar muy lejos toda- 
vía del ideal político que unió después á los Argen- 
tinos. 

En efecto — Buenos Aires habia declarado en tres 
ocasiones solemnes que e}'a parte intecjrante de las 
Provincias Unidas. Lo habia declarado después de 
haber sido capital déla Nación (como lo habia sido del 
Vireynato) bajo el réjimen unitario. Era de es(e 
punto de dónde debia partir; y no de su independencia 
interior que se reservó recien en 1831, y sobre lo cual 
ningún Congreso Argentino habia hablado-todavia. 

Cuando el Congreso Argentino de 1824volvia á asu- 
mir la soberanía de la Nación ¿que derecho tenia Bue- 
nos Aires, coma Provincia Argentina, para anteponerse 
á ese Congreso, dictándose una ley sobre objetos esen- 
cialmeníe nacionales? 

Para que ese derecho existiera habría sido necesario 
que Buenos Aires entrara, como Estado independiente, 
á formar parte de nnti confederación; y no como parte 
integrante de la Nación, 

¿Ni que valor tenia esa ley provincial de 15 de No- 
viembre, en presencia de leyes posteriores déla misma 
Provincia de Buenos Aires ? « La provincia de Buenos 
Aires reconoce en el Congreso instalado el 16 de 
Diciembre de 1824 la representación lejítima de la 
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NaciOD, Y LA SUPREMA AUTORIDAD DEL ESTADO» decia la 

ley de 27 de Junio de 1825. (1) 

Esto es decisivo. Si esta representación lejítima era 
la autoridad Suprema del Estado, es fuera de toda du- 
da que estaba investida de la autoridad suficiente para 
fijar y nacionalizar la residencia de los Poderes que se 
habia dado ese mismo Estado, llenando con esto una 
necesidad Nacional indispensable. 

Soberanía á la Francia, se dirá: Asamblea Constitu- 
yente, Congreso Legislativo, Tribunal de Acusación, 
Jurado de Sentencia, despotismo que comienza en el 
juego de Pelota, pasa por encima del cadáver de Luis 
XVI, lleva á Danton al patíbulo, y.. .. etc. Esto se 
dijo en 1826 entre los recientes exesos de esa demagojia 
turbulenta y federal que limpió (!) á Buenos Aires arro- 
jando lejos á todos los patriotas de la revolución. Cuán- 
to mas racional y mas provechoso habrá sido recordar 
en 1826 lo que dicen los comentadores Ingleses respecto 
del Parlamento, es á saber, que puede hacerlo todo, 
menos cambiar los sexos! . 

Se ve, pues, que se hacía un cargo puramente espe- 
culativo, cuando se decia que el Congreso habia viola- 
do la ley Provincial de 15 de Noviembre. 

La ley fundamental de 23 de Enero, por otra parte, 
no podía oponerse tampoco para fundar esa pretendida 
violación. 

€ Por ahora y hasta la promulgación de la Constitu- 
ción qm ha de reorganizar el Estado^ decía el artículo 



(1) V. Rej. Oficial de Buenos Aires, pag. 667—2» Parte. Ed. Ange- 
lis.J 
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2^ de la Ley Fundamental, las provincias se rejirán 
interinamente pov SMS propias instituciones. > La ley 
de capital de 6 de Marzo de 1826, no tocaba para nada 
á las Provincias. Se limitaba á recuperar en benefi- 
cio de la reorganización del Estado, como condición 
sine qua non de este fin, la parte indispensable de terri- 
torio en que estaba comprendida su capital tradicional. 
Por su artículo 6° nacionalizaba solamente la ciudad y 
los alrededores de Buenos ií^ires. Y lejos de abatir las 
instituciones provinciales, establecía por su artículo 7°: 
« En el resto del territorio perteneciente ala Provincia 
de Buenos Aires, se organizará por ley especial una 

provincia.» ¡ Cuatro leguas para la reorganización 

dé la Nación!.... Si el localismo las negaba hasta 
como limosna, ¿qué podía esperarse de él cuando fuese 
llamado a esa reorganización que tres veces había fra- 
casado? Nada mas de lo que sobrevino. 

Por fin, esa misma Ley Fundamental, autorizaba al 
Poder Ejecutivo Nacional « para elevar al Congreso 
las medidas que conceptuase convenientes para la mejor 
espedicion ^q\o^ negocios del Estado,» y al Congreso 
« para espedir progresivamente las disposiciones que se 
hicieran indispensables en lo concerniente á los intereses 
generales del Estado.» (1) La única limitación espresa 



(1) El señor doctor López dice en su Historia del año 20 (T. 11, f^. 
630 de la Revista del Rio de la Platn) que el señor Garci», Ministro del 
General LnsHeras, y enemigo de la Presidencia, sujiíio al señor Acostn , 
Diputado por Corrientes, el proyecto de Ley Fundafnental , que éste 
presentó en el Congreso , y agrega que «ella estaba de acuerdo con la ley 
provincial de 15 de Noviembre de 1824» dé donde el doctor López deduce 
que la ley do capital envolvía una violacron de esas dos leyes. Pero una 
prueba de que la ley sobre capital no contrariaba en lo mínimo ni el espíri- 
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que se puso al Congreso, fué la de que algunas Provin- 
cias se reservaban el derecho de aceptar la Constitu- 
ción;— en tanfo que otras declararon anticipadamente 
que se adherirían ala que el Congreso sancionase. 

Bajo ningún punto de vista, puede hablarse, pues, de 
esa pretendida estralimitacion ó violación que se atri- 
buye todavía al Congreso de 1824. 

El objeto de este ensayo, nos impide detenernos mas 
sobre este punto importantísimo, que solo una vez ha 
sido presentado en nuestros textos de historia, un tanto 
desfigurado por la preocupación que no puede hacer 
escuela. Vamos pues, á generalizar los hechos, siguien- 
do al Congreso en sus trabajos, y mostrando las causas 
que hicieron abortar el plan de organización en esa 
época. 



tu ni lii letra vele la ley funilaraental, se tiene en que el mismo Diputado 
señor Acosta fué de los mas ardientes sostenedores del proyecto de ley 
sobre capital, llegando hasta decir en el Congreso : — Me pronuncio en 
favor del proyecto, y al hacerlo es porque considero ser, sino la única^ la 
conducente y la mejor base para la organización de las Provincias y y con 
esto creo, haber llenado la primera obligj^cion que me impone el lugar 
que ocupo. La Provincia que represento no se ha reservado derecho 
alguno; me ha conferido, como á los demás colegas mios, ¿ímplios poderes, 
y declara que no se consideren restringidos por la falta de alguna cláusula 
especial; creo c» lo intimo de mi conciencia, que aprobando el proyecto ^ 
coopero al fin á que hemos sido enviados por los pueblos. Las institucio- 
nes de la Provincia de Buenos Aires ^ no las contemplo liolladas por este 
proyecto : tengo consideraciones como el que mas á este respecto^ y creo 
que todo se resguarda, tanto mas cuanto que al considerarse el proyecto 

en particular etc. (Véase diario de Sesiones del Congreso de 1824, 

número 107, página 22, Sesión del 3 de Marzo de 1826). 



CAPITULO VIII 

LA CONSTITUCIÓN DE 1826 

I. La Constitución — II. La cuestión rújiínen de gobierno en 1826 — ITI. 
Adopción de la unidad de réjimeu — IV. División de poderes — Poder 
Lejislativo— V. Poder Ejecutivo— VI. Poder Judicial— Vil, Gobier- 
nos de Provincia— VIIL Parangón entre este réjimen y el nuestro 
actual — IX. Fracaso de la Constitución y disolución de los Poderes 
Nacionales. 



I — El Congreso que sancionó la Constitución de 1826 
ha sido el mayor de todos los quehennos tenido hasta la 
fecha. Diez y seis Provincias Arjeutinas, sin contar 
el territorio desmembrado de la capital, ni la de Jujuy 
incluida al principio en la de Salta, concurrieron por el 
órgano de sus representantes á elaborar esa constitu- 
ción, á saber: Las tres del Interior, las tres de Cuyo, 
tres del Norte, tres del Litoral que concurrían por la pri- 
mera vez desde 1810, la de Misiones que hoy no existe, y 
las de Tarija y de Montevideo que se segregaron pos- 
teriormente. 

Esta constitución debe su celebridad á la circunstan- 
cia de haber sido prohijada por Rivadavia, quién creyó 

realizar con ella los grandes bienes que se prometieron 
los que lo llevaron al gobierno f y á la de ser la primera 
que adoptó entre nosotros'algunas ideas é instituciones 
délos Estados Unidos. 
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La Constitución de 1826, considerada en general, no 
ostenta la orijinalidad de conceptos, ni ciertos vuelos 
atrevidos del pensamiento democrático, de que se ser- 
vian las lejes fundamentales anteriores para hacer 
que el Estado supliera las funciones que, mucho des- 
pués, hemos librado al individualismo, yendo á caer en 
males acaso mayores que los que pretendíamos evitar, 
y palpando la incapacidad de los pueblos con cuya ini- 
ciativa creíamos contar. 

Veámosla en sus detalles. 

Después de ratificarla independencia del país, de dar 
colocación al artículo tradicional sobre Religión de 
Estado, y de definir la ciudadanía y los modos de per- 
derla ó de suspenderse, la Constitución decía en su artí- 
culo 7°: « La Nación adopta para su gobierno la forma 
representativa republicana, consolidada en unidad de 
réjimen.» 

II— Esta fué la gran cuestión de la época; la que mas 
se debatió en el Congreso; la misma que se habia deba- 
tido anteriormente sin arribar á una solución definiti- 
va, porque de uno y otro lado militaban intereses y am- 
biciones que hacian retroceder ó variar á los mas osa- 
dos; laque quisieron resolver los caudillos, pechándose 
entre sí, según veían que Buenos Aires recobraba ó no 
su autonomía, sin entregarse á ninguno de ellos; la que 
habia sublevado, en fin, cuánta resistencia se había 
opuesto á la obra de la organización Nacional. 

Y sin embargo, estaba ya escrita la resolución defini- 
tiva que se adoptó en 1853; como se verá oportuna- 
mente. 

El Congreso de 1826, que ya habia consultado á las 
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Provincias al respecto, abortó resueltamente esta cues- 
tión, delicadísima y peligrosa, por cuánto los partidos, — 
apesar de lo que queda dicho sobre la composición del 
Congreso, — creían entrar á la lucha de las ideas con 
iguales probabilidades de buen éxito; — circunstancia 
que inducía á creer que, si estas quedaban burladas su- 
blevarían resistencias contra el nuevo orden de cosas 
que surjiera, en ese tiempo, en que la nacionalidad y la 
unión estaban en manos de los caudillos que espera- 
ban 

Esto era tanto mas factible cuánto que el Congreso 
estaba dentro del orden de ideas y tendencias con que se 
había inaugurado la política Presidencial; y que la exal- 
tación de los partidos llegaba á su colmo, cuándo se iba 
á decidir nuevamente de nuestro réjimen constitucional, 
después de haber sido obsecadas nuestras anteriores 
constituciones por todos los caudillos que repunteó el 
Federalismo. 

Por todo ello, esta lucha se ha hecho memorable. 
La idea unitaria estaba representada en el Congreso 
por los hombres mas distinguidos de la República, algu- 
nos de los cuales hemos nombrado y a. Del lado de los 
federales se encontraban don Manuel Moreno y el coro- 
nel Dorrego, consecuentes con sus principios desde 1816 
en que, juntamente con Agrelo, enviaron á Artigas las 
bases para la reunión de un Congreso Federal en Pay- 
sandú, de que ya hemos hablado; y á ellos acompaña- 
ban Cavia, Ugarteche, Mena y otras mediocridades 
comprometídades con ellos por influencias locales. 

Por sus servicios militares, por sus dotes personales, 
por suprestijio entre el pueblo, por la sorprendente fací- 
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lidadcon que conseguía que los suyos se imnjináran 
mas órnenos claramente lo quee'l mismo no comprendía 

á fondo, cada vez que preconizaba su federación en la 
tribuna, en la prensa, en el café, en la calle y en todas 
partes donde se hermanaba con la multitud, (que simpa- 
tiza con el que grita mas, por lo mismo que es sorda al 
eco del debate razonado) parodiándole su argot con el 
mas pintoresco y mas insinuante de los vocabularios; 
participando de sus inclinaciones con el tino del hombre 
que las ha querido .estudiar con un fin determinado; 
prodigándole el epigrama y la burla que recojía esa 
multitud, ávida de tener armas afiladas para esgrimir- 
las contra los hombres bien colocados, ó contra las co- 
sas que ella iba aprendiendo á detestar; — disponiendo 
del tiempo suficiente para acudir á cualquier pun- 
to,— club sobre la calle, ó salón aristocrático, — dón- 
de los mas humildes ó los mas encumbrados discu- 
tieran ideas contrarias á las que él profesaba, y 
prodigar todavia allí los dones de su inteligencia tra- 
viesa, repartiéndoles jenerosamente misericordias afila- 
das, para que se defendieran, por el placer de luchar y 
de vencerlos, con la refinada cultura que no habría des- 
deñado Monteagudo, con la firmeza de la convícion que 
habría dejado estupefacto' á Moreno; ó, según los casos, 
con esos arranques espléndidos de su sátira mortificante 
é inagotable, que nunca olvidaron Pueyrredon, Riva- 
davia, Alvarez Thomasy cuánto bulto (permítaseme la 
espresion) amorató con el escosor sangriento de sus 
ronchas, — Dorrego vino á ser el jefe de los federales, 
que ventilaban sus ideasen el Congjeso de 1826. 
Dorrego fué, pues, nuestro Jeflerson; pero iin JeíFer; 
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son empujado por el vértigo político, que, aunque decia 
profesarlos últimos principios en materia de derecho 
federal de aquel tiempo,— se veia obligado, en fuerza 
délas pobres nociones que tenia, y de los elementos que 
podian ayudarle á generalizarlas, á subordinar las re- 
glas fundamentales del propio réjimen que defendía, á 
las exigencias temerarias délos caudillos; — los únicos, 
absolutamente los únicos que representaban la federa- 
ción en las Provincias. 

Porque él mismo era demasiado localista. Asi lo 
prueban sus mismos escritos y proclamas, y sus desave- 
nencias con Pueyrredon, San Ma^rtin y todo hombre 
que figurara mas arriba que él; apunto de divorciarse 
de todos y asociar su nombre al de Artigas en el Con- 
greso de Paysandú. 

Esta propensión de su carácter, era la que le arran- 
caba sus teorías confusas y ladinas sobre soberanías 
locales, sobre atribuciones propias, que exaltaba y ha- 
cía exaltar como base principal de su sistema. Y esto 
halagaba, naturalmente, los sentimientos de los caudi- 
-líos de Provincia, localistas también, y absorventes á 
cuaimas, en su aspiración de hacerse cada uno de un 
gobierno que les permitiera vivirá sus anchas, dando 
solamente al gobierno nacional lo indispensable para 
conjurar peligros comunes, ó evadir responsabilidades 
propias. 

Porque es necesario no engañarse con apariencias 
hermosas, que fueron desmentidas por el mismo resul- 
tado de esa luchaniemorable; y por las ideas, hábitos y 
tendencias que han campeado sin interrupción en nues- 
tro pais desde entonces hasta después de 1853 : si se es 
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ceptúa á don Manuel Moreno, Dorrego, Agrelo y algu- 
nos otros hombres distinguidos, los elementss puestos al 
servicio de la federación en 1826, creían que estaño era 
otra cosa, que la vida libre dentro del territorio en que 
se ajilaban, y dónde no debia oirse mas eco que el de 
sus jefes respectivos; tanto mas peligrosos cuánto que 
ya no vivian del todo divorciados con los hombres de 
las ciudades, quienes azusaban sus instintos rebeldes, 
ó hacían liga común con ellos. 

Y^ntre todos esos hombres distinguidos pero ilusos, 
no habia uno, uno solo que pudiera imprimir la dura- 
cíon de un dia al r<íjimen de gobierno que sostenían; 
porque ó no lo conocían á fondo, ó exageraban el error 
para caer en otro mayor todavía. Dorrego, Moreno, 
etc., etc. etc., fueron los paladines de la Federación 

sancionada en Estados Unidos en 9 de Julio de 1778, 
para satisfacer las exijencias disolventes de los Estados. 
De aquí era que, los unilarios de 1826 invocaban en su 
apoyólas ideas de Washington; y los pretendidos fede- 
rales no sabían' responderles que, una cosa era esa 
Federación y otra la Constitución Federo Nacional de 
17 de Setiembre de 1787; por que las confundían á am- 
bas. 

Y aunque esos mismos hombres hubiesen concebido 
admirablemente el Gobierno Federal, no habrían oodí- 
do realizar el prodigio de trasportarlo á nuestro país, 
semi-bárbaro todavía, ineducado en su totalidad, plaga- 
do de influencias disolventes y reaccíonarias,'sin prácti- 
cas ni antecedentes federales, mas que el desgraciado 
remedo de 1811, que nos arrebató primero á Moreno y 
en seguida á Saavedra,y las tres ocasiones en que Bue- 
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nos Aires recobró transitoriamente su autonomía pro- 
vincial, en fuerza de las circunstancias, mas que de los 
hechos, que acreditasen sus deseos de adoptar un régi- 
men federal. 

El régimen de Gobierno de un país que surgió con él 
á la vida, y que creció bajo sus impulsos, en virtud de 
la propia lógica de los hechos sucesivamente manifesta- 
dos, — no puede trasportarse, ni mas ni menos que una 
máquina, á otro país que se desenvuelve recien bajo 
otros auspicios, y que viene buscando sus ideales políti- 
cos al través de evoluciones progresivas y pei-fecta- 
mentc lógicas también con la índole de las fuerzas que 
lo alimentan y que lo mantienen entretanto. 

En este error cayó Borrego, medio soñador y medio 
niño, en eso de lanzarse intrépido tras los impulsos de 
su corazón lleno de fuego:— poseído del entusiasmo de 
aquel joven alemán que se había enamorado de una 
estatua, creyó trasportar con éxito á bu país el Gobierno 
de los Estados-Unidos, « dónde solo estuvo los cuatro 
dias de su proscripción » como lo recuerda Alberdi. 

Error tanto mas grande cuánto que el régimen que se 
pretendía trasportar á nuestro país, era una délas es- 
presiones mas altas del progreso á que iban llegando las 
instituciones políticas;. . . . á nuestro país que entonces 
oponía contra él, tremendos y deformes, los obstáculos 
que todavía no hemos podido remover después de cin- 
cuenta años I 

Era en presencia de estos obstáculos que el General 
San Martin, con ese acierto político que nunca le aban- 
donó, decía alas Provincias Unidas en una'proclama 
que tengo á la visfa: « El genio del mal os ha inspirado 
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€ el delirio de la Federación. Pensar establecer el Go- 
« bierno federativo en un país casi desierto, lleno de 

< celos y de antipatías, escaso de saber y de esperiencia 
« en los negocios públicos, desprovisto de recetas para 
« hacer frente á los gastos del Gobierno Federal, fuera 
t de los que demande la lista civil de cada Estado; es 
« un plan cuyos peligros no permiten infatuarse, ni aun 

< con el placer efímero que causan siempre las ilusiones 
€ de la novedad. > 

Se ha hecho, pues, una apolojía de lo imposible mate- 
rial, siempre que se ha dicho que el régimen federal pudo 
implantarse en 1826, porque ya era tiempo de que empe- 
záramos á gozar del progreso de las instituciones; v por- 
que así lo requerirá nuestros hábitos, nuestros preceden- 
tes [como hs, dicho ]e\do(^tov Alberdi refiriéndose entre 
otros precedentes á las Intendencias del tiempo del colo- 
niaje) y hasta la misma topografía del territorio ! . . . . El 
desierto inmenso, manteniendo entre las hondas de sus 
vientos el equilibrio del régimen federal !. . . . La vida 
nómade y en perpetua transición, como los médanos de 
la Pampa, que debía asentarse por vía de encantamiento 

sobre los cimientos de muchos centros civilizados 1 

El soberbio caudillage, mágicamente domado con el 
nuevo hábito que transformaría inmediatamente á los 
potros y á las lanzas en instrumentos de trabajo y de 

orden! Niños, pueblo, nómades y bárbaros, en fin, 

que por esas y otras muchas razones análogas, estaban 
llamados á aprender su abecedario político, comenzan- 
do por la Z, al revés, por la federación que era una 
especie de Biblia Hebrea ! . . . . 

III - Lo dicho hasta para dar una idea de los motivos 
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que se hacían valer en pro y en contra déla cuestión 
régimen de Gobierno en 1826. 

Los unitarios, mas apegados á los precedentes políti- 
cos ai^eaünos, los aceptaban tales como se hablan su- 
cedido en el período revolucionario, y los sintetizaban 
en una forma estable, persiguiendo dos propósitos fun- 
damentales —1° Fundar una AUTORIDAD NACIONAL cuyos 
prestijios reposaran sobre los respetos conque, á todo 
trance, debía rodearse al principio en sí mismo, para que 
esa autoridad se manifestara perpetuamente sin menos- 
cabo de su propia dignidad, y llegara á ser en el hecho 
y en la práctica un interés superior á todos los otros 
intereses, cualquiera que fuesen las vistas de los hom- 
bres, ó las influencias transitorias de los sucesos.— 2° 
Facilitar por este medio, la acción de los Poderes Na- 
cionales, de manera que pudieran mantener con enerjía 
y eficacia una política de orden y de progreso; abatiendo 
las reacciones propias déla época de guerra porque 
habíamos pasado, y trabajando el plan de reformas 
sociales que nuestra gran Revolución se había propues- 
to; librando, por lo demás, al tiempo y á los cambios 
que esa política fuera operando en la vida de los pue- 
blos, las soluciones definitivas que por entonces no 
tenían base sobre que apoyarse. 

Los Federales, por el contrarío, aceptaban los hechos 
actuales tal como se presentaban, inciertos los unos, 
complejos los otros; y partiendo de que estos eran otras- 
tantas influencias que militaban en favor del sistema 
que ellos ideaban, creían que lo esencial era que subsis- 
tiesen equidistantes y paralelos entre sí, ^in llegar aun 

punto superior de intersección, que los dominara y les 

11 
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imprimiera una marcha uniforme en cualquier momento 
dado, tomándolos como resortes secundarios de un or- 
den que solo alrededor de ese punto podía moverse. 

La cuestión se resolvió en favor del régimen unitario, 
por una gran mayoría de votos del Congreso; lo que 
vino á constituir una gran mayoría sobre las diez y seis 

Provincias consultadas previamente á este respecto, de 
acuerdo con la ley de 21 de Julio de 1825. 

Cuando el Congreso sancionó el artículo 7° de la 
Constitución, adoptando el régimen unitario, las Pro- 
vincias se habían ya pronunciado en la forma siguiente, 
según consta del diario de sesiones del Congreso : 

Entre-Rios, Santa-Fé, Mendoza, San Juan, Santiago 
del Estero y Córdoba,— por la Federación. 

Tucuman, Rioja, Salta y Jujuy — por la unidad de 
régimen. 

Corrientes, Catamarca, Montevideo, San Luis y Tari- 
ja, — por LO QUE EL CONGRESO RESOLVIESE al rCSpCCtO. 

Buenos Aires y Misiones, que no emitieron opinión. 

Ahora bien, el Congreso sancionó la Unidad por 
CUARENTA Y UNO dc SUS micmbros contra solo once que 
votaron por la forma Federal; luego, las cinco Provin- 
cias que OPTARON por el régimen qüe el congreso sancio- 
nase, debían computarse entre las que aceptaban el 
régimen unitario, como se computaron en efecto, con 
arreglo al artículo 189 de la Constitución, que preveía 
el caso. 

Así resultaba: 6 (seis) Provincias por la Federación; 
9 (nueve) por el régimen unitario; mas propiamente, 
ONCE Provincias, pues que los Diputados de Misiones 
votaron por la unidad; y en cuanto á los de Buenos Aires 
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eran en su totalidad unitarios conocidísimos desde la 
administración del General Rodríguez. 

Resuelta así la cuestión principal, las demás no ofre- 
cían mas dificultades que las que podía presentar la 
necesidaá de correjir con acierto tal ó cual vicio de 
las constituciones anteriores, adoptando los principios 
de buen Gobierno que rijieran á los paises mas adelan- 
tados. 

IV — Y así se hizo. Porque es necesario repetirlo: 
nuestra Constitución no es la obra de un Congreso, de 
una época, ni es una imitación servil de la de Estados 
Unidos, como estamos acostumbrados á oírlo. 

Así como la América se creó una lejislacion propia 
en materia de derecho público eclesiástico, así nos he- 
mos creado los Argentinos un derecho constitucional 
que anadie sino á nosotros pertenece, bueno ó malo. 
Este derecho es la obra de nuestros Congresos; y con 
todos estos antecedentes hemos venido elaborando 
nuestra constitución, sin introducir en ella mas va- 
riación fundamental que la que sq refiere al réjimen de 
gobierno, el cual dependía de la acción progresiva do 
los acontecimientos que caracterizaban la época esen- 
cialmente revolucionaria que atravesábamos. 

Examinando la Constitución de 1826, equidistante, 
por decirlo así, de las que la precedieron y de la de 
1853 — 1860, se vé la exactitud de esta observación. 

ElPoder Lejislativo bi-camarista como en la Consti- 
tución de 1819. Los Diputados elejídos con arreglo á 
la población. Los ^enadores, representando la enti- 
dad política de las Provincias (dos por cada una) y nom- 
brados por juntas elejidas ad hoc; siendo de notar que 
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toda esta Sección IV de la Constitución que se refiere 
ala duración de funciones délos miembros del Poder 
Lejislativo, á las atribuciones de cada Cámara y á la 
formaciony sanción délas leyes, está reproducida al 
pié de la letra en la Constitución de 1853—1860. 

V— El Poder Ejecutivo residiaen un Presidente, ele- 
jido por juntas de electores, que debia nombrar el pue- 
blo de la capital y de cada provincia, en la misma for- 
ma que para la elección de Senadores. Las actas de 
la elección debian enviarse al Presidente del Senado 
para que el Congreso procediese al escrutinio. Si de 
este no resultaban dos terceras partes de votos en favor 
de un candidato, el Congreso debia proceder á hacer 
por si mismo la elección. 

El Presidente duraba cinco años en su cargo, y tenia 
las mismas atribuciones regias que confiere á ese fun- 
cionario nuestra constitución actual. La responsabili- 
dad ministerial estaba también consagrada en ella, en 
los mismos términos en que la consagra esta última. 

VI — En cuánto al Poder Judicial, estaba fundido en 
el molde del de 1819, despojado délas atribuciones so- 
berbias que le hemos dado posteriormente, y que lo 
constituyen en un verdadero poder político. 

Verdad es, que si se eceptúan estas atribuciones, esto 
es, las de conocer y decidir en las causas sobre puntos 
rejidos por la Constitución y leyes nacionales— la de 
1826 conferia ala Alta Corte todas y cada una de las 
que tiene hoy, como ser, conocer orijinaria y esclusiva- 
mente en todos los asuntos en que una Provincia ó la 
Nación fuesen parte, ó en los que se suscitasen entre 
dos provincias, entre una Provincia y vecinos ó pueblos 
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de otra; en los concernientes ó embajadores, ministros 
públicos, cónsules; y conocer en grado de apelación en 
las causas que se elevasen de los tribunales inferiores, 
en la de almirantazgo, en todos los negocios contencio- 
sos de hacienda y en los crímenes cometidos contra el ' 
derecho público de las naciones etc. etc. etc. 

Para la composición délos tribunales superiores de 
provincia, la Constitución adoptó las reglas que siguió 
después la de 1853 — 1860; con la diferencia de que 
aquella confería esa atribución, no al Senado sino á la 
Alta Corte de Justicia;— forma mucho mas adecuada 
por la misma capacidad que debe suponerse á estos altos 

majistrados para la función de elejir otros; y mucho 
menos peligrosa puesto que librando á la responsabili- 
dad de ellos mismos la composición de un Poder esen- 
cialmente conservador, lo sustraía á las influencias 
transitorias y egoístas de los partidos. 

Vil— Por lo que hace á los demás poderes do Provin- 
cia, la Constitución establecía en cada una de ellas un 
gobernador bajo la dependencia del Presidente de la 
República, y una Junta ó Consejo de administración. 

Tal es la armazón que requería el réjlmen que habia 
triunfado legalmente en el Congreso. 

«Provincias con gobernadores dependientes del Presi- 
dente de la República I Pero esto era el despotismo aco- 
gotando á la libertad ! ¿ Que ardite de influencia y de 
progreso podían esperar ya los pueblos de esta nación 
alo Luis XI? ¿Qué venia á ser de la autonomía de 
los Estados, que hablan hecho la guerra por su cuenta, 
que hablan celebrado alianzas parciales, que hablan 
consumado pactos que los ligaban para el futuro, en la 
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época de libertad en que las tenencias de provincia se 
segregaban formando otras, cambiando gobernadores 
como los guapos cambiaban de caballo? ¿Qué signi- 
ficaba eso de mayoría de Provincias y mayoría de 
votos, en favor de ese réjimen de comedia ? Pues ¿y el 
gobierno propio de San Juan, Santa Fé, Santiago del 
Estero, etc etc.,habiade resignarse en las manos de 
un intendente, á quien se le llamaba gobernador, para 
darle el rango de que se despojaba á esas provincias? * 

« Y que venian á ser esos horribles consejos de admi- 
nistración, cuyas atribuciones eran meramente muni- 
cipales, que establecía la Constitución separándose de 
todas las conveniencias, y burlándose del progreso de 
las instituciones? ¿Era que ese señor Rivadavia ha- 
bia abolido los cabildos para darse el placer de restable- 
cerloa cuando el viento le fuera favorable? ¿Es que 
la Nación debia encasquetarse de nuevo la librea déla 
monarquía, tantas veces soñada? Pero ¿esto era si- 
quiera serio? Pues, ¿y los negocios de cada provin- 
cia? ¿y sus rentas ¿y la importancia relativa desús 
necesidades y de sus aspiraciones ? 

Tal era el lenguaje con que la demagogia federal y el 
elemento semi-bárbaro déla época, acojian la Constitu- 
ción que el Congreso Soberano de la Nación había san- 
cionado por mas de las tres cuartas partes de sus votos; 
y qu,e la mayoría de las Provincias habían adoptado por 
resoluciones espresas, ó por compromiso solemne de 
estar á lo que el Congreso sancionase. 

VIII — Y sin embargo, existía este hecho real y palpa- 
ble: el régimen unitario de la Constitución de 1826, 
reposaba sóbrela base de cada municipio, ala manera 
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del de la Constitución de 1819:— los Gobernadores, las 
juntas venían á ser la espresion jenuina de esos munici- 
pios; en tanto que hoy, con una Constitución Federal, 
no hay un. Gobernador, una Legislatura en cuyo nom- 
bramiento ó composición, no influya directamente el 
Presidente de la República, prescindiendo de las con- 
veniencias y de la opinión de las provincias donde re- 
parte sus creaturas. 

Forestas causas y otras análogas, han sido fusilados 
ó asesinados,— desde 1ü53 en que empezó á rejir la Cons- 
titución Federal, — ochó Gobernadores de Provincia, y 
derrocados unos treinta y tantos, incluyendo los de Bue- 
nos Aires, después de una revolución popular, ó de su- 
cesos escandalosos, llevados á cabo por los partidos que 
contaban con la adquíescencia del Gobierno Federal. 

Y parallevaradelaníe, enel hecho y en la forma, esta 
mistificación del régimen unitario, (que establecía fran- 
camente la Constitución de 1826, limitándolo en razón 
de las conveniencias mas vitales del país,)— el Gobierno 
Nacional se ha servido en estos últimos años, de las 
intervenciones armadas y delosgefes del Ejército, como 
influencias poderosas para la estabilidad del Gobierno. 
Este último resorte se ha hecho un accesorio de nuestro 
sistema:— si se esceptúa dos ó tres Provincias cuya 
influencia pesa muy poco,— el Gobierno Nacional con- 
serva actualmente al lado de cada Gobernador, un Co- 
ronel ó General con uno ó mas batallones de línea, que 
son los que tienen la palabra en las grandes ocasiones. 

Estas grandes ocasiones se presentan cuando deben 
renovarse los poderes de cada Provincia; los cuáles 
vienen a ser, naturalmente, la espresion de la política 
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Presidencial. La que sale de este camino, indicado por 
el Gefe Nacional, que hace laguardia á las institucio- 
nes, sable en mano, en nombre del Presidente de la Re- 
pública, — ve venir sobre ella las bayonetas de la in- 
tervención, que siempre pesan mas que las prerogativas 
y derechos que otorga la Constitución á las Provincias, 
como parte de la soberanía que estas no han delegado. 
Fuera de San Luis y Catamarca, donde se decretó una 
sola vez la intervención, las ha habido por partida do- 
ble desde 1853, en Salta, Jujuy, Tucuman, San Juan, 
Mendoza, Rioj a, Córdoba, Santiago del Estero y Cor- 
rientes, en Entre-Rios, dónde se ha hecho crónica, y eu 
Buenos Aires dónde la tenemos desde 1863 descansando 
las armas, es cierto, pero pronta aechárselas al hom- 
bro, como efectivamente lo ha hecho en tres distintas 
ocasiones. A una intervención por cada año de Go- 
bierno! Total que cuesta la suma mayor de millones 
que hayamos gastado hasta ahora; sin contarla sangre 
argentina, los escándalos y la propia corrupción del 
régimen de Gobierno, que no sabemos ó que no quere- 
mos encaminar, en armonía con las grandes promesas 
que nos hicimos para derrocar á Rivadavia ! 

Por esta estadística de cuya exactitud responden, — 
no los mensajes de nuestros Presidentes, sino los esta- 
dos déla contaduría, v el estado actual de las Provin- 
cias, — se vé que el réjimen federal no ha sido hasta 
ahora un hecho real y palpable para los Arjentinos; 
en todo aquello que concierne á la organización y go- 
bierno de cada Provincia: punto capital de nuestra dis- 
cusión de cincuenta años, y causa eficiente del rechaz;o 
de la Constitución de 1826, 
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Y si esto es un hecho, ó mejor dicho, si estos hablan 
elocuentemente, se deduce que la Constitución unitaria 
de 1826, no solo respondía á las necesidades mas vitales 
de su época, sino que^ á haber sido respetada por las 
Provincias cuyos representantes la sancionaron, habria 
ido removiendo muchos de los obstáculos que se presen- 
taron juntos y deformes al dia siguiente de la san- 
ción de la de 1853. 

y habria removido esos obstáculos, porque la oposi- 
ción de que ella íaé objeto,| la disolución que sobrevino 
disolviéndose el Congreso que la dictó, en pos de la mis- 
ma grita que había disuelto al de Tucuman, — no prove- 
nia de los pueblos. No: hoy está esto muy claro. Pro- 
venia de un centro radicado en Buenos Aires, y aliado 
en miras y tendencias con cuatro ó cinco caudillos que 
decidian, la situación en sus respectivas provincias con 
sus lanzas y sus escuadrones; porque allí no habia ma- 
sas de ciudadanos que se aparapetáran delante del res- 
peto que merecíala ley fundamental de la Nación, si- 
quiera porque hacia diez y seis años que sin ella había* 
mos vivido, y porque con ella teníamos todos [el derecho 
de ventilar nuestras ideas, en beneficio del progreso de 
las instituciones, en vez de ir á buscarlo en medio de la 
barbarie, que concluyó por reasumir en si todos los 
derechos. 

La Constitución de 1826 tomaba á los pueblos tales 
como estaban: en la infancia de su vida democrática, 
en la imposibilidad de sobrellevar por si mismos él me- 
canismo complicado, las responsabilidadeSj los deberes 
y los gastos del réjimen federal; que reposa precisar 
mente en esa concurrencia armónica de los Estados eü 
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SUS relaciones con la Nación, y con el gobierno que cada 
uno de ellos constituye. 

La Constitución se colocaba, pues, en el verdadero 
terreno práctico, reteniendo ew ?a Nación ios derechos 
que las Provincias no podían ejercer porsi mismas, sin 
convertirse en instrumentos dóciles de sus caudillos, 
ó de la tiranía que inaugurara el mas afortunado; 
como efectivamente sucedió cuándo, rota la Unidad 
Nacional, recobraron toda su soberanía, proporcionan- 
do á Rosas el medio fácil de asir á cada una de ellas. 

Así lo decia el Congreso en el manifiesto que acom- 
pañaba ala Constitución. «La Federación sería la 
forma menos adaptable á nuestras Provincias, en él 
estado y circunstancias del país: el mas grande interés 
de la República es la consolidación de nuestra unión: 
no es posible proveer á este objeto, si no fijamos un po- 
der central capaz de fomentar, ó incapaz de contrariar 
los principios de bienestar de cada provincia. » 

La Constitución concluia con una declaración de de- 
rechos, idéntica en su testo á la de la nuestra actual. 
Comparando una y otra, se puede decir que, si se ecep- 
túan las disposiciones referentes á los gobiernos de pro- 
vincia y sus concordantes, así como algunas atribucio- 
nes de la Corte Suprema que añadió esta última, son 
ambas de un mismo tenor. 

IX— -Apesar de todas Jas circuntancias que quedan 
enumeradas, apesar de que la mayoría de las Provin- 
cias habían adherido previamente al réjimen unitario, 
unas por declaraciones espresas, otras obligándose 
solemnemente á estar á lo que el Congreso resolviese, — 
la Constitución de 1826 fracasó completamente. El 
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triunfo del unitarismo decidió de la suerte de ella y de 
la Presidencia. 

Los localistas de Buenos Aires, unidos en la tenden- 
cia desquiciadora con los caudillos que dirijian algunas 
de las Provincias que menos participación habian to- 
mado en la guerra de la Independencia, á punto de ne- 
garse á concurrir á los Congresos que la declararon,-^ 
concluyeron por atraerse así á todos los intereses y á 
todos los elementos que venian cerniéndose amenaza- 
dores sabré la cabeza de Rivadavia desde que, como 
ministro del general Rodríguez inició una serie de re- 
formas que chocaron naturalmente con los hábitos y 
los antecedentes creados por el coloniaje. 

Porque los partidos que reaccionan contra el orden 
de cosas sancionado por los órganos legítimos de un 
país, nunca rechazan la resaca política que se les plega- 
tentando satisfacer aspiraciones relativas; por la senci- 
lla razón de que libran, no ya el derecho que conculca- 
ron, sino á la fuerza, la decisión de sus deliberaciones. 

El momento no podia ser mas oportuno para que 
reaccionaran esos elementos, que don Juan Cruz Vá- 
rela liabia señalado valientemente ante la opinión, di- 
ciendo en 1822 « no digamos que hemos nacido para ser 
libres, mientras que por medio de una santa alianza, 
no nos conjuremos contra esos hombres cuyo corazón 
es un templo profano. * 

En este camino el Federalismo encontró dos auxilia- 
res poderosos;— las masas del pueblo, cuyo descontento 
habia venido estimulando desde que inició su cruzada 
contra la Presidencia y el Congreso; y la iglesia de Es- 
tado, que nada habia adelantado desde la famosa no- 
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che del 19 de Marzo de 1822, en que quiso llevar adelan- 
te una venganza de las leyes sobre reforma eclesiástica 
(que abolieron algunos conventos) abriendo las puertas 
de la cárcel á los presidiarios para que, seguidos de 
otros desgraciados, la tomaran por sus manos al grito 
tradicional de ¡viva la religión! | mueran los here- 
jes! 

Y adviértase que el primero de estos reaccionarios— 
el pueblo, — nunca, desde los dias de la Revolución de 
Mayo, fué mejor servido que bajo la administración de 
Rivadavia. 

El Rejistro Oficial de esos años, el legado de estable- 
cimientos, fundaciones, progresos morales y materiales 
que Rivadavia hizo á su país, prueban, como ya se ha 
dicho, que no en vano se propuso ser el continuador de 
la idea de Mayo; levantándola como hombre de Esta- 
do ala altura de las verdades prácticas, y prestijiándo- 
la como patriota con la libertad y la moral pública, que 
fueron la norma de todos sus actos. 

En cuanto al otro auxiliar — la Iglesia de Estado, — 
que desde 1810 se habia divorciado de la causa Ameri- 
cana, predicando contra ella, sublevando ejércitos y 
poblaciones, en observancia de la encíclica papal con- 
denatoria de la Independencia (1) — nunca pudo, tam- 
poco, gozar de una posición mas ventajosa que la que 
le ofreció Rivadavia. 

No es una paradoja. Si es cierto que al lado del 
grande hombre lucía el jénio demoledor de don Juan 



(1) La última encícl¡c«i pspal fué la de 24 de Setiembre de 1824 (Efe- 
merídog. — de Buenos Aires). 



DE LA CONSTITUCIÓN ARGENTINA 173 

Cruz Várela, que vulgarizaba en el Centinela primero, 
en el Mensagero Argentino posteriormente, principios 
de filosofía política y ciencia social, que respiran todavía 
el perfume de la novedad,— -no lo es menos que en esta 
política regeneradora colaboraban en primer término 
clérigos de la talla de Agüero y de Gómez. 

Con estos hombres, y poseído de la inspiración del 
bien, al que sacrificó su persona y todo su presente, Ri- 
vadavia trabajaba en los días difíciles de su corta Pre- 
sidencia, por levantar á la Iglesia de Estado de la 
postración á que la habían reducido sus propios estra- 
víos. 

Nada de esto se tuvo en cuenta. El desorden no 
permitía oír mas ecos que los de sus propios truenos. 
Toda esamasa de elementos heterogéneos, acaso sin 
otro vínculo quela esperanza de tirar para sí un despojo 
del naufragio nacional, desbarató completamente la 
organización de 1826. 

Producido el desquicio, Rívadavia vino á ser el blan- 
co de los rencores del federalismo legalmente vencido, 
de la Iglesia que buscaba su imperio absoluto, y del po- 
pulacho con ojos y conciencia prestados. 

Y Rivadavia cayó entre el clamoreo del fanatismo 
político y religioso; pero cayó como un grande hombre, 
encerrándose en el soberbio silencio de su conciencia 
sin mancha, después de haber depositado en el seno 
querido de su patria, el rico tesoro de su jénio, legando 
á la posteridad el ejemplo dignísimo de una virtud y una 
fé democrática que no desmintió jamás» 

Por eso su posteridad le ha hecho justicia. Su obra 
en la administración y en el Gobierno, se recuerda to- 
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davía con respeto; ha servido de modelo ánuestp&s 
principales hombres de Estado; j es el antecedente mas 
notable que tenemos de un Poder Ejecutivo dotado de 
facultades regías, que haya administrado mas y gober- 
nado menos, — aproximándose así á un ideal, á que no 
hemos llegado todavía, porque para ello se requiere 
una virtud y una austeridad de principios que se van 
comunmente por los oidos cuando vienen las riendas á 
la mano. 



El gran escándalo político que disolvió los poderes 
nacionales en 1826, y condujo á Rivadavia al ostracis- 
mo (1) deñere á Dorrego la palma del triunfador. Si 
todo lo que queda dicho no bastara para comprobarlo, 
ahí están todos los que han escrito la historia de 
esos dias, y entre ellos el señor doctor López, quien di- 
ce (2) que inmediatamente de Imber renunciado Riva- 
davia, Dorrego despachó un chasque urgente, que diese 
á conocer á Btistos lo sucedido, diciéndole que impar- 
tiese la noticia para que cesasen las operaciones de la 
guerra civil, y para que las provincias federales lo ayu- 
dasen, etc. etc, etc. 

Dorrego ligado á los caudillos, fué el alma de este 
escándalo. !N adié pensó que los escándalos son hijos 
de la fuerza; y que esta, como Saturno, se los suele tra- 
gar vivos, para abortar monstruos mayores,— la tiranía 
por ejemplo. 

(1) Rivadavia murió en Cádiz el 2 de Setiembre de 1815. 

(2) Historia del auo 20, Revista del Rio de la Plata — Tomo 13, pi- 
giaa 263. 
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La ambicion.de alcanzar lo que hasta ese momento 
haWan impedido los caudillos, llevó á Borrego, ligero y 
fácil como un adolescente á hacer liga con Rosas; y este 
solo hecho de un hombre de su valer y de sus dotes, 
abrió horizontes al astuto gaucho, que debía hacerse 
tirano á la sombra de los mismos que pensaron hacerlo 
instrumento ciego de sus miras. 
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CAPITULO IX 

ROSAS 

I. El sentimiento y la razón de la sociedad — II. Como debe estudiarse á 
Rosas — III. Retrospecto histórico — la aristocracia de la Revolución — 
IV. Reacción de las clases medias: — V. Causas eficientes de la reac- 
ción de las campañas — VI. Reacción de las campañas — Rosas — 
VII. Influencia de Rosas en el gobierno — VIII. Prouunciatniento de 
lode Diciembre de 1828— Convenio de 1829— IX, Gobierno de Via- 
mont, de Rosas, de Balcarce — X. Ley de 7 de Marzo de 1836 — 
XI. Nueva reelección de Rosas — XII. Manifestaciones de la opinión 
en su favor — XIII. Resumen de los orígenes delatiranin. 

I — 1826. • . . 1853 ! ¿qu^ viene á ser este inter- 
regno de un cuarto de siglo, en el que se pierde el cami- 
no andado, y se borran todos nuestros antecedentes 
constitucionales ? 

El título de este capítulo lo indica: — Rosas. 

Rosas I .... ¿ pero es que existió alguna vez?.... 

Los legitimistasy jesuítas franceses negaron á Napo- 
león, diciendo en sus historias, pocos años después de 
Austerlitz, que esta batalla de los tres Emperadores 
había sido ganada por un General al servicio del Rey 
Luis XVIII, llamado Buonaparte, 

La perfidia pudo llegar hasta oscurecer al que vivió 
como grande, soñando gloria y civilización para su pa- 
tria. Pero nosotros no podemos negar á Rosas. 

12 
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Rosas soñó con la barbarie que erijió en sistema del 
país en que nació. 

La libertad, el bien, la moral, la regeneración, todo 
tuvo su símbolo en una gota de sangre que destiló vein- 
te años consecutivos. 

Las heridas pueden verse abiertas todavía. Las vic- 
timas que salvaron de esa catástrofe, viven del estreme- 
cimiento de sus recuerdos. 

Los hijos, la generación que ha venido en pos, agran- 
dando el fantasma de la tiranía en razón délas impre- 
siones aterradoras que les causaba en su infancia; los 
estraños que la han oido relatar de labios de una socie- 
dad ultrajada en lo mas íntimo; los viejos que lo vieron 
de cerca: las madres que vienen insoirando desde su 

7 1 X 

regazo, ese horror á la tiranía, á que se refería el poeta 
de la libertad, — todos, al buscar una espresion del gran 
descenso, un eco de aquel llanto, una tiniebla de aquella 
noche, pronuncian un nombre.... Rosas ! 

« Rosas! en el título se comprende el poema injurioso 
de la depravación, que aparecía triunfante; en cada uno 
de sus actos, para amortiguar la fibra de un pueblo, y 
habituarlo á la abyección. * 

€ Rosas! su nombre basta para caracterizar la de- 
mencia aplicada á la política, después de un bautismo 
de sangre. > 

€ Qué importa el enjendro, si existió de cualquier mo- 
do con la monstruosidad de sus hechos, y la deprava- 
ción desús tendencias, si llegó á constituir un sistema 
cuya caliAcacion ha de ser única en nuestra historia? 
¿ A qué penetrar mas allá ? ¿ Acaso esto lo haría me- 
nos deforme ? ¿ Sus delirios aparecerían menos horri- 
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bles, cuando ya no pueden resucitar los millares de sus 
víctimas ? > 

Así habla él sentimiento de la sociedad. 

Ello es un derecho de la sociedad, conmovida todavía 
por el recuerdo de la moral ultrajada, de la libertad es- 
carnecida, del vicio y del crimen santificados. 

Pero este derecho puede ser tan imperceptible como 
la conciencia, y llegar, con todo, á exagerar la verdad, 
ó caer en el error, que es lo mismo. 

Este derecho puede hacer de ese^sentimiento una fuer- 
za de primer orden, que arrastre consigo á la sociedad, 

y se trasforme en la opinión de esta; que es la que de- 
cide y la que impera gttia nomenor leo. 

Pero, con todo esto, el seatimiento no servirá nunca 
como regla infalible de criterio. Será, cue.udo mas la 
victoria del entusiasmo de un dia, sobre la verdad que 
vendrá en seguida, á asentarse sobre las victorias efí- 
meras que la precedieron. 

Poroue al lado de la opinión ó en contra de ella, ó 
mas arriba que ella, está siempre la raj^on de la [socie- 
dad, que vá estudiando las relaciones de los hechos con 
las ideas y con los sentimientos; y que, de consiguiente, 
se pronuncian, no en razón de las pasiones del presente, 
que algunos quieren hacerlo suyo, sino en provecho del 
porvenir que pertenece á todos. 

De otra manera se haría de todo punto imposible la 
sucesión de los antecedentes lójicos, sin los cuales, ni 
se puede averiguar la índole de los hechos que dan for- 
ma y valor á las épocas, ni se pueden ligar entre sí las 
generaciones en la obra de orden y de progreso de una 
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sociedad constituida sobre las mejores esperiencias. 

II — Ateniéndose pues, á la razón, se puede ir mas le- 
jos que los que se atienen al sentimiento para resolver 
esta cuestión. Se puede ir mas lejos sin negar al tirano, 
pero sin agolpar sobre la cabeza del hombre un cúmulo 
de maldiciones que se olvidarán á la larga. ¿ Cómo ? 
. . . .Estudiando al hombre á la faz de la época en que 
vivió, y dehs intereses á que sirvió. 

Pero se dirá: ¿ si no se niega que debe execrarse la 
memoria del tirano, si no se le puede separar del hom- 
bre, ¿ cómo no fulminar maldiciones contra él, cuan- 
do se juzgan sus actos como gobernante? 

Y bien, el hecho de la tiranía pertenece á la posteri- 
dad, y como tal, hecho ominoso debe reputarse siempre. 
Un pueblo no puede tener dos opiniones á este respecto, 
sino á costa de degradarse mas en aquellos dias tristí- 
simos. 

Pero las causas de la tiranía, la índole y el oríjen del 
agente que la sirvió, los intereses que representó, y que 
la robustecieron de consiguiente, este análisis severo 
y desapasionado, debe llegar necesariamente á conclu- 
siones muy distintas:— El recuerdo de Rosas se irá 
borrando. Solo se conservará la tradición opaca de 
su época— que es lo único que puede aprovechar á la 
salud y al progreso de nuestro país. 

Rompamos, pues, con las vinculaciones de la pasión, 
que amenazaba rehabilitar en el futuro al representan- 
te del único gobierno fuerte que nos cupo; como quiera 
que ella jamas se detuvo á estudiar las causas que lo 
produjeron. 

Pactando con la verdad, bien puede esta dar ánimo 
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suficiente para esperar con el pecho entero y los 

brazos abiertos, el embate del sentimiento, enardecido 
todavía contra Rosas. 

Retrogrademos, pues, para encontrar esas causas en 
el teatro mismo de la acción. 

III — La Revolución de Maj'^o de 1810, si se la consi- 
dera por el lado de los hombres que la sirvieron, y aun 
por algunas de sus tendencias, fué aristocrática en su 
forma esterna. 

Ella fué sostenida y llevada acabo por el elemento 
acomodado, acaudalado y dirijénte de la ciudad de 
Buenos Aires. 

Sus fautores confundieron sus ideas, sus aspiracio- 
nes y sus tendencias para poder realizar el pensamien- 
to fundamental que los unía, á cuya prosecución eran 
naturalmente llamados, y en cuyo logro estaban prin- 
cipalmente comprometidoSo 

Así fué como dieron carácter y fisonomía á esa épo- 
ca, que prestijiaron con sus talentos superiores y con 
el patriotismo ejemplar de sus procederes. 

Verdad es que ellos constituían una aristocracia es- 
pecial, que se hermanaba con los fines mas liberales y 
mas humanitarios de la Revolución; la aristocracia 
lejítima del talento, de las virtudes públicas, de los 
grandes servicios á la patria;. que atraia á todos los 
hombres de posición encumbrada, cuyas familias y cu- 
yos vínculos entre sí y con el país, eran otros tantos ba- 
luartes opuestos á la reacción. 

Todos los que influían en los destinos del país, todos 
los que servían en primer término á la Revolución res- 
pondían á esa tendencia; bien fuera por índole ó por há- 
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bito, Ó porque creyeran que tal era uno de los medios 
eficaces para impedir que ese gran movimiento se des- 
naturalizara ó se comprometiera, cayendo bajóla direc- 
ción de hombres inespertos y sin influencia, como suce- 
dió después. 

Los Rodríguez Peña, Belgrano, Vieytes, Moreno, 
López, Pueyrredon, Saavedra, Chiclana, Passo, Caste- 
Ui, Rivadavia, Balcarce, Azcuénaga, Escalada, Lezi- 
ca, Anchorena, Luca; como Ortiz-Ocampo, Rodríguez, 
San Martin, Alvear y todos los que desempeñaron pa- 
peles importantes en la Revolución, eran hombres dota- 
dos de prendas distinguidas y probadas, ó de posición 
espectable; y unos y otros gozaban de ese crédito y de 
esa influencia que dispensa la sociedad á los miemdros 
de las familias bien colocadas que han diguificado sus 
antecedentes con hechos que obligan su reconoci- 
miento. 

Es cierto que la Revolución tuvo tribunos y propa- 
gandistas poco conocidos u oscuros al principio. Así 
debia suceder. El esfuerzo abnegado y patriótico esta- 
ba encomendado á todos. Todos querían contribuir 
al triunfo de la causa que no reconocía diferencias ni 
privilegios, en el sentido vulgar de la palabra. Estas 
exepciones tienen, pues, su esplicacion, en antecedentes 
bien conocidos. El hecho en jeneral, la tendencia que 
predominó en la Revolución la tiene también. 

Todos los Americanos comprendemos que no hemos 
nacido para ser aristócratas á la europea. El que 
quiere serlo es un pobre diablo que no sabe lo que se 
hace. Pero... si en una sociedad rejida por institu: 
ciones libres, ó que trabaja por afianzárselas, no hubie- 
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ra núcleos principales, compuestos de los hombres que 
coiifundeu su talento, su saber, su posición, sus virtudes 
y su servicios en provecho de esa sociedad, ¿á donde 
acudiría esta en busca de todos esos bienes que consti- 
tuyen su vida misma, que se consagran á ella unidos 
por el principio de la solidaridad? ¿Los pediría de 
prestado ? ¿ Renunciaría á ellos ? A esta clase es á la 
que hemos llamado aristocracia; y es esta aristocracia 
déla Revolución de Mayo la que proclamó uno á uno 
los principios de gobierno libre que hoy rijen en toda la 
América del Sur. 

En él gobierno, en la Administración, en los ejércitos, 
en todas' partes se veía á esta aristocracia conducien- 
do con mano de hierro la Revolución, cuando San Mar- 
tin, con esa voluntad de grande hombre que nunca le 
abandonó, fundó lo lójia de Lautaro en unión de Alvear, 
Zapiola, Guido, Monteagudo,Lezicay Pueyrredon. 

Y entonces no habia castas entronizadas, que hicie- 
ran valer prerrogativas odiosas en medio de las gran- 
des tribulaciones de la patria. No; todos concurrían 
al triunfo de la causa. Los jóvenes de la sociedad mas 
selecta corrían á alistarse en los ejércitos, ó en donde 
pudieran prestar sus servicios, uniendo después, á la 
consideración de que gozaban sus familias, la posición 
que ellos mismos se habían conquistado. 

Por esos hombres y por estos jóvenes fué conducida 
la Revolución, mientras el peligro común de perder en 
una derrota, en unos días, lo que ya se reputaba como 
nuestro, mantenía acalladas las pasiones, que necesa- 
riamente debían fermentar y hacer crisis en un pueblo 
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nuevo como el nuestro, que tenia mucho que hacer en 
el sentido de su orgauizacion detinitiva. 

Cuando el Congreso de Tucuman declaró la indepen- 
dencia, y se vio el territorio libre, por el momento, de 
Españoles, empezaron á desencadenarse las pasiones 
del pueblo, lleno de vida y de ardor, ante la perspectiva 
de una obra que cada cual queria concluir mejor, en 
uso del derecho perfecto que todos invocaban. 

Lo demás ya se sabe. Todos los patricios de la 
Revolución, ó desaparecieron ó fueron desterrados y 
perseguidos. La creencia equivocada de que exaltan- 
do al pueblo se exaltaba á la Revolución, dio rienda 
suelta á los candores patrióticos Se entonaron diti- 
rambos al gorro de la Libertad so pretesto de que los 
hombres de Mayo hablan calzado la librea de la monar- 
quía. El famoso gorro hizo siempre acto de presencia 
en ese carnaval político de tristes consecuencias. 

IV— Tal fué la reacción tumultuaria de las ciases 
medias, contraía pretendida oligarquía de los hombres 
y partidarios del Triunvirato y délos Directorios. 

\j?i, clase media tenía por órgano al Cabildo; y esta- 
ba representada por los propietarios de la ciudad, por 
los negociantes, y por algunas mediocridades descon- 
tentadizas, que no habian conseguido desempeñar su 
deseado papel en las administraciones anteriores. 

Como el Cabildo conservaba incólume su tradición, 
y disponía de los batallones de Cívicos y del bajo pue- 
blo que hacia liga común con estos, cada vez que se 
trataba de una revuelta que le proporcionase impresio- 
nes nuevas y variadas en la política de las calles y de 
las plazas públicas, — la clase media se hizo dueña de 
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la situación, apoderándose del gobierno que debia suce- 
derse con rapidez vertijinosa, como enjendro de aspira- 
ciones que no tenian en su apoyo antecedentes políticos 
de ninguna especie. 

La reacción se operó bajo esos auspicios, es cierto; 
pero en virtud de algo que podríamos llamarla ley de 
miestras renovociones políticas, que, Y>or lo que á noso- 
tros respecta, se ha ajustado á principios revestidos de 
una orijinalidad y una lójica dignas de ser estudiadas, 
para meditar con fruto sobre nuestra filosofía histó- 
rica. 

Ella fué el punto medio éntrela época inaugurada en 
Mayoy la épooa que inauguró Rosas. Un mismo nú- 
mero de años la separan de una y otra. Diríase que 
hnbohasta, proporcionalidad en la serie de los hechos 
que contribuyeron á crearla, y de los que ella produjo 
para que la derrumbaran. 

Las mismas causas que alegó esa reacción para di- 
vorciarse de la tradición y de la gloria que representa- 
ban los gobiernos anteriores, á quienes procesó como 
traidores, fueron alegadas, con corta diferencia, por la 
nueva reacción que I a derrumbó. 

El programa que se propuso esa reacción, cuando 
nuestra nacionalidad estaba en jirones, en fuerza de los 
sucesos que ella misma provocó,— fué arrebatado diez 
años después por otra reacción análoga, cuyos fines 
eran mas radicales, aunque tan esclusivos cómo los de 
la primera. 

Si una no era la reacción de la otra, ambas se presen- 
taban como espresiones latentes déla acción que iban 
tomando los elementos militantes de nuestra sociedad, 
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que habían permanecido alejados del verdadero teatro 
de la Revolución. 

Tratemos de estudiar esta causa, para esplicarnos 
ese fenómeno. 

V — Las Provincias Unidas, no hablan heredado de la 
España una sola ley que favoreciera sus dilatados ter- 
ritorios. Sin hablar de los que confinaban al Norte y 
al Oeste, que eran llanuras desiertas dónde el salvaje 
imperaba como dueño y señor, — los territorios adyacen- 
tes á las Provincias mas regularmente pobladas, estaban 
completamente abandonadas. Baste recordar que, en 
♦ la campaña de Buenos Aires se contaban, á principios 
de este siglo infinidad de mercedes reales por cincuenta 
y mas leguas, á favor de un propietario, que jamás sentó 
en ellas una sola población. 

Este desconocimiento completo de la importancia de 
una sabia y prudente economía, de que siempre hizo 
gala España, — preocupada en desalojar de nuestros 
exhaustos mercados todo el oro que podía, — habia veni- 
do estableciendo el desequilibrio mas estupendo en la 
población, y resistiendo, de consiguiente, las relaciones 
civiles y políticas entre los muy pocos centros poblados 
que teníamos, y los que no lo eran. 

España no conocía el influjo poderoso de la pobla- 
ción, ni la habia fomentado nunca, por desgracia suya, 
Encastillada en su esclusivismo comercial y político, 
alejaba de todas sus colonias la concurrencia del Por- 
tugal y de la Inglaterra; proscribiendo asi el único me- 
dio de establecer corrientes espontáneas de inmigración, 
que habrían engrandecido á estos países, para eterno 
orgullo de esa Nación. Y nada podíamos hacer contra 
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este estado de cosas eu los momentos supremos en que 
iniciábamos la lucha en favor de nuestra independencia. 
A este fin circunscribiámos todos nuestros esfuerzos. 
Inútiles fueron las medidas que sujirieron Vieytes y 
Belgrano para remediar en un tanto ese desequilibrio 
que nos aislaba unos de otros. Cincuenta años de 
continua labor apenas nos han permitido empezar á 
ensaj'^ar el sistema contrario al que empleaba España 
para esclavizarnos. Gobernar, es poblar, hemos di- 
cho ante ese desequilibrio, que existe todavía, como una 
prueba de que los errores económicos son mas peligro- 
sos y mas trascendentales que cualesquiera otros. 

Esa guerra era de vida ó muerte. Demandaba sa- 
crificios de todo jénero, recursos cuantiosos que debian, 
sacarse de nuestras provincias empobrecidas. Harto 
hacian nuestros gobiernos en sostenerla con gloria, 
persiguiendo tenazmente nuestro triunfo definitivo. 

Se hacia imposible, pues, beneficiar á toda la socie- 
dad con las grandes promesas de la Revolución. Y 
sucedió lo que no podia evitarse, lo que nadie habia 
evitado en esos dias. 

Ese desequilibrio en la población dio oríjen á un an- 
tagonismo de intereses y de ideas, alimentados por los 
hombres de las campañas, respecto de los hombres de 
los centros poblados é ilustrados, donde los habia 

El aislamiento en que vivian los.hombres de nuestras 
dilatadas campañas, obraba poderosamente en este 
sentido. Reducidos á sus mezquinos recursos, alejados 
de toda relación política ó social, que los pusiera en ca- 
mino de gozar de los beneficios inherentes á los hom- 
bres libres, que les asignaban nuestras constituciones; 
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requeridos tan solo en sus personas para las necesida- 
des militares, — encontraban otros tantos motivos para 
vivir de ese antagonismo que debia sernos funesto. 

Y los bienes que se les negaban, se los tomaron ellos 
mismos, con la arrogancia del que usa una parte de lo 
suyo y abandona el resto al que se lo negó. 

La libertad escrita que no les habia alcanzado, la 
adoptaron también como cosa propia, que hablan com- 
prado con su sangre, y la interpretaron en razón de 
su ignorancia y de sus instintos. En cuanto á su de- 
samparo, su miseria, las obligaciones puramente one- 
rosas á que vivian sujetos, eran desgracias que pasa- 
rían con los hombres de la ciudad y con el gobierno que 
representaban. 

Antes de 1820 esos sentimientos •. hablan sublevado 
casi todas las provincias en masa contra el elemento 
civilizado de las ciudades. 

Se mantenían todavia tres ó cuatro Provincias que, 
por las distintas influencias de la Revolución, se habían 
hecho de centros ilustrados y regularmente pobla- 
dos. 

Pero esos sentimientos se abrieron camino fácilmen- 
te. Esos centros de población estaban interceptados 
por soledades inmensas. Y en todos los ámbitos de es- 
te desierto se encontraban y se reconocían los que de- 
bían imponer la ley del mas fuerte á la República. 

Era una evolución fatal, basada én la composición 
de nuestra sociedad embrionaria. La liga de esos ele- 
mentos potentes de las compañías, se operó bajo los 
auspicios mas funestos. El terror, que es entre el gau- 
chage el mayor de los prestigios, los acompañaba. El 
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orgullo de haber hecho á su modo y con éxito la guerra 
contra España, destruyéndole ejércitos enteros é impo- 
niendo su voluntad á las poblaciones con la fiereza de 
un vencedor que á nadie debe cuenta de sus actos, — los 
inducía á creer que eran ellos los llamados á comple- 
mentarla grande obra déla independencia, por medio 
de la tremenda reacción que operaban. 

Dueños del Litoral concluyeron por avasallar el In- 
terior; el Norte que ya no obedecía á Güemes bajo las 
inspiraciones de Belgrano; y Cuyo dónde no se sentía 
tampoco la influencia organizadora de San Martin. 

VI— El desastre jeneral se aproximaba. Buenos 
Aires jérmen, cabeza, verbo de la Revolución, fué el 
teatro escojido déla nueva reacción. Aquí se conden- 
só, porque aquí habia mucho que destruir. 

En una lójica inflexible 1 Las reacciones políticas 

que se operan bajo los auspicios de un cambio radical, — 
no en las ideas, sino en los hombres que las sostienen, 
nunca miran el porvenir; y por esto su obra viene á ser 
destruida, no por los hombres contra quienes se ensa- 
ñaron sino por aquellos de quienes pensaron servirse 
para consumarla. 

Esto se cumplió con la reacción de las clases medias 
de que hemos hablado. Aisladas dentro de la ciudad 
llena de recursos; en frente del elementó de las campa- 
ñas que entraba en escena por sus propias fuerzas, en- 
conado con los que cayeron y con los que no hablan 
caido todavía, arrebatado por el torbellino de ideas que 
le servia de bandera; y en presencia del Litoral que 
hacia campamento en Buenos Aires, — esas clases me- 
dias, se vieron en la necesidad de pactar vergonzosa- 



190 ENSAYO SOBRE LA HISTORIA 

mente con los caudillos en la capilla del Pilar el 23 de 
Febrero de 1820. 

En vano halagaron álos representantes del gauchaje 
con mando y con honores, probablemente con el fin de 
asegurarse la influencia quehabian arrebatado espío- 
tando las pasiones del populacho. 

El populaho contra las clases medias venia ahora de 
las campañas. La reacción de las campañas se operó, 
obedeciendo á las causas que hemos indicado; y siguien- 
do la escala en proporción descendente, cuyo segundo 
término fueron esas clases medias desde el dia que se 
hicieron dueñas del gobierno escluyendo el elemento 
ilustrado y civilizador de la Revolución de Mayo. 

Pero la fuerza brutal tiene sus paroxismos. Es el 
momento en que el jigante hace tambalear la roca, la 
mira con ojos inyectados de voluntad para derrumbarla, 
y cae junto con ella mutilado y sangriento. 

La reacción de las campañas lo tuvo también. De 
los senos palpitantes de ese caos no surjía un solo rayo 
para los mismos que lo habian precipitado. 

La reacción estaba triunfante, pero sin aparien<5ias 
de vida. Solo quedaba de pié lo que habia estado 
lejos de la escena, el núcleo de viejos compatriotas que 
no habian podido detener el empuje vertiginoso de los 
sucesos. Y estos vinieron nuevamente á robustecer en 
esosdias aciagos el gobierno del general Rodriguez, 
inaugurando una era de paz y de reparación que acep- 
taron todos los partidos exaustos, impotentes y desen- 
gañados, después de un sacudimiento tan tremendo. 

Aquí se presenta el hecho mas culminante de esa 
escena múltiple y confusa. La anarquía habia|cesado. 
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el Orden se habia restablecido, la paz y la tranquilidad 
volvian á todos los ánimos no por el esfuerzo de los mi- 
litares de la escuela de Buenos Aires, sino por el auxi- 
lio vigoroso y eficaz de un comandante de milicias de 
campaña, que había tenido alguna participación en los 
tratados del Pilar, y que se llamaba don Juan Manuel 
de Rosas. Cuándo este entró á la plaza después del 
motin del 1° de Octubre de 1820, — al lado del goberna- 
dor Rodriguez, y seguido de sus bravos colorados,-- él 
pueblo saludaba por la primera vez, en ese gallardo jo- 
ven, el prestigioso hacendado que habia venido repre- 
sentando á las campañas, á darse la mano con las 
autoridades lejítimas, para estirpar el desorden y 
fomentar la libertad. 

¿Yque esplicacion tenia ese hecho? ¿Era que las 
campañas retrocedían ante su propia obra ? ¿ Era que 
espiábanla oportunidad de aprovechar de ella á la 
sombra del partido diminuto que hablan repuesto en el 
poder? ¿O era mas bien una tregua que se daban sus 
representantes con el objeto de adquirir la influencia 
y la significación indispensables para consumarla 
al fin? 

Esto último es lo que se deduce mas claro de los 
hechos subsiguientes. En 1820 las campañas de Bue- 
nos Aires no tenian hombrea que les imprimieran direc- 
ción ni rumbos fijos. Los caudillos del Litoral los en- 
volvieron en la reacción, y ellas siguieron este camino 
que tan bien cuadraba á sus sentimientos y sus hábitos 
tradicionales. El único que mostró su pr'estijio entre 
ellas fué el comandante Rosas. Pero Rosas era un 
joven sin antecedentes políticos, si vínculos serios con 
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los hombres déla ciudad, que recien snrjía á la vida 
pública f que no tenia mas título para la opinión que el 
que habia adquirido ayudando patrióticamente á resta- 
blecer las autoridades legales. Las campañas de Bue- 
nos Aires necesitaban de Rosas para abrirse el camino 
que se hablan abierto las del Litoral; y nadie podia 
hacer en ellas lo que Rosas no hiciera. Así se esplica 

como la conducta de Rosas, decidió por el momento de 
la conducta de nuestras campañas. 

El gobierno de Rodríguez, por otra parte, era acepta- 
do por toda la población de la ciudad y sus suburbios 
(pues es necesario hablar así al referirse á aquellos 
dias) inclusive las clases medias que acababan de caer 
estrepitosamente. Los batallones de cívicos á las in- 
mediatas órdenes del gobierno y comandadas por jefes 
adictos á este, respondían de la ciudad. Y sin la ciu- 
dad no habia gobierno. 

Rosas se retiró de la ciudad aclamado por los unos, 
endiosado por sus milicianos y saludado en su tránsito, 
como un verdadero Libertador, por el gauchaje que lo 
habia visto salir de sus; filas compactas. 

Allí entre los suyos, comenzó su verdadera carrera 
pública. Allí se consagró esclusivamente á labrar su 
influencia; y la campaña se dejó apropiar porque vio 
en Rosas su propio enjendro. 

Rodríguez lo veía, porque esa influencia llegaba hasta 
su gobierno: como hablan llegado otras análogas, acaso 
la misma, á los gobiernos que le habían precedido en 
ese año. 

Sarratea, Soler y Dorrego tuvieron que contempori- 
zar con esas influencias que ellos mismos habian crea- 
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do, solicitando á cada paso la participación militar de 
las campañas, para mantenerse en el poder ó para la- 
char contraía anarquía. 

En el capítulo sobre el año 20 lo hemos visto. Sar- 
ratea, divorciado de la opinión de la ciudad, se echó en 
bracos de los caudillos. Soler, soldado antes que todo, 
militarizó nuestras campañas y llevó al seno de ellas 
todos los bagajes de la anarquía. Estas se iniciaron en 
la desnaturalización de la opinión, nombrando en Lu- 
jan su Juntay su gobernador frente al gobernador y la 
Junta de la ciudad. Y esta desnaturalización y este 
desorden quedaron lejitimados por la sanción de la 
fuerza que obligó á la ciudad á capitular. Dorrego, 
desde otra posición, túvola debilidad de creer que podia 
atraerse á las campañas y al elemento semibárbaro 

en general, contemporizando con las unas á trueque de 
comprometerse él mismo, y ligándose al otro con pro- 
mesas y proyectos que á él mismo le repugnaban. 

El gobierno de Rodríguez que debia en gran parte su 
restablecimiento á las campañas, siguió los mismos 
rumbos; y se vio tanto mas estrechado cuanto que cada 
concesión que hacia, cada cargo, cada mando que con- 
fería á los hombres déla campaña, se miraba como un 
premio digno de los sacrificios de quienes habian sufri- 
do hasta entonces el olvido de todos los gobiernos. 

Así se ponía el dedo ea la llaga. Y el ponerlo, ese 
cuerpo robusto que la habia visto crecer en su desampa- 
ro, reunía todas sus fuerzas ansioso de borrar con las 
satisfacciones del presente, el ingrato recuerdo de un 
pasado en que vivió solo, siempre esperando 

VII — Ahora bien, casi t3dos esos cargos, mandos y 

18 



194 ENSATO SOBRE LA UISTOBIA 

beneficios, se acordaban á solicitud del coronel Rosas, 
quien nada, nada habia pedido para sí. Este era uno 
de los objetos principales de los viajes que hacia Rosas 
ala ciudad. Cuando volvía á sus estancias llevaba el 
medio de levantar á alguno de sus hombres. 

Todo esto se sabia en la campaña. De pulpería eu 
pulpería iba cundiendo la influencia que el coronel Ro- 
sas tenia con el gobierno. Los gauchos veían á los su- 
yos bien colocados, por la primera vez, gracias á la in- 
fluencia jenerosa de ese hombre, gaucho también, que 
todo lo habia rehusado con un desinterés sin ejemplo. 

Y tanto mas se estendía su influencia cuanto que 
apesar de sus servicios, — que exageraba el agradeci- 
miento de los unos, la simpatía ó la complacencia de 
los mas — á pesar de sus relaciones y de su valimiento 
en la ciudad, — Rusas se habia consagrado esclusiva- 
mente á sus establecimientos rurales, poniéndolos á una 
altura casi desconocida hasta entonces. 

Ellos eran el centro mas adecuado para todas sus 
operaciones políticas — y lo fueron en efecto. Persisten- 
te, astuto,observador, conocedor profundo del carácter 
y de los hábitos del gaucho, dotado de una actividad 
incansable y de algunas condiciones morales que le ha- 
cían guardar siempre cierta distancia de todos aquellos 
con quienes allí rolaba, sin perjuicio de que no perdiera 
la oportunidad de mostrarse gaucho también, atacando 
las faenas mas rudas y dando ejemplo de destreza y 
habilidad, sobrio, severo y emprendedor, Rosas llegó á 
ser el gran señor de la campaña. (1) 

(1) De la confidencia que hizo Rosas, el dia que se recibió por primera 
vez del gobierno, al señor don Santingo Vasquez que se encontraba 
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Aquello era un deslumbramiento! Los gauchos veían 
á Rosas á cien codos de distancia de los demás, con los 
mismos ojos con que una multitud fanatizada ve el ataúd 
suspendido de Mahoma. Lo que la influencia y prestijio 
de Rosas no hiciera por ellos y para ellos, nadie era ca- 
paz de hacerlo. En los fogones se hablaba de las yerras, 
délas carreras, de las liberalidades, de los servicios del 
coronel Rosas; y los gauchos templaban sus guitarras 
pasándose de boca en boca los detalles de las escursio- 
nes que hacia ala ciudad ese su coronel Rosas, á quien 
tanto respetaba el gobierno y á quien tanto debian que- 
rer ellos, pues que él era \sn defensor, su intermediario, 
el único que pedia para ellos el bien y la justicia que 
esperaron en vano tanto tiempo ! 

acreditado en Buenos Aires como agente del Estado Oriental, y la cual 
fué publicada por el señor Andrés Lamas en el Título 6", pág. 699 de la 
Rev, del Rio de la Plata, tomamos las siguientes p ilabras de Rosas que 
corroboran en un todo nuestros asertos. Refiriéfidose á que los gobiernos 
que se hablan sucedido se conduelan muy bien con la jente ilustrada, y 
despreciaban los hombres de las campaGas, dice Rosas: «Yo noté desde 
el principio, y me pareció que en los lances de la revolución, los mis- 
mas partidos habían de dar lugar á que la clase de las campañas se 
sobrepusiese y causase los mayores malos, porque V. sabe la disposi- 
ción que hay siempre en el que no tiene contra los ricos y superiores: 
me pareció, pues, desde entonces muy importante comeguir una in- 
fluencia grande sobre esa clase para contenerla ó para dirigirla, y me 
propuse adquirir esa influencia á toda costaj para esto me fué preciso 
trabajar con mucha constancia, con muchos sacrificios de comodidades 
y de dinero, hacerme gaucho como ellos, hablar como ellos y Imcer 
cuanto ellos hacian; protegerlos, hacerme su apoderado, cuidar desús 
intereses, en fin, no ahorrar trabajo ni medios para adquirir mas su 
concepto. , . . . Yo he observado la exictitud de mis ideas, porque 
he visto asomar por tres años esa épjca que calculaba: unael año 15, 
otra el año 20, y otra ahora: en el año 20 nada se hubiera hecho sin 
mis esfuerzos^ después aumenté mi inÜiieitcia hasta donde puede aumen- 
tarse. ....... 
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Las administraciones se habían sucedido entretanto. 
Durante la primera presidencia y la guerra del Brasil, 
Rosas permaneció alejado de la ciudad. Recien bajo 
el gobierno de Dorrego se le vio tomar una parle activa 
en los sucesos que, hasta cierto punto, se habian preci- 
pitado, por sus mismos trabajos. 

VIII — Consumado el pronunciamiento del 1" de Di- 
ciembre de 1828, Rosas, en su carácter de comandante 
general de campaña, reunió las. milicias y los indios en 
número de dos mil hombres, y esperó en Navarro, bajo 
as órdenes de Dorrego, el cuerpo veterano que venia de 
lia ciudad á las órdenes del general Lavalle. 

Dorrego fué la víctima espiatoria, sacrificada en aras 
de las necesidades del tiempo, tal como las entendía el 
soldado leal y patriota que lo venció. Rosas empren- 
dió la fuga á Santa Fe. Allí le habló á López del sen- 
timiento hostil que cundía en toda la campaña de Bue 
nos Aires respecto de Lavalle y su partido; y como 
López sabia que Lavalle no se iba á detener en el Arro- 
yo del Medio en busca de caudillos, se decidió á empren- 
der la cruzada contra él, nombrando á Rosas mayor 
.general de su ejército. 

Después de los encuentros de las «Palmitas» y 
« Bíscacheras > en que las campañas de Buenos Aires 
tomaban la ofensiva con las armas en la mano, tuvo 
lugar el combate de Puente de Márquez, en el que La- 
valle fué agoviado por el número, sin ser completamente 
vencido. Este combate coincidía con el triunfo que 
acababa de obtener el general Paz sobre Bustos en Cór- 
doba. López temeroso por este lado se retiró á Santa 
Fe y dejó á Rosas frente á Lavalle. 
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Pero Lavalle estaba aislado en la campaña. Rosas 
abarcaba todos los recursos, y engrosaba sus filas con 
grandes masas de gauchos, que acudían de todas partes 
al llamado que les habia hecho en sus proclamas, « para 
salvar ol país de la anarquía en que se encontraba des- 
pués del fusilamiento de su gobernador legal, y restable- 
cer las leyes que hablan sido holladas. > 

Y Lavalle aislado, interceptado, con un escaso núme- 
ro de soldados, hostilizado de todos lados por las monto- 
neras, era impotente contra Rosas. 

La suerte lo queria así! Lavalle que habia sacrifi- 
cado su renombre en holocausto á su patria, pensó que 
no estaba todo perdido si Rosas curapüa lo que prome- 
tía en sus proclamas 

Desde su campamento de los Tapiales, el soldado de 
Maipú, Riobamba é Ituzaingó, se dirijió solo al campa- 
mento de Rosas en la noche mas triste de su vida. 

Después de conferenciar largamente firmaron ambos 
el convenio de 24 de Junio de 1829, que establecía el 
cese de las hostilidades, el restablecimiento de relacio- 
nes entre la ciudad y la campaña, el olvido de todo lo 
pasado; la elección inmediata de representantes que 
debían nombrar el gobernador, á quien Lavalle y Rosas 
harían entrega de las fuerzas de su mando; y el pago 
que este Gobierno debía hacer de las obligaciones con- 
traidas por Rosas durante la campaña; asi como el 
reconocimiento en sus clases á los jefes y oficiales de 
líneay milicias del ejército de este último. 

Este convenio hubo de fracasar á causa del resnltado 
de las elecciones del 26 de Julio, de que protestaron 
Rosas y los amigos de Dorrego. Lavalle y Rosas firma- 
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ron en 24 de Agosto algunos artículos adicionales á ese 
convenio, por los que se establecía que el gobernador 
actual y el comandante general de campaña (Rosas) 
nombrarían un gobernador provisorio que actuarla con 
ministros y un senado consultivo, etc. etc. etc. 

De acuerdo con el convenio, L avalle hizo entrega de 
sus fuerzas al gobierno, y este las licencio en su mayor 
parte; Rosas por el contrario, hl¿o su entrada triunfal 
Á la ciudad, obtuvo armas, pertrechos y dinero, y volvió 
á salir con ellas á situarse en su campamento de Sania 
Catalina. 

IX— El general Viamonte, en quien recayó el nombra- 
miento de gobernador, era una sombra en el Poder. 
Quien gobernaba era Rosas. El gobierno que pendía 
de él, no daba un paso sin consultárselo. Y en este 
sentido, Rosas que se pretendía el sucesor de Dorrego, 
habla conseguido colocar á los amigos de este en casi 

todos los puestos públicos. Así se atraía á estos, y se 
ganaba la plebe. Para esta Rosas era el jefe de los 
federales, que habla vencido á Lavalle separándole de 
la escena y vengando á Dorrego. 

Bajo esa misma presión, el Gobierno convocó ásesio 
nes á la Legislatura disuelta el 1*" de Diciembre del año 
anterior y compuesta de Dorreglstas. Esta eligió á 
Rosas Gobernador de la Provincia. Rosas se recibió 
del mando el día 8 coij las facultades extraordinarias 
que le concedió la ley del 6 de Diciembre, sancionada 
bajo los auspicios del ódlo que Inspiraban los restos del 
partido vencido. La Cámara Dorreguista servia á 

Rosas, creyendo desahogar sus agravios recientes. 
Rosas gobernó con facultades extraordli) arias hasta 
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el 15 de Noviembre de 1832, en que la Legislatura re- 
chazó un proyecto que difería tau solo en los térniinos 
de la ley de 6 de Diciembre; avergonzada acaso ante 
la protesta enérgica y audaz que formularon algunos 
jóvenes unitarios, en el recinto mismo de las sesiones. 

Inútil es hacer aquí una reseña de ese período guber- 
nativo. 

No es nuestro objélo tampoco. Basta decir que fué 
una serie de violaciones contra el derecho, contra las 
libertades que desaparecieron una tras una, — una ti- 
ranía de tres anos, perfectamente legalizada por una 
Legislatura apasionada y servil. 

Al cabo dé estos, la Legislatura que había facilitado 
el camino al gobierno fuerte, coronó la obra de su co- 
bardía, reeligiendo á Rosas. Pero Rosas prefería las 
facultades extraordinarias, y confiaba en que en breve 
le serían devueltas; Por eso renunció el cargo y em- 
prendió su campaña al desierto. 

La Cámara nombró al General don Juan Ramón Bal- 
caree. Rosas lo hizo derrocar al año siguiente, como 
- si hubiera querido demostrar que no podría haber otro 
gobierno estable que el suyo propio; y volvió á ser nom- 
brado gobernador. Rosas elevó cuatro renuncias con- 
secutivas; y en seguida renunció el cargo de Diputadoy 
el de Comandante General de Campaña. 

Rosas deponía todos sus cargos, lo que quería decir 
que se desligaba de quienes se lo habían otorgado! 

Pero estos eran nada sin él Existían por él,— él 
podía suprimirlos, como había supírimido la resistencia 
del partido caido á fuerza de persecuciones, y de enco- 
nar contra él las pasiones del populacho, desde que 
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ordenó (Febrero 1832) el uso del cintillo punzó como 
emblema de la Federación. 

Entonces se vieron amenazados de grandes peligros, 
que debía conjurar una mano fuerte; el populacho des- 
bordado los siguió; y la campana, como un solo hombre, 
rodeó á Rosas que era su encarnación viva. Era fácil 
prever el íin donde vendrían á parar estas manifestacio- 
nes de una o|)inion fanatizada y sin control. 

X— En efecto, después del provisoriato del General 
Viamonte, la Cámara renovada con adictos de Rosas, 
dictó la famosa ley de 7 de Marzo de 1835, por la cual 
nombraba á éste Gobernador de la Provincia, por el 
término de cinco años; y depositaba en él toda la suma 
del poder público, sin mas restricciones que las de con- 
servar la religión católica (oh lójica de los despotismos!) 
V la de defender la causa nacional de la Federación. 

El resultado estaba obtenido. Pero faltaba un requi- 
sito de que no. se han apercibido los déspotas en general. 
Solo Napoleón III lo tuvo presente, inspirado acaso en 
el ejemplo de Rosas. 

Rosas quiso que el pueblo, todos los ciudadanos vota- 
ran la ley de 7 de Marzo, esto es, quiso que el sufragio 
universal legalizara la tiranía. 

A este objeto pasóeldia 16 una nota ala Legislatura 

en la que hacía revista general de los peligros que ame- 
nazaban al país, y concluía pidiéndole que reconsidera- 
ra en sala plena, la ley de 7 de Marzo, y acordara el 
medio mas adaptable *para que todos y cada uno de los 
ciudadanos y habitantes de esta ciudad, de cualquiera 
clase y condición que sean, espresen sic voto preciso y ca- 
tegóricamente sobre el particular, quedando éste consig- 
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nado de modo que en todos tiempos y circunstancias, se 
pueda hacer constar el libre pronunciamiento de la opi- 
nión general. > (1) 

La Legislatura decretó incontinenti que en los dias 
26, 27 y 28 del mismo mes de Marzo, se procediera por 
los Jueces de Paz y vecinos respectivos, á recoger el vo- 
to de todos los hombres libres naturales del pais, ó ave- 
cindados en él desde la edati de 20 años, sobre si estaban 
ó no conformes con la. ley del 7 de Marzo. 

Simultáneamente la Legislatura citaba á todos sus 
miembros para el P de Abril, con el objeto de reconsi- 
derar esa misma ley; previniéndoles que no se abriría la 
sesión hasta que, ó estuviesen presentes todos los Dipu- 
tados, ó se recibiesen por escrito los correspondientes 
avisos de los que faltasen, espresando la causa motiva- 
da de su inasistencia, como así mismo su voto sobre cada 
uno délos artículos déla citada ley 

La Legislatura ratificó en sala plena todos los artí- 
culos de la ley de 7 de Marzo; y así lo comunicó á Rosas 
en el mismo dia. 

« Au»que la Honorable Sala, decía esa comunicación, 
ha estado íntimamente persuadida de que había proce- 
dido en consecuencia con el sentimiento público, no ha 
trepidado en esplorarlo, y el resultado de esta medida 
comprueba de un modo auténtico, el acierto de la Hono- 
rable Sala. » 

« Los registros presentan la espresion libre de esta 
población, manifestada en nueve mil setecientos veinte 



(1) Vida públicf» del Brigadier Geiuraljimn M. de Rósasete, etc , ele. 
etc. pub. ofíc. páj. 91. 
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individuos, délos cuales solo cuatro (1) han esíado eii 
disidencia con la ley. No se ha consultado la opinión 
de los habitantes de la campaña, porque á mas del re- 
tardo que esto ofrecería, actos muy repetidos y testimo- 
nios muy inequívocos, han puesto de manifiesto que 
allí es universal ese mismo sentimiento, que anima á 
todos los porteños en general. » (2) 

XI — Vencido el período, la Legislatura volvió á san- 
cionar la tiranía, reelijiendo é Rosas el 5 de Marzo de 
1840, y depositando en él toda la suma del poder pú- 
blico. 

Pero Rosas que hasta entonces había dado á sus ac- 
tos públicos todas las apariencias de la legalidad, go- 
bernando con la aprobación unánime de la representa- 
ción de la Provincia, del pueblo y de la campaña cuya 
adhesión llegaba al fanatismo; que había respetado es- 
crupulosamente (odas las formas,-pues de sus renuncias 
reiteradas ycontinuas, así comode las demostraciones 
que estas suscitaban, resultaba que él aceptaba el man- 
do abrumado por las súplicas de los poderes públicos, y 
en fuerza de las manifestaciones de la opinión que así 
se lo imponían, en nombre de los intereses del país que 
peligraban, y que solo él podía salvar; Rosas se negó á 
ocupar también esta vez el cargo de Gobernador, sin 
presentar previamente una serie de renuncias, para dar 
así un desmentido elocuente á la prensa unitaria de 



(1) Estos cualro ciudadanos, cuyos nombres ha recojido la tradición, 
para honor de ellos, fueron el doclor Jacinto llcdriguez Pena, el general 
Gervacio Espinosa, el CQumndaute Juan Escobar, y el señor Juan Josó 
Bosch (boticario del barrio de la Merced). 

(2) Vida pública del general Rosas— pub. of, pág. 97.. 
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Chile y del Uruguay, que lo presentaba aislado déla 
opinión, imponiendo su tiranía por medio del terror y 
la violencia. 

XII— Los que dicen que en 1840 Rosas no goberna- 
ba con la opinión, — si la opinión la constituian los pode- 
res públicos, el pueblo de la ciudad en masa y la cam- 
pañas—deben fijarse en los antecedentes de esta su 
tercera elevación ^1 poder. 

Rosas renunció cuando tres ejércitos unitarios lidia- 
ban para derrocarlo, cuando el país estaba comprometi- 
do en graves cuestiones internacionales, poco después 
de haber sido sofocada la revolución de Maza en la 
ciudad y, lo que era mas tremendo para él, la revolución 
de la campaña del Sur Entonces sí, existian enemi- 
gos y peligros por (odas partes, para Rosas y su Go. 
bierno ! 

¿Qué se requería para concluir con ese Gobierno 
fuerte, aislado entre el terror, sin opinión, sin sostenedo 

res, como se decía? 

Un poco de civismo y un poco de dignidad. Admitir 
la renuncia reiterada de Rosas, sirviendo los propios 
intereses que éste invocaba mañosamente; y darse la 
mano con los hombres que habían jugado el todo por el 
todo, antes que estos abandonaran la ciudad y la cam- 
paña y se fueran á engrosar las filas de Lavalle. O 
aunque no hicieran esto último, nombrar otro Goberna- 
dor y dejar a Rosas" aislado y frente á frente á todos los 
poderes públicos. Rosas, ó se habría resignado, y en 
este caso, la tiranía habría concluido, ó habría atrope- 
llado á esos Poderes, y entonces estos y sus parciales, 
habrían formado,— dentro ó fuera de la ciudad, el nú- 
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cleo de la resistencia, que habria tenido al dia siguiente 
por aliados naturales á todos los elementos que comba- 
tían á Rosas. 

Pero esto era lo imposible. La tiranía tenía raices 
profundas; y estas raices se estendían al corazón de to- 
do un pueblo que vivía del fanatismo poi* la Federación 
de Rosas. 

En su renuncia, Rosas recordaba ala Legislatura 
«su deber de sacrificarse y morir al lado de sus compa- 
triotas, por la noble causado la Libertadt, y haber 
ofrecido «sus haberes, su vida y su fama, para la de- 
fensa déla causa nacional americana, y contra los 
desertores de ella los salvages, inmundos,' asquerosos 
unitarios. > (1) 

La Legislatura rechazaba esta renuncia « para no 
permitir que los traidores vándalos que hostílizan ala 
República, consigan mancillar el honor nacional» (2) 
y en prueba de su adhesión á la tiranía y de su invaria- 
bilidad en sostenerla, acordaba á Rosas nuevos honores 
y tffulos, á punto que en sus comunicaciones oficiales 
llegó á llamarle: El Exmo. señor Brigadier General don 
Juan' M. de Rosas, Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la Indepen- 
dencia Americana, Gobernador y Capitán General 
Propietario de la Provincia, Encargado de la Dirección 
Suprema de los Negocios de Paz, Guerra y Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argeníína, y General 
en Gefe de su Ejército Unido ! Y este servilismo cada 



(1) Vida púb. del general Ropas. Pub. Of. pág. 160. 

(2) Vida púb. del general Rosas. Pub. oficial pág, 168. 
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vez mas esponjoso y mas carnavalesco se manifestaba, 
en esta forma, dos meses después de haber llegado La- 
valle con su ejércilo á seis leguas de Buenos Aires!, . . .: 

XIII— Reasumieiido ahora, creemojs que los hechos 
que hemos presentado, tal como se han ido sucediendo 
demuestran elocuentemente lo que dijimos al principio 
de este capítulo : el gobierno fuerte de Rosas no tuvo su 
origen en tal ó cual acontecimiento aislado, y producido 
por los errores de tal ó cual hombre: fué una evolución 
lenta, natural, y progresivamente trabajada sobre ba- 
ses inconmovibles. Rosas fué el representante jenuino 
de una época que no se había sucedido todavía, pero 
que necesariamente debía marcarse alguna vez en 
nuestra sociedad, dada la composición de esta. En una 
palabra, Rosas fué la encarnación viva y palpitante de 
los sentimientos, de las ideas, de las aspiraciones de 
nuestras campañas, que, con él á la cabeza, se impusie- 
ron por la primera vez á la Provincia. 

Comprendo que esta conclusión chocará á todos los 
que se han ocupado de la época de Rosas. Yo me per- 
mitt) creer que los que han llegado á otro género de 
conclusiones, no han estudiado el rol fatal y necesario 
que ha desempeñado cada una de las capas de nuestra 
sociedad, hasta llegar por fin al resultado orgánico de 
1853—1860. 

Repetir como se ha repetido hasta el cansancio, que 
Rodríguez, LasHeras y Rivadavia, prepararon el ca- 
mino á Rosas, y que Lavalle facilitó la tiranía, es pues, 
un esfuerzo de imaginación, que importa el descouoci- 
mieuío de hechos incontrovertibles. 

Rodríguez, LasHeras, Rivadavia, qué de común te- 



206 ENSAYO SOBRE LA HISTORIA 

niau ó habían podido tener con Rosas y con el elemento 
de las campañas ? Rivadavia era un viejo patriota que 
soñaba con las instituciones libres y mas adelantadas. 
Las Heras era en el gobierno la disciplina incorruptible 
que heredó de San Martin. Rodríguez, militar de es- 
cuela, fué toda su vida enemigo de los caudillos, y per- 
seguido por los mas famosos. Güemes le preparó una 
emboscada en la Cabeza del Buey, de la que escapó 
milagrosamente, dejando todo su equipage, que fué re- 
matado en la plaza de Salta. 

Ninguno de los tres subió al poder bajo los auspicios 
del elemento de las campañas. Ninguno de sus actos, 
ningún hecho autoriza suponerlos ligados por vínculos 
ó promesas que sus hábitos y su educación política re- 
chazaban. 

Lo único que hizo Rodríguez fué. servirse de las mili- 
cias de campaña para restablecer el orden en 1820. 
Estas milicias debian ser reunidas y mandadas por al- 
guien; y este alguien, el mas caracterizado entonces en 
la campaña por su conducta honorable, por su posición 
y por su grado, era el Comandante Rosas— hé ahí 
todo. 

Se íilega la dudosa amistad de Rodríguez con Rosas, 
porqué se desconoce la influencia que tenían las cam- 
pañas en 1820; y porque no se quiere ver que de grado 
óporfuerzn, ellas se iban imponiendo á nuestros Go- 
biernos. 1820 es la clave. Basta fijarse en él, para 
cerciorarse de que los Gobiernos que se sucedieron has- 
ta Rosas, no pudieron ser mas que una efímera esperan- 
za de orden y de estabilidad, que de hecho había que- 
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brado la gran masa de opinión, que recien participaba 
de la cosa pública. 

De Rivadavia se salta al 1828 y se dice: « si Lavalle 
no hubiera fusilado á Borrego, Rosas no habría subido 
al poder, y la tiranía no habría existido. » 

Esta hipótesis es caprichosa y vulgar, dados los ante- 
cedentes que herpos estudiado y las consecuencias lógi- 
cas que fluyen de ellos. Es además especulativa. El 
designio que la inspira, se descubre fácilmente. Se cor- 
re tras un nombre. No se quiere buscarlas verdaderas 
causas de la tiranía porque estas son anónimas, porque 

nos alcanzan á todos, á todos I Creemos quitarnos 

de encima la responsabilidad y la ignominia que quere 
mos arrojar sobre uno ó unos ! 

¿Qué medios, qué recursos, que influencia podia dar 
Lavalle á Rosas, que este no tuviera ya asegurados ? 
Lavalle habia vivido completamente alejado de nues- 
tros partidos y de nuestra política, mientras duró la 
guerra de la independencia y la del Brasil. Cuando 
llegó á Buenos Aires cubierto de honores y de gloria 
como el que mas, — Rosas era ya el caudillo prestijioso 
de nuestra campaña, á quien Dorrego habia hecho mas 
fuerte confiriéndole gradosy mandos militaresy vivien- 
do íntimamente ligado con él. 

Lavalle, separando á Dorrego de la escena pública 
no podia dar á Rosas lo que este ya no necesitaba de 
nadie. Rosas se habia entronizado bajo la propia ad- 
ministración de Dorrego, á costa de ser el intermediario 
de este en la campaña. Dorrego arrastraba la ciudad, 
pero nada podia hacer en la campaña. Por esto Ro- 
sas era indispensable, y por esto era temido. 
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El gobierno de Dorrego, por otia parte, ni fué mas 
popular ni tuvo mayor influencia moral sobre todos los 
elementos sanos de la Provincia, que el gobierno de 
Rodríguez y el de las Heras; y con estos habia mediado 
Rosas y á la sombra de ellos habia ensanchado su pres- 
tijioy su poder, lo que prueba que la acción represiva 
de los gobiernos, cualesquiera que estos fueseu, era 
perfectamente impotente para destruir la obra que ve- 
nian elaborándolas campañas. 

De consiguiente, aunque Dorrego hubiera sobrevivi- 
do á Lavalle, Rosas habría sabido al poder, pues como 
queda dicho, Dorrego estaba sujeto desde 1827 á la in- 
fluencia depresiva «del gaucho picaro» como él lo lla- 
maba, que habia desparramado sus hombres en los car- 
gos militares de la campaña y aun de la ciudad; y con 
tanta mayor facilidad cuánta que, si se esceptúa [una 
fracción de hombres de alguna importancia que acom- 
pañaban á Dorrego, este no tenía mas a¡)oyo que el de 
la plebe^ y el que Rosas, — que trabajaba ante todo para 
sí,— quisiera darle. Y Rosas se habría perpetuado en el 
poder, en igualdad de circunstancias, porque Dorrego 
no habria hecho mas de lo que hicieron Lavalle y Paz 
para derrocarle. No tenía mas mérito ni mas capaci- 
dad militar que esos dos veteranos, ni habria contado 
con el apoj^o del partido unitario que después se centu- 
plicó para formar ejércitos y dar batalla tras^bafalla du- 
rante quince años. 

151 gobierno de Rosas no tuvo oríjen, pues, en ningu- 
na de las circunstancias de que se ha hecho mencionj^y 
que fueron mas propiamente los detalles secundarios 
de un drama de quince años, cuyo desenlace tocaba á 
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SU fin. Rosas habría subido al poder á pesar de lodo 
como el representante lejítimo de las as|Hraciones es- 
clusivas de las campañas, en antagonismo tradicional 
de miras y de intereses con los hombres de la ciudad 
que habían gobernado hasta entonces. 

Sarmiento, refiriéndose á esos días, ha estampado es- 
tas palabras llenas de colorido y de verdad: Rosas 

en Buenos Aires tenía'ya su trabajo maduro y en estado 
de ponerlo en exhibición: era una obra de diez años, 
realizada en derredor del fogón del gaucho, en la pul- 
pería al lado del cantor. Borrego estaba demás para 
todos, para los unitarios que lo menospreciaban, para 
los caudillos á quienes era indiferente, para Rosas, en 
fin, que ya estaba cansado de aguardar y de surjir á la 
sombra de los partidos de la ciudad que quería gober- 
nar pronto, incontinenti. (1) 

Es necesario desengañarse. El espíritu de nuestra 
filosofía histórica nos dice que Rosas no representa una 
tiranía aislada, como tantas que se han sucedido en. 
otros países viejos en civilización y en días de Gobierno. 
Rosas representó wna época, que venia trabajándose por 
los mismos elementos que debian concurrir á nuestra 
organización. 

Nuestra historia política contaba entonces veinte 
años! Nuestra civilización naciente había hecho pro- 
dijios para estenderse hasta el límite estrecho de nues- 
tras ciudades. De estas exclusivamente, y no de otra 
parte, habían salido todos los hombres que marcaron en 
el gobierno las dos épocas anteriores: las de las clases 



f 1) Civilización y Barbarie, pág. 106, Ed» 1868. 

14 
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ilustradas y dirigentes,— y la de las clases medianamen- 
te acomodadas. 

Quedaba la mayoría semi-bárbara délas campañas; 
que había visto cómo los caudillos de las demás provin- 
cias se imponían á los hombres de la ciudad, en las evo- 
luciones inorgánicas del gobierno que pregonaban sin 
comprenderlo. Y esa mayoría se creyó, naturalmen- 
te, con mejor derecho á hacer lo propio, llevando sus 
representantes al gobierno. El que estuviera en mejo- 
res condiciones para esplotar estos sentimientos del 
indómito hijo de los campos, debía ser el indicado para 
marcar esa nueva época. 

Ese fué Rosas, — he ahí todo. Rosas fué el enjendro 
de esas aspiraciones. El nombre que se buscaba, el 
culpable sería en todo caso el destino, que no nos per- 
mitió llevar la civilización al corazón de las campañas, 
que se abrió con la espontaneidad de la flor del aire 
para acojer al primero de sus representantes en el 
gobierno. 

Pero para completar este resumen queda todavía 
algo. 

Si Kosas representó en el gobierno las aspiraciones 
de la mayoría de la Provincia, si esta se empeñó en 
mantenerlo en él, legalizando todos sus actos por medio 
de demostraciones de adhesión, que jamás prodigó á 
ningún otro gobernante, ¿la historia debe descargar 
sobre la cabeza de Rosas todas las acusaciones, todo 
el oprobio, toda la odiosidad que pueda inspirar la 
tiranía? 

Esto sería perseguir el recuerdo de nuestras pasadas 
desdichas; y legar á nuestra posteridad con nuestro sen- 
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timiento hostil á Rosas, los en-ores especulativos que 
solo servirían para estraviarla. 

Y en esto hay un gran peligro. La historia especu- 
lativa no vive sino para aquellos cuyas preocupaciones 

alienta. 

La reacción vendrá tarde ó temprano. Como toda 
reacción, exaltará la verdad histórica por sobre la 
preocupación fundada en la autoridad del tiempo. 
Exaltando la verdad, sela exajera; y exagerándola se 
cae en el error. Rosas podria llegar á jser á los ojos 
de esa sociedad renovada, a^go semejante á San Mar- 
tin, acaso superior á todos nuestros estadistas ; y 

tendrian que sucederse otras renovaciones sociales 
(porque cada jeneracion se apega mucho á sus ideas) 
para que esa verdad histórica se restableciera 

Tenemos delante un cuerpo social, y un hombre, 
¿porqué no hacer la autopsia del primero, en vez de 
descuai'tizar, sin fruto para el porvenir, el cuerpo de 
Rosas, de Rosas que fué un mero enjendro? 

¿Porque el pueblo es menor de edad, ó porque que- 
remos eludir la responsabilidad de esa degradación y de 
esa tiranía, que fué una calamidad esencialmente ar- 
gentina? (1) 

Quince años de penosos sacrificios para derrocar la 
tiranía, hablarán eternamente en favor de la libertad 
y del derecho que la tiranía no pudo estirpar del suelo 
argentino; pero no bastan para destruir la solidaridad 

(1) Creemos que el ilustrado joven doctor José M, Ramos Mej ¡a no ha- 
bría desvirtuado la índole de su libro (Neurosis de argentinos célebres) 
acompañando, con reflexión! s análogas á las que hacemos, algunos d« 
los hechos que él reúne para hacer la neurosis de Rosas. 



/^ 
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que ejciste entre todos los miembros de una sociedad 
política. Nuestra ^ conducta es hoy distinta de la de 
ayer, — porque ayer luchábanlos contra la tiranía y hoy 
nos enconamos contra Rosas. La dignidad de la pa- 
triiá es una, la integridad es sagrada para todos. San 
Martin regaló su espada á Rosas para que la empuña- 
ra contra el estrangero; los poetas de Mayo acompaña- 
ban con sus votos á Rosas con motivo de la declarato- 
ria del bloqueo francés á Buenos Aires; el gobierno 
argentino aduce hoy en nuestro favor precedentes esta- 
blecidos por Rosas, en nuestras cuestiones de límites 
internacionales. Y que levante el dedo el argen- 
tino que niegue que nuestra dignidad y nuestro honor 
no estaban tras las débiles trincheras que defendían los 

soldados de Rosas en el combate de Obligado ! 

L avalle no se ensañaba contra Rosas, ni legaba los 
odios estériles que empequeñecen las jeneraciones, y 
hacen perder de vista los verdaderos progresos políticos. 
No; levantaba solemnemente la bandera de Mayo que 
él habia honrado con sus laureles de Montevideo, Cha- 
cabuco, Maipú, Pichincha, Rio Bamba, Putaendo, Mo- 
queguá é Ituzaingó. . . . como el símbolo de la libertad 
y de la civilización, que protestaba contra esa época 
luctuosa y fatal, — espíritu y obra de nuestra última 
clase social, que seguía en proporción descendente, la 
evolución demócrata iniciada después de la revolución 
de 1810. 

Es tiempo ya de que tomemos á esa época, tal como 
se presentó; ingrata y sombría: y que prescindamos de 
Rosas que fué simplemente su representante. 
Así habremos ganado en esperiencia lo que hayamos 
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perdido en preocupación. La tiranía será una lección 
severa é imperduraWe, porque conoceremos las fuentes 
de donde surjió y las verdaderas causas que la mantu- 
vieron; en vez de estraviarnos sin fruto, desahogando 
sentimientos que ya no tienen razón de ser, y que pue- 
den conducirnos, á la larga, á facilitar el camino á 
nuevas calamidades políticas, encubiertas bajo el velo 
del estímulo que presten á esos desahogos, que no sirven 
para nada. 



CAPITULO X 
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1. Resistencias y campañas contra Rosas, anteiiorea á Caseros — II. Alian- 
zas para derrocarlo — III. Caseros-^IV. Móvil de la resistencia en 
Caseros — V. Chilavert— Paralelo histórico — VI. Preliminares de la 
nueva Organización Nacional — Acuerdo de San Nicolás — VIL Exa- 
men legal del acuerdo — VIII. La Legislatura de Buenos Aires — 
IX. Dictadura del General Urquiza — X. Pronunciamiento del 11 de 
Setiembre — XI. Organización del Gobierno propio en Buenos Aires. 

Se sabe cual era la composición de los elementos que 
robustecieron el poder de Rosas: la multitud urbana, 
ineducada 7 engreida en sus ideas federales; la multitud 
de la^ campañas, enorgullecida de tener en el gobierno 
á su representante jenuino;— la iglesia, que esplotaba en 
provecho común estos sentimientos espontáneos, (1) y 

(1) Todos sabemos por nuestras madres que el retrato de Rosas reci- 
bió honores en los altares de los teinplos católicos. El señor Lamas en 
sus apuptes sobre las agresionc^s de Rosas, p:ig. 26, cita también este he- 
cho. El ministro del gobierno de Rosas dirijió al obispo de Buenos Aires 
una nota de fecha 7 de Diciembre de 1836, en la que le pedia que tirase 
un decreto, que polria estamparse en todas las sacristías, para que los 
predicadores al fin de cada sermón exhortaran al pueblo á que se man- 
tuviese firme en el sosten y defensa de la causa de la federación. Esto se 
hizo sin excepción, á punto que entre los clérigos y curas los habia buenos 
y mejores federales. En cuanto al obispo, llegó á declarar al Dictador 
«el elejido de Dios para regir los destinos del país;» y en olra ocasión 
(con motivo de la pretendida máquina infernal para matar á Rosas) de- 
claró por sí y á nombre del Senado del Clero que la voz del cielo ^ la 
voz del milagro, hacian comprender á Rosas que no debia esponer su 
vida. (Oficio del obispo Medrano, publicado en el nüm, 6299 de la Gace- 
la Mercantil de 14 de Abril de 1841. 
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una buena falanje de hombres de alcurnia y de talento 
á quienes Rosas,— con una previsión política que acaso 
le inspiró el estudio de los sucesos y de las causas que 
dieron por resultado su exaltación al poder, dio posición 
y honores, para tener con quienes compartir mas tarde 
las tremendas responsabilidades que contraía ante sus 
conciudadanos que tanto lo dignificaban, y ante la his- 
toria que se anticipaba á estampar su nombre entre los 
beneméritos de la patria. 

Se ha visto como la solidaridad de causa centupli- 
caba el esfuerzo de esos hombres, para quienes el go- 
bierno desaparecía tras una personalidad que exaltaba, 
para deslumhrar el sentimiento de las muchedumbres y 
habituarlas á que la contemplaran como la primojéni- 
ta de la gloria y del mérito escepcional. 

Se ha visto la singular complacencia de los caudillos 
de las Provincias para con esa misma personalidad, á 
la que todo lo subordinaban, obedeciendo una misma 
consigna en todo el territorio militarizado. Sabemos, 
en una palabra, que el Gobierno llegó á ser, por estos 
medios, un mecanismo imponente que jiraba al impulso 
de un resorte político de primera fuerza : el centralismo 
absoluto é irresponsable. 

Pero sabemos también que, si todos los argentinos 
hubieran cabido dentro de ese mecanismo, la tiranía se 
habría sucedido de mano en mano, y hoy no podríamos 
hacer gala del orden y del progreso que empezamos á 
cosechar. 

Sí, debe declararse en honra, — no tanto de nosotros 
que nos sonrojaremos siempre, quien mas quien menos 
de esa tiranía esencialmente argentina, — cuanto del 
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derecho y de la civilización connaturalizados en nues- 
tro pais de 1810: la resistencia á la tiranía ha sido un 
hecho constante en Buenos Aires y fuera dé Buenos Ai- 
res, desde poco tiempo después del convenio que cele- 
braron Lavalle y Rosas en 1829, hasta la batalla de 
Caseros, ganada por los aliados en 3 de Febrero de 
1852. 

Los antecedentes que comprueban esta resistencia, 
son otros tantos hilos del drama de veinte años que ter- 
mina en Caseros. Prescindir de ellos y circunscri- 
birnos á Caseros,- dado el objeto que nos hemos pro- 
puesto, de estudiar del mejor modo que podamos, las 
consecuencias orgánicas de los hechos,— sería aislarnos 
en un punto fijo y estrecho, desde el que tendríamos que 
pedir auxilio á la inventiva. Ejemplo de ello nos han 
dado los mas caracterizados, diciendo, en un libro de 
los mas leídos, cosas como esta:— «Buenos Aires fué 
libertada contra su voluntad por la espada victoriosa 
del general Urquiza. > (1) 

A riesgo, pues, de sacrificar el rigorismo de un método, 
propio de un libro con otras pretensiones que este pobre 
ensayo, vamos á comenzar por el principio, sin romper 
por esto lahilacionde los sucesos. 

La resistencia contra la tiranía comenzó propiamen- 
te, con el segundo período gubernativo de Rosas. Ya el 
general Paz la había iniciado en ellnterior, venciendo 
á Quiroga en la Tablada' en Junio de 1829, y vencién- 
dolo otra vez en Oncativo (Laguna Larga) en Febrero 



(1) Alberdi. Bases para la organización Argentina, pAg. 117, 3' edi- 
ción. 
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de 1830 (1) hasta que caj^ó prisionero cíe los caudillos, 
cuando avanzaba sobre López, general en gefe del 
ejército federal A Paz le siguió Lamadrid. Pero la 
caida de este en la cindadela de Tucuman, y el pacto 
federal éntrelas Provincias del Litoral de 4 de Enero de 
1831, robustecieron el caudillage y quitaron n,atural-. 
mente á la resistencia los medios materiales de luchar 
por el momento. 

Después de la revolución que hizo Rosas á Balcarce 
en 1833, y cuando comenzaba la serie de persecuciones 
y venganzas contra los desafectos á un régimen anormal, 
la resistencia se manifestó en Buenos Aires á trueque 
de la vida. Sus primeras víctimas fueron Zelarrayan 
y Céspedes, promotores de la sublevación en Bahia 
Blanca, en Abril de 1837. 

Al mismo tiempo se combinaban en la ciudad los pla- 
nes de una revolución, (2) que habría cambiado com- 
pletamente la situación política, si un desgraciado trai. 

dor no la hubiera denunciado al Gobierno El 

Coronel Maza, gefe militar de ese movimiento, fué fusi- 
lado inmediatamente por orden superior; y el doctor 
Manuel V. Maza, que pasaba por uno de sus princi- 
pales promotores, fué asesinado en las oficinas de la 



(1) El general Paz fué enviado por Lavalle al mando de la 2» División 
del ejército del Brasil, para que restableciera en las Provincias del Inte- 
rirel orden de cosns iniciado el l^ de Diciembre de 1828. 

(2) « Es fuera de duda que había elementos poderosos de oposición á 
Rosas. Fuera de los que habia aglomerados en Buenos Ah'es, habia tara- 
bien en la campaña, que se malograron por una fatalidad incompreufible, » 
(Mera, del general Paz, t. 3^ pág. 96 y siguientes). 
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Cámara de Represenlautes, en momentos en que escri- 
bía su renuncia (le Presidente de este cuerpo. (1) 

Esto sucedía en Junio de 1839. El 22 de Setiembre 
del mismo año, el general Lavalle, ayudado de los emi- 
grados, conseguía el triunfo del Yerúa. En Octubre 
CastellijRico, Cranier, Otamendi, Ramos Mejía y otros 
sublevaban el Sud de la Provincia de Buenos Aires, — el 
hervidero de Rosas,--y daban la batalla de Chasco- 
mus. . . . La cabeza de Caslelli era clavada sobre una 
pica, en la plaza de Dolores y Rico, seguido de ocho- 
cientos ciudadanos, se dirijía á engrosar las filas del 
Ejército Libertador, á las órdenes de Lavalle. 

Entonces el laureado veterano de Maipú, inició esa 
serie de combates lejendarios, (que el autor de las Ba- 
ses vio desde nna prudente distancia, pues ni atrás de 
los muros de Montevideo quiso tomar un fusil) en nom- 
bre de la civilización Argentina y bajo la bandera de 
Mayo, cuyos colores hablan cambiado los caudillos. 



(1) Spgiin algunos, el doctor Maza iiodeseiipeñó en Cíta revolución el 
papel que se le liabia atribuido . Los que esto piensan llegan á afirmar que 
no fué Rosas quien lo niaodó asesinar. Que Rosas cuando tuvo conoci- 
miento de la revolución, se limitó á esclamar, dando una patada en el sue- 
lo, y refiriéndose ú Maza, en cuya amistad había confiado: « Canalla, 
¡merecía que lo matast*n, ! * — délo cual se prevalieron. . . algunas perso- 
nas para consumar por su cuenta el asesinato. Agregan que el 

doctor Maza, á cuyos oídos llegaron probablemente esas palabras, so diii- 
jió á casa del señor Juan N. Terrero, quien se le ofreció á llevarlo á la 
presencia de Rosas, asegurándole que todo quedaría arreglado; pero que, 
al pasar por la CámaVa de R. R. el infortunado doctor^Maza, cambió do 
resolución, y penetró en las oficinas donde le esperaba, en breve, la 
mueite. Los que haqen estas aseveraciones, que nosotros apuntamos sin 
responsabilizarnos en lo mínimo, — se fundan en las revelacioneslde los 
papeles secretos de Rosas, que se conservan en Londres, en poder de una 
persona respetable. 
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A Yerúa se siguió don Cristóbal en 10 de Abril de 
1840, contra el ejército de Rosas, mandado por los gene- 
rales Echagüe, Lavalleja, Garzón y Gómez; á esta la 
batalla de Sauce Grande en Julio, y la del Tala en 6 de 
Agostó del mismo año. 

Bn un año Lavalle venció cuatro ejércitos en cinco 
provincias ! El 23 de Agosto de 1840, Lavalle se halla- 
ba en Merlo, á siete leguas de la ciudad de Buenos 
Aires I i Qué resistencia, y qué hombre ! 

Al retroceder á Santa-Pé (1) le esperaba la victoria 
del 23 de Setiembre en el asalto de esa ciudad; y des- 
pués las derrotas del Quebracho, Famailláy Rodeo 

del Medio. . . . último acento de bronce del héroe de dos 
épocas, que quería reunir á todos los buenos en la hora 
suprema del sacrificio por la patria, cuando el cielo 
estaba oscuro, y rujian las furias de una borrasca de 
sangre ! . . . . 

La muerte de Lavalle, las derrotas deLamadrid y 
el sacrificio de Avellaneda, así como el de Beron de As- 
trada, obligaron á la resistencia á replegarse á un pun- 
to dado para poder levantar un baluarte á la libertad, 
una vez que los ejércitos del dictador quedaban dueños 
del territorio. 

Y la resistencia se organizó en Montevideo, bajo las 
órdenes del general Paz (2.) La lucha duró nueve años. 

(1) V, Memorias del general Paz, tomo 3® pág, 293. 

(2) « La juventud diezmada en Buenos Aires y en los ejércitos Liberta- 
dores reaparece en Montevideo peleando ál lado de los patriotas que de- 
fienden la bandera de Mayo; ó predica por la prensa los dogmas santifi- 
cados con la sangre de innumerables mártires, alimentando con sn palabra 
viva la fé en los corazones quebrantados por tan largos y dolorosos infor- 
tunios.» Esteban Echeverría— (Dogma Socialista. Prefacio, pág. LXVI). 
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Los ejércitos de Rosas se estrecharon en esos muros 
que guardaban la libertad y la civilización del Rio de 
la Plata, — las mismas que debian lucir en breve en los 
campos de Caseros. 

Hasta este ^ia, la resistencia de Buenos Aires ha sido, 
pues, un hecho constante y palpable. De Buenos Ai- 
res y de Corrientes, de Córdoba y de Tucuman han 
salido los ejércitos de Lavalle y de Paz — de Buenos 
Aires la emigración que mantuvo y dirijió la resistencia. 

Qué resultado práctico se consigue con negarlo, al 
hablar de Caseros, que fué el esfuerzo supremo de esa 
misma resistencia? 

Ninguno. Se deprime á un pueblo para glorificará 
un hombre; sin pensar que la vergüenza de la tiranía 
alcanzó á todos, como alcanza la miseria á todos los 
miembros de una familia, que viven bajo el mismo 
techo; y que si se fuera á repartir las responsabilidades, 
la menor no pesaría sobre ese mismo hombre que, como 
teniente dé Rosas, hizo degollar compañías enteras de 
prisioneros argentinos, y sacar para su uso una lonja 
del cuero deBeron deAstrada. 

Decir que Buenos Aires fué libertada contra su vo- 
luntad porque habia en la Provincia quienes sostuvie- 
ran á Rosas, como los habia en toda la República, es lo 
mismo que decir que lo fué contra su voluntad en 1810, 
porque de su senosurjió la contra revolución de Alza- 
ga; y que contra su voluntad se declaró la independen» 
cia porque de su seno surjieron también los trabajos de 
los federales de ese tiempo contra el Congreso de Tucu- 
man. 

II — Sentado esto, veamos ahora quiénes derrocaron 
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Ja tiranía para esplicariios claramente las soluciones 
de Caseros. 

De los diarios de la época y de los trabajos de la Comi- 
sión Arjentina de Montevideo, consía que el general 
Lavalle invitó al general Urquiza á que se le asociara 
para derrocar juntos á Rosas (1) y que Urquiza se negó 
á ellopretestando la intervención de los estraugeros. 

Es sabido también que en 1845 se entabló desde Mon- 
tevideo una negociación análoga con el general Urqui- 
za, y que este después de admitirla la puso en conoci- 
miento de Rosas. 

Sea de ello lo que fuere, el hecho es que las cosas 
cambiaron después de la batalla de Vences. Urquiza 
quedó reñido con Rosas; y esta circunstancia abrió las 
puertas del Entre Rios áuuamultitud de jefes y emi- 
grados de Buenos Aires; quieues no tardaron en poner- 
se de acuerdo con sus amigos de Montevideo para tra- 
bajar cu el sentido de que el general Urquiza se pro- 
nunciara abiertamente contra Rosas. 

Estos trabajos no eran aislados. El Brasil los habia 
venidosecundando, por su parte, negociando desde 1849 
una alianza ofensiva y defensiva con Urquiza. El 
Brasil alegaba fuertes motivos de queja contra el 
Gobierno de Rosas. La tiranía era, al sentir del Impe- 
rio, una amenaza conslante, á la vez que el obstá- 
culo para el desenvolvimiento de todas aquellas rela- 
ciones que debían existir entre naciones limítrofes, para 



(l) El geneiTil P:jz Imbla de unu otra aliunza que ofreció ú Corrientes 
en 1842 el goberiiadm* López de Santíi Fe, con el objeto de derrocar á 
Rosa.«í, á la que se creía arraslrar á Urquiza— V. Memorias, t. 3^ pi'ig, 351. 
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que pudieran participar de los beneficios comerciales 
y políticos áque eran naturalmente llamadas. 

Estas declaraciones que honrarán siempre al Brasil 
por los términos altamente progresistas en que estaban 
concebidas y por la altura con que las sostuvo hasta 
después déla batalla de Caseros, contribuyeron á con- 
cluir la negociación, que dependía de la voluntad del 
general Urquiza. 

Pero este no asumía la actitud franca que le corres- 
pondía; y el Brasil que ya no podia retroceder, le pasó 
una nota que se rejistra en su Relatorio de Relaciones 
Esteriores en laque le comunicaba que con Urquiza, 
sin Urquiza ó contra Urquiza, estaba decidido á abrir 
la campaña contra Rosas. (1) 

Entonces fué cuando se firmó en Montevideo el con- 
venio (29 de Mayo de 1851) de alianza ofensiva y defen- 
siva entre el Brasil, Entre Ríes y la República Orien- 
tal (2) (que suscribió Corrientes en seguida) casi al 
mismo tiempo que el general Urquiza desde su cuartel 
general de San José, lanzaba su declaración, invitan- 
do á los pueblos Argentinos á que lo acompañaran en la 
cruzada que emprendía contra la tiranía de Rosas. 

Cuatro meses después el general Urquiza desde su 
campamento del Pantanoso, se puso en contacto con 
las fuerzas que defendían la plaza de Montevideo, y 
obligó á capitular al general Oribe, gefe de las fuerzas 
sitiadoras. Entre las cláusulas estrañas de esta capi- 

(1) V. este Uelalovlo, y el apéndice jil ii<*. ?ü del Ai-chivo Americano, 
dónele se rejistra la correspondencia del general Rosas con el Plenipoten- 
ciario de S. M, B, respecto de las agresiones del Brasil. 

(2) Rpjislro Nacional, I, 1*^ (Documentos, pág. IX). 



224 EKSAYO SOBRE LA HISTORIA 

tulacion (que no fué consultada previamente al Brasil 
apQsar de que el artículo 3'' del tratado de Mayo de 
1851, establecía esta restricción por lo que se refería al 
general Oribe) había una por la que se declaraba que 
Oribe y su ejército habían asediado nueve años á Mon- 
tevideo en sosten ... de las leyes y de la independencia 
Oriental. (1) 

Y sin embargo, en la proclanna que el general Ur- 
quiza dirijió á los Orientales el 21 del mismo mes, les 
decia: «Las cadenas con que os oprimía el tirano de 

mi patria están hechas pedazos* Oribe era 

teniente de la tiranía; con el ejército y los dineros del 
gobierno de Rosas asedió nueve años á Montevideo: 
¿quiénes habían combatido por las leyes y la indepen- 
dencia? ¿porqué habían combatido entonces los emi- 
grados Argentinos y los Orientales de la plaza de Mon- 
tevideo? 

La campana contra Rosas se abrió en seguida, con 
arreglo al nuevo tratado, que celebraron los aliados en 
21 de Noviembre de 1851; según el cual, el Brasil con- 
curría con cinco mil hombres, su escuadra á disposi- 
ción deUrquiza, como jeneral en jefe del ejército, y con 
la cantidad de cien mil patacones mensuales, que le 
serían devueltos con el interés del seis por ciento anual. 
En cuanto á las ulterioridades de la campaña, el artí- 
culo 1° de ese tratado establecía que las partes aliadas 
dejarían á Buenos Aires en el pleno goce de su sobera- 
nía, para que se diese el gobierno y las instituciones 
que mas le conviniese. (2) 

(1) Cláusulas lay 2* de la cap. de 8 de Octubre de 1851, Rej, Na- 
cional. (Documentos pág. XVIÍI). 

(2) Rej istr o Nacional, tomo 1® (Documentos pág. 21). 
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ni — En consecuencia el ejército aliado (compuesto 
de las tropas Entrerianas y Correntinas, reforzadas 
con la brillante oficialidad de Paz y de Lavalle, y de 
los Orieutales y Brasileros) invadió á Buenos Aires por 
el Norte; y vino á situarse eldia 2 de Febrero de 1852 
en freiite dtil campamento de Rosas, á siete leguas de 
la ciudad. 

Dispersada, sin combatir la vanguardia de Rosas, 
ambos ejércitos se aproximaron al dia siguiente, y se 
empeñaron en un estupendo simulacro que se ha dado 
en llamar la batalla de Caseros. 

Cincuenta mil soldados aproximadamente ocupando 
el estrecho frente que mediaba entre los Santos Luga- 
res y la cañada de Morón, cuyo mayor número no pudo 
entrar en acción: — el general Lamadrid empujado por 
una especie de vértigo hasta San José de Flores, entre 
una masa inmensa de caballería que no combatió: — el 
general Galán inmóvil con sus infanterías á la distan- 
cia, sin combatir tampoco: el general Urdinarrain lle- 
vado á otro rumbo entre otra masa de caballería: las 
artillerías brasilera y oriental imposibilitadas, á causa 
de esto, para seguir maniobrando: todo el ejército de 
Rosas disperso casi sin Qpmbatir, y á poco pasado ó 
prisionero, — tal es el bosquejo de la batalla de Case- 
ros. (1) 



(l) En corroboración de esto trnscribimos algunos párrafos de las 
Memorias del General César Diaz^ comandante en jefe de las tropas 
orientales en Caseros. «La División La Madrid se prolongó por rela- 
« guardia de la línea sobre la derecha de esta, á una legua y media por 

« lo menos la división Brasilera y demás cuerpos de infantería 

« del centro (Brigadier Marques) y la derech:i (general Guian) permane- 

15 
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Decimos mal, todo esto fué el simulacro. La batalla, 
la verdadera batalla, puede encerrarse eu tres cuadros: 
1° El asedio déla casa misma de Caseros por la arti- 
llería de Mitre y de Piran, y por la infantería brasilera 
y oriental: 2° La resistencia heroica y desesperada 
del coronel Chilavert, el único que peleó hasta el fin en 
el ejército de Buenos AirQs: 3"" El fusilamiento de 
Chilavert, ordenado por Urquiza. (1) 

Es que el ejército de Rosas estaba vencido mucho 
antes de la batalla. La prédica incesante y bien diriji- 
da de los emigrados influyó poderosamente á este res- 
pecto. Ella hizo ver á los partidos que la pretendida 
Federación no era mas que un medio puesto en juego 
por la tiranía para imperar sobre los odios y las divisio- 
nes; y que ellos, los llamados unitarios por haber milita- 
do con Lavalley con Paz y por haber ayudado á am- 
bos, — proclamaban también el gobierno federal como 
un vínculo de unión entre los Argentinos. 



♦ cierou en su primera posición fuera del tiro de cafion Los bata- 

« Uones enemigos se sobrecogieron ante la carga de nuestra caballería y 
« se pusieron en fnga. La dispersión de Monte Caseros se bizo gene- 
« ral, , . . El número de muertos y heridos fué insignificante con relación 
« á la fuerza de ambos ejércitos, por ([ue en general, la resistencia fué 
« débil ó nula.* (Mem, pAg. 286 á294,) 

(1) Esta misma opinión la he oido de labios de militares que se halla- 
ban en Caseros. Los que vieron de cerca los sucesos están también acor- 
des con ella. El general José María Flores, solicitado por el mismo 
general Urquiza para que lo acompañara á Caseros, y nombrado poste- 
riormente, por el mism3 Urquiza comandante de un Departameuto de 
Buenos Aires, dice en su raanifieato de 1853 (pág. 18). « El ejército inva- 
sor llegó á Mont^ Caseros; y después de lijeras escaramusas, en que 
toiiiaron parte algunos regimientos, se dispersaron las fuerzas del dic- 
tador. » 
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Esto en primer término, y los trabajos sijilosos de ios 
mismos emigrados, para disuadir á los mas comprome- 
tidos en sostener el gobierno de Rosas, es lo que induce 
á creer que los principales jefes de este contribuyeron á 
conceder á Urquiza una victoria, que habria'sido idén- 
tica ala del Tala en Agosto de 1840, si Chilavert no 
hubiera estado allí para sacrificarse, obedeciendo á 
móviles muy distintos de los que se han puesto para 
arrojarle sin piedad el dictado de traidor. 

VI — Estos detalles son muy importantes,— no han 
sido estudiados todavía y ayudarán á esplicar la con- 
ducta posterior de muohos de los hombres adictos á 
Rosas que contribuyeron á nuestra reorganización. 

¿Qué móviles podian impulsar á. Chilavert? Los 
mismos que impulsaron al general San Martin á rega- 
lar su espada á Rosas para que la empuñara contra el 
estrangei'o; — los mismos que impulsaron á casi todos 
los guerreros de la independencia á ofrecer á Rosas 
sus servicios; los mismos que indujeron á otros á no 
hacer fuego contra sus compatriotas del lado de los 
estrangeros. (1) 

PorquCj—apesar de la desmoralización del ejército 
del Dictador á que nos hemos referido, — cuando se 
supo que el Brasil debia invadir á Buenos Aires, Rosas 



(1) ... . fui requerido de nuevo por el general Urquiza parn que le 
ncompañase en su próxima campaña (la de Caseros). El señor coronel 
Wenceslao Paunero luvo comisión especial para hacerme proposiciones 
honoríficas, dejándomela elección del puesto quj yo quisiese ocupar en 
el ejército invasor. Nada acepté: obstaba esa alianza con el estrangero 
que yo miraba con antipatía» » (Manifiesto del general José AI, Flores, 
1863— pág. 15.) 
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recobró por un momento la especlabilidad que había 
perdido desde el bloqueo Anglo-F ranees, durante el 
cual le fué atribuida toda la gloria que alcanzaron sus 
soldados en Obligado. 

Para esplicars^e esto, es necesario pensar lo que signi- 
ficaba una invasión estrangera en aquel tiempo en que 
los hombres mas espectables cedian al temor de una 
conquista, ante el recuerdo fresco todavía, de la guerra 
de la independencia, y el de las negociaciones de nues- 
tra diplomacia guerrera, á virtud de las cuales se crej^ó 
mas de una vez al país próximo á caer bajo el dominio 
de Inglaterra, Francia ó Portugal. 

Daba mas auje á esta preocupación el hecho de ser el 
Brasil quién invadia, cuando vivían casi todos los oficia- 
les de Ituzaingó, que habían formado ó formaban parte 
de los ejércitos de Rosas. Rosas que conservaba entre 
sus títulos el de defensor de la independencia Argenti- 
na — se presentaba, pues, en esta ocasión, no como el 
sostenedor empecinado de su propio gobierno, sino como 
el defensor armado del territorio invadido por los mis- 
mos que nos habían obligado años antes á firmar una 
paz deshonrosa, después de una victoria espléndida de 
nuestra parte. 

Y la verdad es que había motivos para que Rosas 
hiciera alarde de llamarse defensor de la independen- 
cia y de la integridad Argentina «Instintos de 

gaucho que miraba con ojeriza al estrangero, » se di- 
rá;... «recuerdo que le era indispensable pulsar para 
mantener vívala adhesión de las masas que viven de 
preocupaciones;» « especulación á la alza de la tira- 
nía * perfectamente; pero el hecho existe. 
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Rosas refrenó á Bolivia; Rosas confundió A Chile 
con proteslas que constituyen hoy antecedentes pre- 
ciosos para nosotros en nuestra cuestión de límites; 
Rosas tuvo el raro mérito de entender al indomable 
gauchi-político del Paraguay, y, lo que es mas, el de 
ser entendido por este; Rosas puso á raya al Brasil 
apelando á la diplomacia del general Guido, ó mostran- 
do sus fuerzas en las fronteras del Imperio, según el 
caso; y puso á raya á Inglaterra y á Francia juntas, 
desde las baterías de Obligado, dónde las caballerías 
Argentinas (1) golpearon la boca álos primeros marinos 
del mundo. 

lío hacemos apolojías. Citamos las causas y los 
hechos que indujeron á muchos hombres distinguidos á 
poner su espada ó sus servicios á las órdenes del Dicta- 
dor que represeniaba la auíoridad de la Confederación 
Argentina en los dias anteriores á Caseros. 

¿ Se engañaron estos hombres? ¿ Y quién no se enga- 
ña una vez en política? ¿No se engañaron también 
los hombres mas distinguidos del país, cuando creyeron 
que el general Urquiza era el único que debiay podia 
o''ganizar la República? El único profeta fué Sar- 
miento: Sarmiento le dijo á Urquiza en 1852: «la 
República sin Buenos Aires es un contrasentido,— wsíeá 
nunca llegará á organizar la República con la princi- 
pal de las provincias que la componen. * 

V-r-Y bien; el coronel Martiniano Chilavert, fué e\ 
único que se sacrificó visiblemente en aras de esas con- 
vicciones. 

Chilavert combatió con denuedo en la guerra del Bra- 
sil^ y al lado del general Lavalle en nuestras guen-as 



] 
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civiles. Posteriormente tomó servicio en el ejército de 
Rosas para volver á combatir á los vencidos de Itu- 
zaingó. 

Por esta circunstancia ürquiza lo llamó traidor j lo 
mandó fusilar sin forma de ninguna especie. 

Si Chilavert fué un traidor porque luchó en Caseros 
contra el Brasil que invadía, ¿ que son, como deben cali- 
ficárselos Argentinos que, seis años antes, trataban con 
el Brasil la segregación de las Provincias de Entre 
Ríos y Corrientes para formar con algún estado vecino 
la Confederación de los rios ? 

A este terreno debieron venir los que han desfigurado 
nuestros hombres y nuestras cosas, amasándola histo- 
ria con odios, con amores de novela; y sancionando 
así, de paso, la inmoralidad de que los hijos miren con 
desconfianza todo lo que les legó la mano impura de sus 
padres. 

Aun que no existiera mas precedente que el de la 
segregación de dos provincias hermanas, que se nego- 
ciaba á nombre de la Comisión Argentina (I) él basta- 
ría para justificar plenamente á Chilavert. 

Era el Brasil quien debía favorecer esa segregación, 
— el Brasil á quien Chilavert ametralló en Ituzaingo; — 
y era Rosas el representante (bueno ó malo) de la auto- 
ridad armada para combatir la invasión brasilera á 
Buenos Aires. 

Chilavert sirvió á esa autoridad, á quien San Martin 



(1^ Véase Memorias de Paz. Tomo 4» pág. 226 y 227. Entre los 
papeles de Chilavert, poseemos uua carta de su puño y letra, en la que 
manifiesta sa opinión á ese respecto. 
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había enviado su espada de los Andes. San Martin ¿fué 
traidor también? Y Urquiza que fué hasta la batalla 
de Vences, el eco vivo de Rosas en todo el Litoral, ¿ qué 
era entonces ? 

Chilavert estaba al cabo de la desmoralización del 
ejército del Dictador, sabía que iba al sacrificio, pero 
marchó tranquilo á él, porque lo acompañaban sus 
convicciones mas profundas. (1) En un solo caso, no 
habría concurrido Chilavert á la batalla de Caseros : 
en el caso en que esta se hubiera librado entre argenti- 
nos solamente. 

¿Qué laureles, que recompensas esperaba, cuando 
sabía que Rosas sería vencido por los cien medios que 
se habian puesto enjuego para quebrar la moral de su 
ejército? ¿Ni qué sombra podían hacerle á Chilavert 
ninguno délos militares de su graduación, de uno y 
otro ejército? ¿Quién de entre estos tenía mas servicios, 
mas conocimientos, mas ciencia que Chilavert? Chila- 
vert fué como Borrego, que rechazó el generalato, por 
que quería alcanzarlo sobre el campo de batalla, como 
había ganado uno á uno todos sus grados. Ambos cor- 
rieron la misma suerte. Ambos fueron víctimas. Bor- 
rego de la necesidad qne supieron pintarle á Lavalle 



(1) Refiriéndose al fusilamiento de Chilavert, dice el general Casar Diaz 
en sus Memorias (pág. 304) « El señor Elias, Secretario del general en 
« gefe (Urquiza), ó quien me tomé la libertad de interrogar sobre el par- 

♦ ticular, me dijo : que habiendo sabido que Chilavert había dicho, 
« (probablemente al mismo Urquiza, agregamos nosotros, porque Chila- 
« vert tenía una entereza indomable) que tenía la conciencia de Jiaber 
« servido á la Independencia del pais^ sirviendo á Rosas^ y qué si mil 

* veces volviere á euconlr?.rse en igualdad de circuntancias, mil veces 
« volvería á obrar del mismo modo * — lo mandó matar. , .' . 
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SUS consejeros, para responsabilizarlo á él solo ante la 
historia. Chilavert del odio de un gaucho miliciano, 
que aprendió en la escuela délos caudillos sangrientos, 
la manera de deshacerse de los hombres superiores 
áél. 

El primero sucumbió bajo el peso de la política in- 
transigente de los partidos. El segundo fué sacrificado * 
por el capricho exclusivo de un hombre. 

Dorrego era el gefe armado de la fracción política 
opuesta á la que representaba L avalle. Chilavert era 
una entidad aislada, que nunca hizo política en contra 

ni en favor de LTrquiza. 

Dorrego y Lavalle no cabian en Buenos Aires. Chi- 
lavert y Urquiza seguían distintos rumbos en muy dis- 
tinto teatro. 

Lavalle creyó de buena fé decapitar en Dorrego una 
idea, que obstaba según su conciencia honrada, á la 
organización nacional. Urquiza quiso decapitar un 
hombre que lo había agraviado, según él, un artillero 
científico á quien jamás pudo doblar. (1) 

Lavalle, llevado de su alucinación patriótica se ha- 
bría lanzado, como en Rio Bamba, catorce veces sobre 
Dorrego, hasta que cayera uno de los dos. Urquiza, 
guiado por su cobardía, espió siempre la ocasión dedes- 



(1) Poseemos UQ libro de apuntes de un houradisimo auciauo, — el mis- 
mo que levantó en la Iglesia de San Roque el acta del pronunciamiento de 
Lavalle el año 1S2S, — del cual tomamos el siguiente, que corresponde al 
dia4 de Febrero ds 1862. . . . « El picaro de Urquiza le quitó la vida 
al infeliz de Chilavert. . . . al dia siguiente mis hijos levantaron el cadá- 
ver que estaba tirado en una zanja, y lo sepultaron á su costa. .... 
El fin de c«e asesino será funesto. » El anciano falleció el año de 1856.... 
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hacerse de Chilavert, ante cuyos bríos temblaba: y lo 
veríficó eii Caseros como lo habria verificado en Pago 
Largo ó India Muerta. 

Lavalle se espatrió después de sacrificar á Dorrego, 
confiado en que Rosas llevaría adelante la Organiza- 
ción Nacional según lo pactado con él. Urquiza después 
de hacer fusilar á Chilavert, se aprestó á continuar,— no 
la dictadura hasta cierto punto legalizada con las for- 
mas teatrales de Rosas,— sino la dictadura gauchi-es- 
trafalaria, que ordenaba sin ton ni son el uso del cinti- 
llo punzó, ponia en libertad á don Mariano Maza (habrá 
violin y habrá violón) y daba carta blanca al desgra- 
ciado Alegre. 

El sacrificio de Dorrego fué una crueldad, que exijía 
toda la abnegación del laureado veterano, que la orde- 
nó en un rapto de patriótico delirio. 

El fusilamiento de Chilavert fué una venganza bár- 
bara, perpetrada por un caudillo aquejado del delirio 
de sangre en el momento en que comenzaba á ser un 
grande hombre. (1) 



(1) ¿Por qué mató, general, á Chilavert al dia siguiente de la batalla, 
después de la conversación que tuvieroii? Todo el ejército se quedó 
asombrado, sin aaber por qué causa secreta, pues aparente no había, se 
deshacía de Chilavert. Contemplando con Mitre su cadtiver desfigura- 
do. , . . ¿á quién habrá fusilado el general en este pobre Chilavert? me 
decía. No sé por qué me parece, replicábale yo, que es al artillero cien- 
tífico. . . . Qué singular y qué misteriosa coincidencia sería que los 
tres artilleros de la Rspública, los generales Paz y Piran y el coronel 
Mitre, se encontrasen reunidos contra V. E. Chilavert era él único que 
le quedaba para oponerles, por su habilidad y su valor. Acaso la som- 
bra sangrienta de este infeliz se le presente, general, á ofrecerle sus ser- 
vicios y preguntarle ¿por qué me hizo matar siendo prisionero de guerra; 
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La batalla de Caseros se redujo, pues, á un combate 
parcial, á la resistencia desesperada de Chilavert, y al 
fusilamiento de este. El mismo doctor Alberdi que 
decia (1) creyendo injuriar á Buenos Aires: « Todos 
saben que tm ejército de veinte mil hombres salió déla 
Provincia de Buenos Aires (el doctor Alberdi quiso 
aproximar el ejército á la distancia en que él estaba. 
Este ejército se hallaba en su campamento de Caseros 
á siete leguas de la ciudad) y peleó seis horas en campo 
de batalla para defender al opresor de sus libertades, » 
— no pudo menos de reconocer las circunstancias que 
obstaron para que Caseros fuera una gran batalla, — 
esto es, la desmoralización de las tropas de Rosas tra- 
bajada por los emigrados argentinos, por Urquizay 
por todos los desafectos de la tiranía, en la forma que 
lo hemos enunciado, — y que el doctor Alberdi reasume 
así: « La diplomacia y el ejército que han destruido á 

Rosas, tuvieron inspiración en intereses vivísimos 

que palpitaban en las márgenes del Plata inflamados 
POR LA PRENSA DE MONTEVIDEO, dc Entre RÍOS y del Bra- 
sil. (2) 

VI — Después de Caseros, el general Urquiza era el 
primero. El era el Libertador. En sus manos estaba 
la organización de la República, y á su alrededor se 
agrupaban los hombres principales de todos los partidos. 



militar de línea, sin ningún crimen aunque se me tochasen debilidades? 
He servido á Rosas en la artillería, pero no en la mashorca, no en las es- 
poliaciones. (SaTmiento, carta á Urquiza de 13 de Octubre de 1S52, 
p¿g. H). 

(1) Bases — pág. 117, 3" edición. 

(2) Cartas sobre la prensa pág, 66, edición 1863, 
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Cómo fué trabajada esta obra, y porqué causas se 
retardó, es lo que debemos indicar aquí, antes de llegar 
á las soluciones deprimitivas de 1862. 

En las conferencias que celebró el general Urquiza 
en Palermo con algunos personajes, quedó resuelto lo 
qneya sehabia pensado; á saber — consultar la opinión 
de lodos los gobernadores de Provincia sobre las bases 
para un Congreso general que debía sancionar la Cons- 
titución. 

Entre tanto el general Urquiza se hizo autorizar para 
dirijir las Relaciones Esteriores de la República, por 
medio de un protocolo que firmaron en Palermo el 16 de 
Abril (1): el mismo general Urquiza á nombre de la 
Provincia de Entre Rios; el general Virasoro á nombre* 
de la de Corrientes, cuyo mando habia delegado para 
hacer la campaña de Caseros como Mayor General del 
ejército; el doctor Leiva por la de Santa Fé, dónde no 
habia Lejislatura que lo autorizara para ello; y el doc- 
tor López (D. Vicente) por la de Buenos Aires, cuyo 
mando le confirió provisoriamente el general Urquiza, 
y dónde tampoco habia Lejislatura. 

Después de ese nombramiento, innecesario en esta 
forma, pues que la autoridad que investía el genera 
Urquiza era un hecho consumado, indispensable por el 
momento, y perfectamente admitido por todas Jas Pro- 
vincias, incluso la de Buenos Aires, de cuyas rentas 
disponía y cuya administración dirijía sin limitaciones 
que nadie pensaba en ponerle, — el general Urquiza invi- 
tó (Abril 8) á todos los gobernadores á la reunión que 

(1) Registro Nacional, t. l^ p%. 1 á 7, 
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debía tener lugar en San Nicolás de los Arroj'^os, para 
que entre sí «formaran el preliminar de la Constitución 
Nacional. » 

Diez gobernadores, entre los que se contaban dos 
gefes del ejército del general Urquiza, celebraron en 
San Nicolás el acuerdo de 31 de Mayo de 1852; que 
vamos á examinar bajo su faz legal, y con toda la im- 
parcialidad de que creemos haber dado pruebas en este 
ensayo. 

Sabemos que es difícil considerar sin pasión los he- 
chos que pertenecen á la historia coutemporánea. Por 
mi parte, protesto que no me guia otro sentimiento que 
el de la verdad. Cuando se discutía el acuerdo de San 
Nicolás yo venía recien ala vida. La herencia de las 
afecciones á los hombres y alas cosas que me han pre- 
cedido, la he recibido con beneficio de inventario. He 
creído ver en ello algo semejante auna de tantas tradi- 
ciones que atan el espíritu de una jeneracion á la coyun- 
da de la que cae, y la habitúan á templarlo al calor del 
sol que templaba el de los abuelos. Como Argentino, 

yo no venero mas tradición que la de Mayo de 1810. 
Y oreo que la jeneracion que vive de meras tradiciones, 
se estravía para la historia, como esos indios que cami- 
nan para atrás, á íin de hacer perder el rastro á sus 
perseguidores. Lo que persigue á aquellos es la preo- 
cupación. Y la preocupación que hace caminar para 
atrás, lleva insensiblemente el espíritu del hombre hasta 
la Edad Media por ejemplo, en tanto que sus necesida- 
des quedan en este siglo del derecho, que no lo goza el 
que no lo quiere. Y este desequilibrio es estupendo. Na- 
da hay mas fácil entonces que encasquetarse las gal^s 
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empolvadas del feudalismo, Ó comulgar con las hostias 
de aquel excelente papa don Alejandro VI, el de las cas- 
tañas. Y esto, y todo lo que se le asemeje, en relijion 
como en política, me inspira horror. 

VII — Y bien; el Acuerdo de .San Nicolás arrancaba 
del Pacto que celebraron las cuatro Provincias del 
Litoral en 4 de Enero de 1831, al cual declaraba (1) 
«ley fundamental de la República, que debia observar- 
se relijiosamente en todas sus cláusulas. > 

En. virtud de esto mismo, e\ Acuerdo declaraba 
igualmente por su art. 2° que habia llegado el caso pre- 
vislo por el art. 16 del Pacto de 1831, « de arreglar por 
« medio de un Congreso General Federativo la admi- 
« nistracion general del país, su comercio, navegación, 
« rentas, deuda, crédito, etc. etc. etc. » La reunión del 
Congreso, era, pues, el objeto principal y único que daba 
motivo á la reunión de gobernadores en San Nicolás, 
á estar á la letra del pacto invocado, (2) y aceptado 
por todas las provincias, que se mantenían de derecho 
en el pleno goce de su soberanía, sin mas vínculos que 
los que ese pacto marcaba, y que debían permanecer 
así hasta que el Congreso Federativo dejara estableci- 
do el nuevo mecanismo constitucional. 

Veamos, pues, como llenaba este objeto el Acuerdo de 
San Nicolás y hasta que punto dejaban subsistentes 
las leyes que por él mismo se mandaban observar. 

Siendo todas las provincias iguales en derechos, decía 
el art. 5" del Acuerdo de San Nicolás, queda estableci- 



(1) Artículo 1® del acuerdo. 

(2) Véase Rejistro Diploni. de Buenos Aires. T. único, pág. 113. 
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do que el Congreso se formará con dos Diputados por 
cada Provincia; elejidos (art. 4") con arreglo á la ley de 
elecciones de cada una de estas. (1) 

Desde luego, esto era desconocer completamente 
nuestros antecedentes constitucionales, (ya que no los 
del mundo entero) con tanta mayor desventaja cuánto 
que se desvirtuaba la base sobre la que reposan todos 
los Congresos. 

El acuerdo se fundaba en que las provincias eran 
iguales en derechos. Pero esto era una vulgaridad en 
boca de los hombres distinguidos, que redactaron ese 
instrumento, en la cual no habría caido á sabiendas el 
menos entendido en materia constitucional. 

Las Provincias eran iguales en derechos como enti- 
dades políticas de la Confederación: cada una podía 
invocar y demandar los que correspondiesen á su 
administración interna, á su comercio, distribución de 
sus rentas etc. etc. etc. 

Pero el derecho no era la representación. Las pro- 
vincias de Jiijuy, San Luis, RLoja y Catamarca son hoy 
iguales en derechos á cualesquiera de Jas demás; y no 
dejan de serlo por enviar dos ó tres Diputados al Con- 
greso Federal, en tanto que Córdoba envía doce y Bue- 
nos Aires veinte y cinco. 

El derecho de cada Provincia era un hecho preexis- 
tente. Confundirlo con la, representación, era suponer 
que solo por este medio qiiedaba reconocido; y esto era 
violar el testo del artículo 2"" del acuerdo (art. 1** del 
Pacto de 1831) que reconocía á priori. ... la libertad, 

(1) Rejistro Nacional, t. 1», p%. 23. 
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independencia y derechos de cada una de las provin 
cias. > 

Y tanto mas incongruente era hacer derivar la igual- 
dad de representación de la igualdad de derechos polí- 
ticos de las Provincias, cuanto que el mismo acuerdo 
decía terminantemente que para la elección de los 
Diputados « se seguiría en cada Provincia las reglas es- 
tablecidas por la ley de elecciones para los Diputados de 
las Lejislaturas Provinciales. > 

¿Con esto se quería significar únicamente que las 
elecciones serian válidas en cuanto se ajustaran á los 
detalles de la ley de cada Provincia? Pero esto se 
sobreentendía. No habia ley de elecciones Naciona- 
les. Cada provincia era soberana é independiente 
según el tenor del acuerdo. Lo esencial era que los 
poderes de los Diputados fueran refrendados por las 
autoridades de cada Provincia. La forma de la elec- 
ción, era de cuenta de cada una de estas. Asi se hablan 
instalado todos nuestros Congresos. 

Las reglas que establece una ley de elecciones no son 
detalles sin vínculo, sino resultantes del principio fun- 
damental que á esa ley inspiró. Hasta los que se refie- 
ren al acto déla recepción de los votos y al escrutinio, — 
que son comunes á todas, difieren según el sistema de la 
ley. Esto es obvio. 

Estas regías de la ley de elecciones de algunas Pro- 
vincias como Tucuman. Buenos Aires, Córdoba, por 
ejemplo, obedecían al principio de la representación en 
razón de la ^población. Buenos Aires habia practicado 
este principio constantemente desde 1810; y en este sen- 
tido tenia sus leyes escritas, que ni Rosas se atrevió á 
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c'ilterar. Era suyo este principio ? No; era del mundo 
entero, que con él habia íZaáo razón de ser á todos los 
Congresos. 

Buenos Aires y todas las Provincias donde imperaba 
el mismo principio desde 1810, no podían, pues, elejir 
cada lino íZos Diputados.para que las representara, con 
arreglo á sus propias leyes, como decía el acuerdo con- 
tradiciéndose en sus propios términos. No; estas leyes 
quedaban violadas, y violados los derechos de las Pro- 
vincias que el mismo acuerdo reconocía con arreglo al 
artículo I'' del pacto de 1831. 

Por otra parte, la prueba de que la igualdad de dere- 
chos de las Provincias no implicaba ni podia implicar 
la igualdad en la representación, la daba el artículo 19 
del acuerdo que decía : « Para sufragar á los gastos 
« que demanda la administración de los negocios Na- 
« clónales, las Provincias concurrirán proporcional- 
« mente con el producto de sus aduanas esteriores, > 

Este artículo demuestra la sin razón y la injusticia 
del otro. Corrientes, Córdoba, Mendoza, Buenos Aires, 
San Juan, Salta y Entre Rios eran mas ricos que San 
Luis, Rioja, Catamarca y Jujuy; y Buenos Aires era 
mucho mas rica que todos. Buenos Aires que sostuvo 
la guerra de la Independencia y la del Brasil y el Con- 
greso de 1826, bien podia sostener el de 1853, como sostu- 
vo después el del año 1862; y era decoroso, era justo 
era patriótico que concurriera con la mayor suma tam- 
bién á la grande obra de la reorganización Nacional. 

Pero tan justo y decoroso como esto, era un principio 
que no se quiso tener en cuenta, acaso porque no era 
arjentino de oríjen. Era un principio con patente 
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Inglesa, que los Norte Americanos hicieron suyo, y que 
Lord Chattam lo reivindicó en favor del mundo ente- 
ro: « El pueblo que paga contribuciones debe votarlas. 
La ley del impuesto debe rejir siempre la ley de la 
representación. » 

De aquí se deduce lójicamente que, si un Estado 
por ser mas rico ó mas poblado, paga masque los otros 
de la Nación, es justo que sea representado, — no en 
proporción de lo que paga, — siiió en relación á esa 
población ó á esa riqueza, que le permite hacer mas que 
los demás Estados. 

Si Buenos Aires, por ejemplo, concurría proporcio- 
nalmcnte con el producto de sus rentas de aduana, era 
evidente que su contribución era igual á la suma de la 
contribución de seis ú ocho provincias; y en este caso le 
correspondía, — no seis ú ocho veces mas Diputados que 
a estas, — sino tantos cuántos resultasen á razón de uno 
por tantos mil habitantes, como se procedió prudencial y 
equitativamente con ella y con todas las demás Provin- 
cias para formar los Congresos de 1826 y de 1862. 

Pero habia algo mas todavía. 

Los artículos 9, 14, 15 y 16 del Acuerdo, facultaban 
al general Urquiza (además de confiarle la Dirección de 
las Reí. Ext.) para percibir y distribuir rentas Naciona- 
les, para reglamentar la navegación de los rios, el co- 
mercio etc., etc., etc. . . para mandar en jefe « todas las 
« fuerzas militares que actualmente tenga en pió cada 
« Pi oyincia, las cuales serán consideradas desde ahora 

< como parles integrantes del ejército Nacional. El 

• 

c general en gefe destinará estas fuerzas del modo que 

< lo crea conveniente al servicio nacional, y si para 

16 
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« llenar sus objetos, creyere necesario aumentarlas 
€ podrá pedir contingentes á cualquiera de las Provin- 
c cias — ó podrá disminuirlas. . . etc. * 

Como se vé, estas facultades eran verdaderamente 
imperiales, tratándose de un Director Provisorio, que 
debía ejercerlas sin mas control que el de un consejo 
de Estado, que él mismo debía nombrar según el artícu- 
lo 17 del Acuerdo. 

Ellas eran además innecesarias y peligrosas, porque 
el nombramiento de Director Provisorio, recaído en el 
general Urquiza, no tenía mas objeto artículo 2"" del 
Acuerdo], que el de convocar é instalar el Congreso 
«por haber llegado el caso previsto por el artículo 16, 
inciso 5° del Pacto de 4 de Enero de 1831.» (1) 

El Congreso era el único que podía reglar esas facul- 
tades, que se acumulaban en el Director Provisorio. 
Hasta que este caso llegase, el Director no podía ejer- 
cerlas ni provisoriamente, sin violar abiertamente el 
pacto de 1831; porque todas ellas eran privativas de la 
Comisión Representativa á que se refería el artículo 15 
de este Pacto que, por el artículo 2"" del Acuerdo se 
manásibB. ^observar religiosamente en todas sus cláu- 
sulas. » 

Tan evidente era esto que, en el mismo protocolo del 
6 de Abril de 1852 ajustado éntrelos generales Urquiza 



(1) Dice así: Invitará todas las demás Provincias de la República á 
reunirse en federación, y -á que por medio de un Congreso General fede- 
rativo se arregle su comercio interior y exterior, su navegación^ el cobro y 
distf^ibucion áe]a.a rentas generales. ... su crédito. ... y la soberaníaj 
libertad etc. de las Provincias. (Registro Diplomático de Buenos Aires, 
tomo único pág. 113,) 
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y Viraroso y los doctores Leiva y López, d nombre de las 
cuatro Provincias del Litoral, para encargar al primero 
de las Relaciones Exteriores, acordaron estos que cada 
uno de los Gobiernos de esas Provincias « procediese 
inmediatamente al nombramiento del Plenipotenciario 
que debe concurrir á formar la Comisión Representati- 
va de los Gobiernos, para que, reunida esta en la Capi- 
tal de Sanla-Fé, entre, desde luego en el ejercicio de las 
atribuciones que le corresponden, según el articulo 16 
del tratado de 4 de Enero de 183 L (1) 

Ni se nombraron los Plenipotenciarios, ni ninguna 
de las Provincias hizo manifestación de que se proce- 
diera con prescindencia de esa Comisión Administra- 
tiva. 

La Comisión Administrativa fué absorvida por el 
Director Provisorio. « Teniendo preséntelas necesida- 
des y los votos de los pueblos que nos Aa^^ cow/íado su 
dirección, » se veían en el caso de decir los Goberna- 
dores (2) para atribuir, sin restricción y sin control, al 
Director Provisorio las facultades que el Pacto de 1831 
daba á la Comisión Represenlativa, sometiendo las re- 
soluciones de esta al acuerdo ó ratificación (según el 
caso) de cada una de las Provincias Litorales (artícu- 
lo 14.) 

Como se vé, el Acuerdo de San Nicolás estudiado en 
su faz legal, no merece ser incluido entre nuestros an- 
tecedentes federales, como pretendió el doctor Alberdi; 



(1) Véase Registro Nndornl, tomo P pjíg. 5. 
(2^ Registro Nncionnl, tomo l^pág. 21. 
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porque en su propio testo se encargó de desvirtuar los 
principios consagrados en el Pacto de 1831. 

Celebrado cuándo todo estaba sometido á la volun- 
tad del General Urquiza, tampoco llenó los fines que se 
propuso; como lo vamos á ver ocupándonos de las ra- 
zones que influyeron para que Buenos Aires le negara 
su aprobación. 

VIII — La Legislatura de Buenos Aires, constituida 
en virtud del propio decreto del General ürquiza, resol- 
vió discutir eí acuerdo Aq San Nicolás, antes de san- 
cionarlo. 

Ahora mismo estraña esto de que una Legislatura 
discuta un Acuerdo. Porque la palabra Acuerdo,— 
como lo observaba el doctor Velez Sarsfield, apropósito 
del que nos ocupamos,— es mas (\\\q \\n tratado , ts un 
acto definitivo, » 

Y tanto mas definitivo era el de San Nicolás, cuánto 
que, los que lo firmaron, ni hicieron mención de estar 
autorizados previamente al efecto, ni de someterlo á la 
aprobación de sus Legislaturas. 

Se quiso hacer servir de regla para todas las Provin- 
cias el precedente del protocolo del 6 de Abril de 1852, 
ajustado entre los cuatro Gobernadores del Litoral, 
sin autorización de las Legislaturas respectivas. 

Y esto era una doble irregularidad que ponía á los 
Gobernadores firmantes del Acuerdo en el caso de fun- 
dar sus resoluciones « en la dirección qué sus pueblos 
les hablan confiado. » La prueba de ello, la dieron la 
Provincia de Córdoba (quo declaró no poder concurrir 
á la reunión porque la representación de su provincia 
no estaba integrada) y las de Salta y Jujuy, que adhi- 
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rieron posteriormente al Acuerdo de San Nicolás, por el 
órgano de sus Gobernadores, munidos de plenos poderes 
que les confirieron sus respectivas Legislaturas. » (1) 

En todo caso la irregularidad partía délos Goberna- 
dores y no de las Legislaturas. La Legislatura de 
Buenos Aires, al discutir el Acuerdo de San Nicolás, 
usaba del mismo derecho que hablan usado las de Jujuy, 
Salta y Córdoba; derecho tanto m\s perfecto cuánto 
que ella no había autorizado al Gobernador, el anciano 
doctor Vicente López, para que celebrara Acuerdo 
alguno, pero ni siquiera tenia conocimiento de ello, mas 
que por una licencia que dicho Gobernador le había 
pedido para acompafiar al general Urquiza á San Ni- 
colás de los Arroyos. 

Es indudable que en 1852, militaban ra^.ones de cir- 
cunstancias, que, agregadas á las que quedan espuestas, 
hacian de todo punto inaceptable el Acuerdo de San 
Nicolás por parte de la Provincia de Buenos Aires. 

Desde luego, e\ Acuerdo daba al general Urquiza to- 
dos los medios para ejercer una verdadera dictadura. 
Esta dictadura debía pesar naturalmente sobre Buenos 
Aires, asiento y cuartel general de ese Director Provi- 
sorio Imperial. Todos los que recordaban la dictadu- 
ra anterior, veían con asombro que el General Urquiza 
se empeñaba en continuarla. Esto no era ilusión en los 
argentinos que acompañaron al General Urquiza hasta 
después de Caseros, y que fundaron en él todas las es- 
peranzas de la organización Nacional. Lo del cintillo 
punzó, el fusilamiento de Chilavert, los fusilamientos y 

(1) Registro Nacional, lomo 1» pág. ;?9. 
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degüellos de Palermo, ordenados por el General ürqui- 
za, así como la carta blanca que dio á malhechores fue- 
ra de la ley, y muchos otros actos impropios de un hom- 
bre como él, que no quería penetrarse, al parecer, de la 
posición espectable en que lo colocaba el servicio in- 
menso que acababa de prestar á su patria, — eran he- 
chos casi olvidados ya, cuándo el General Urquiza tuvo 
la malhadada inspiración de diseminar sus batallones 
en los comicios, para hacer elegir Diputados de sus 
simpatías á la Legislatura de Buenos Aires. Se sabe 
lo que resultó de esto. El pueblo se preparaba á hacer 
triunfar la misma lista del General; pero ante el hecho 
injustificable de la fuerza, elijió otros Diputados, y mos- 
tró con esto que tenía los medios para oponerse á los 
avances de la Dictadura Militar. 

Si estos hechos se habían producido antes que el 
Acuerdo estuviera en vigencia en Buenos Aires, ¿hasta 
dónde llegarían los avances del General Urquiza, cuán- 
do entrara en el ejercicio délas funciones ejecutivas y 
legislativas que el Acuerdo le confería? 

Qué conveniencia, qué necesidad militaba para que 
Buenos Aires, —la única provincia que podía organizar 
inmediatamente un gobierno interno, que sirviera de ba- 
se, de sosten á la organización federal que se proyecta- 
ba, — se desprendiera de todo lo que le pertenecía, antes 
que el Congreso General sancionara la Constitución 
que debía reglar los derechos y deberes de las Provin- 
cias y las relaciones de estas con la Nación ? 

Hasta que este momento llegara, ¿no debía conservar 
su libertad, su independencia y sus derechos, con arre- 
glo al artículo V del Acuerdo de San Nicolás? 
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Evidentemente sí. 

Y, ¿ qué poder de la República, incluso Rosas, había 
tenido hasta entonces un cúmulo mayor de facultades 
que el que confió el Acuerdo al Director Provisorio? 
Ninguno; porque este mandatario estaba investido de 
facultades que no podría acordar la Constitución al 
Presidente déla República, sin acumularle las legisla- 
tivas; lo cual sería á todas luces absurdo, dada la forma 
de Gobierno que se proyectaba. Las facultades que el 
Acuerdo daba al General Urquiza para reglamentar la 
navegación de los rios, para distribuir rentas naciona- 
les, (todavía no se podía saber cuales serian estas) para 
reunir á su arbitrio milicias de las provincias, sacar 
contingentes etc., para intervenir militarmente en el 
territorio de estas, para arreglar las postas y correos, 

etc. etc , ¿ son ó no facultades legislativas ?. . . . Estas 
y otras facultades eran las que se acumulaban en la 
persona del Director Provisorio, nombrado con el objeto 
de convocaré instalar el Congreso General Constitu- 
yente ! I ! 

Pero se decía que ello era una necesidad transitoria, 
— que esas facultades debían ejercerse por muy corto 

tiempo, etc. 

Pero la verdad era, como queda dicho, que la necesi- 
dad fundamental, el único objeto que se tuvo en vista 
para provocar la reunión de Gobernadores en San Ni- 
colás, fué la reunión del Congreso Constituyente. El 
desempeño de las Relaciones Exteriores, ya se lo había 
hecho dar el General Urquiza, firmando él mismo este 
nombramiento en el protocolo del 6 de Abril. Y había 
muchísimos que aleccionados con la esperiencia, se 
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decían : — cuatro dias son mas de lo suficiente para 
estimular el apetito de la dictadura en quién vivió de 
ella. Un dia bastó á Rosas para renovar á su paladar 
la Legislatura de Buenos Aires, que le confirió toda la 
suma del poder público; otro dia para renunciarla; otro 
dia para consultar laopinion del pueblo, y otro dia para 
comenzar á ejercerla por espacio de diez y siete aíios. 

La Legislatura de Buenos Aires, firme en este orden 
de consideraciones, hizo resaltar una á una las incon- 
veniencias y los peligros que encerraba el Acuerdo de 
San Nicolás. Estos debates se han hecho memorables. 
Casi todos los oradores que los mantuvieron, desde el 
entonces Coronel Bartolomé Mitre que los inició, hasta 
el doctor Ortiz Velez, los mismos que habían comido 
quince años el pan de la emigración, en la fatiga y en 
la lucha, — levantaron bien alto los derechos desconoci- 
dos de la desgraciada Provincia de Buenos Aires. El 
pueblo acompañó con sus votos á la Legislatura. El 
Gobernador, aislado de la opinión, renunció su cargo el 
dia 23 de Junio. La Legislatura aceptó su renuncia y 
nombró, — con arreglo alas leyes de la Provincia, — Go- 
bernador Provisorio á su Presidente, que lo era el Ge- 
neral Pinto. 

IX — En seguida se preparó á continuar la discusión 
del Acuerdo de San Nicolás, para votarlo y rechazarlo. 
Pero antes que esto se verificara, el General Urquiza 
pasó una nota al Gobernador Provisorio, en la que ha- 
blando de los síntomos de motín que presentaba el pue- 
blo, le decía con una insolencia que nunca empleó Ro- 
sas : « He sido informado de que la renuncia del señor 
i don Vicente López, ha sido admitida por la Sala, y 



j 
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« que en su lugar se halla, no sé en virtud de qué dispo- 

« sicion, la persona de V. S. ».... « A fin de salvar ala 

« patria de la deinagojia, he acordado como primera 

« medida asumir el Gobierno de la Provincia y dbcla- 

« RAR DISüELTA LA SALA DE REPRESENTANTES.... Eu 

« consecuencia, están tomadas todas las medidas para 
< que Ioj eX'Rejpresentantes no puedan entrar á la Casa 
« de Sesiones, la cual queda bajo la salvaguardia de la 
« fuerza pública (la tropa de línea). 

« En cuanto á V. S. ni como Presidente de la Sala, 
« ni como Gobernador interino, le será obedecida orden 
« alguna en todo el territorio déla Provincia. » 

Y para poner freno á la demagojia, el General Urqui- 
za pasó una nota al Gefe de Policía, el mismo 23 de 
Junio, en la que le ordenaba que intimara á los tenedo- 
res de imprenta. . . . « que no pueden imprimirse perió- 
dicos ni papeles de ningún género, hasta nueva resolu- 
ción, debiendo hacer sellar sus prensas. Y para esür- 
par la demagojia, el General Urquiza ordenaba al mismo 
funcionario, que prendiera y embarcara abordo del 
vapor de guerra «Merced* á los iudividuos (eran Di- 
putados de la Legislatura disueltg.) Dalmacio Velez 
Sarsfield, Bartolomé Mitre, Ireneo Pórtela, Pedro Ortiz 
Velez. Y para vigilar á la demagojia, el General Ur- 
quiza ordenó al dia siguiente al Mayor General Viraso- 
ro, « que hiciera recorrer la capital durante todo el dia 
y la noche por patrullas del Ejército compuestas de 
doce hombres y un oficial.» 

Estos atentados probaban, con elocuencia incontras- 
table, la razón y el derecho que asistían á Buenos Aires 
para rechazar el Acuerdo de San Nicolás, que el Ge- 
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iieral Urqaiza invocaba para consumarlos, en un mani- 
fiesto en el que presentaba á la capital, presa de una 
demagojia frenética. 

Lo mas irritante era que, aunen el caso deque la 
Provincia de Buenos Aires hubiera aceptado el Acuer- 
do en todas sus partes, este quedaba completamente vio- 
lado, en su fondo y en su letra, por los actos arbitrarios 
y despóticos del Director Provisorio. 

En efecto, el artículo 14 del Acuerdo de San Nicolás, 
en que se apoyaba el Director Provisorio, se refería á 
SUBLEVACIONES ARMADAS eu uua Pi'ovincia. En Buenos 
Aires no hubo sublevación, motin ni asonada de ningu- 
na especie; ano ser que se hubiesen querido calificar de 
tales, el hecho deque las personas que cabian en el 
reducido recinto de la Sala de Sesiones, vivaron á los 
Diputados que combatieron él Acuerdo. 

Ese artículo, además, autorizaba al Director Proviso- 
rio para emplear todas las medidas que su prudencia y 
acendrado patriotismo le sujirieran para restablecerla 

paz, SOSTENIENDO LAS AUTORIDADES LEGALMENTE CONSTI- 
TUIDAS. El General Urquiza disolvió la Legislatura 
constituida, y á la que él mismo había reconocido como 
tal; y derrocó al Presidente de esta, que con arreglo á 
una antigua ley déla Provincia, ejercía interinamente 
el Poder Ejecutivo, por renuncia del Gobernador pro- 
pietario. 

Los actos de Rosas revestían ciertas formas teatrales, 
que le daban una aparente legalidad, discutible por lo 
menos. Pero el General Urquiza hasta de estas formas 
prescindía. Era que Rosas gobernaba con los demás 
poderes y con la opinión, fuere como fuere; en tanto quQ 
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el General Urquiza dirijia él país por sí solo, lo cual no 
le parecía mucho, aunque la verdad es que no lo podía 
hacer peor, dado el móvil que le suponían, de querer 
avasallar á Buenos Aires, sabe Dios por qué 

Juzgúese por este otro hecho : — El 22 de Julio el Ge- 
neral Urquiza dictó un decreto convocando al pueblo á 
elección de los dos Diputados con qite Buenos Aires de- 
bía concurrir al Congreso de Santa-Fé, con arreglo al 
Acuerdo de San Nicolás ! Y el mismo General Urquiza 
¿no había disuelto la Legislatura legalmente constitui- 
da de Buenos Aires, el único poder que podía dar fuerza 
de ley en la Provincia á ese Acuerdo; y derrocado el 
Poder Ejecutivo, el único que podía hacerlo cumplir? 
Pues qué ¿no era en esta forma como habían prestado 
su aprobación al Acuerdo, las Provincias de Mendoza, 
de Salta y de Jujuy ? ¿No eran todas iguales en dere- 
chos según el artículo b"" de ese mismo Acuerdo ? 

Esta conducta concluyó por desprestigiar completa- 
mente al que asumió la responsabilidad de una situa- 
ción insostenible. El venerable don Vicente López, á 
quien el General Urquiza, por su propia cuenta, había 
nombrado nuevamente Gobernador de Buenos Aires, 
—como si nádale quedase ya que humillar en esta Pro- 
vincia, sino las canas ilustres de uno de nuestros mas 
abnegados y perseverantes patricios, — se negó á seguir 

desde su puesto, la marcha estraviada de semejante 
Director. En igual sentido procedieron muchos otros 
personages, cuándo vieron que ni el prestigio de sus do- 
tes distinguidos, ni sus servicios, ni su patriotismo, in- 
fluían en lo mínimo, en el ánimo del hombre á quien los 
acontecimientos habían convertido en instrumento con- 
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traía tiranía, y que nunca pudo posesionarse de su rol, 
porque vivió en perpetua lucha con las ideas semi-bár- 
baras en que se había educado, j'^ á las que había ser- 
vido hasta Vences y Pago Largo. 

X— Semejante estado de cosas no podía durar largo 
tiempo. La pasada dictadura asomaba de nuevo la 
cabeza, y todos querian conservar la reciente libertad. 
O el ejército de Urquiza se tragaba al pueblo, ó el pue- 
blo se tragaba á ürquiza. Para las dictaduras como 
páralos fanatismos, no hay términos medios. 

Dos meses después tenía lugar en Buenos Aires el 
pronunciamiento del 11 de Setiembre. El General Pi- 
ran, al frente de las tropas correntinas y porteñas, y 

del pueblo que lo rodeaba, anunció desde la Plaza de 
la Victoria, que aquel no tenía mas objeto que el de 
restablecer las autoridades legales de la Provincia, 
derrocadas por el General Urquiza. Así lo comunica- 
ba el mismo dia al General Pinto, Gobernador interino; 
agregando « que era el mas vivo deseo del pueblo y del 
« ejército que se convocara inmediaíamenfe á todos los 
<f Representantes que se dio la Provincia, y cuya corpo- 
« ración fné disuelta violentamente el 24 de Junio, para 
« que vuelta á su centro esta primera base de nuestra 
« legalidad, se reintegraran en el ejercicio de sus fun- 
< ciones todas las autoridades á cuyas órdenes se po- 
« nian desde ese momento. > (1) 

Tres dias después, se ponía en campaña el General 
Urquiza, impartiendo órdenes á gefes superiores déla 
Provincia, y al mismo General Galán (que acababa 

(1) Registro Oficiul de Buenos Aires, año 1852 png. 284. 
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de retirarse) comunicándoles su resolución de imponer 
un castigo ejemplar á los famosos criminales (eran sus 
palabras) que habían subvertido el orden en Buenos 
Aires. Pero al llegar á San Nicolás, supo que los prin- 
cipales gefes con quienes él contaba, estaban de parte 
de las autoridades legales déla Provincia; y que esta 
ponía todos sus medios militares para rechazar una 
nueva Dictadura. En tan crítica situación, el General 
Urquiza se vio obligado á reconocer implícitamente el 
derecho de resistencia de Buenos Aires, di3clarando por 
medio de un enviado « que se retiraba con sus armas 
del territorio de la Provincia, dejando á esta en el pleno 
goce de sus derechos. » 

XI— Buenos Aires organizó su Gobierno Provincial 
restablecido el 11 de Setiembre; y una de las primeras 
medidas de este, fué declarar que no reconocía ni reco- 
nocería ningún acto de los Diputados reunidos en Santa- 
Fé, fundándose en las razones que emanaban de los 
hechos que hemos apuntado, á saber : que esos Diputa- 
dos estaban allí en virtud del Acuerdo de San Nicolás,— 
que las bases de este Acuerdo no hablan sido aceptadas 
por la Legislatura de Buenos Aires, ni esta había auto- 
rizado al Poder Ejecutivo para que lo hiciera cumplir; 
—que la.eleccion de los Diputados por Buenos Aires á 
ese Congreso, se hizo cuando el Gobierno legal de esta 
Provincia y sus leyes mas fundamentales, fueron des- 
truidas por el Poder Militar del General Urquiza, etc. 
etc. Acto continuo se sancionó otra ley por la cual se 
hacía cesar el cargo que el Gobernador de Buenos Aires 
había hecho recaer en el General Urquiza para man- 
tener las Relaciones Exteriores. 
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Después de esto, el Gobierno de Buenos Aires dirijió 
á todas las Provincias una esposicion de los motivos 
que la obligaban á proceder en este sentido, la cual 
concluía protestando « que Buenos Aires queria concur- 
rir al Congreso Nacional, pero que quería hacerlo en 
uso de sil derecho propio, como lo hablan hecho las 
demás Provincias, y no por la dirección impuesta por 
un gefe militar á quien la Provincia no podía sacrificar 
sus instituciones y su soberanía. 

En consecuencia, en Octubre 5, se promulgaba como 
ley de la Provincia, la que autorizaba al Poder Eje- 
cutivo para « hacer los gastos que necesite el envío y 
desempeño de una Comisión cerca de las Provincias 
hermanas, con el objeto de promoverlos intereses co- 
munes de todo género y de fortificar las relaciones recí- 
procas. (1) Buenos Aires encomendó esta Comisión al 
General José Maria Paz, quien tuvo que retroceder de 
San Nicolás porque el General ürquiza ordenó á los 
Gobernadores de Provincia, que no lo dejasen pasar 
por sus territorios; — desahogando contra Buenos Aires 
el mismo rencor que lo llevó á dictar, en su calidad de 
Director Provisorio, el decieto de Octubre 3, por el cual 
disponía que los pix)ductos de fabricación é industria de 
Buenos Aires que se introdujesen al interior de la Re- 
pública, pagarían los mismos derechos que los de pro- 
cedencias estrangeras! Buenos Aires respondía á 

esta hostilidad, con su ley de Octubre 18, que declaraba 
abierto el Rio Paraná ala libre navegación. 

( l ) Rogístro OBcial de Buenos Aires, año 1852 pág. 296 El doctor Al- 
bordi cftUó estos hechos, pxra hacer á Buenos Aires inculpaciones siu fun- 
damento, V^4ise Brises pag, 791. 
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El conocimiento de estos hechos es indispensable pa- 
ra esplicarse la prescindencia á que fué condenada 
Buenos Aires por el Congreso de Santa-Fé, sometido á 
la influencia del General Urquiza:— el único Congreso, 
el único hombre público en nuestra historia, que ha teni- 
do el raro corage de querer constituirla Nación Argen- 
tina sin Buenos Aires, condensando todos los odios y 
todas las preocupaciones sobre el Arroyo del Medio, de 
manera que fuesen necesarios nuevos esfuerzos todavía 
para conseguir los grandes resultados que ellos eran in- 
capaces de llevar á cabo. 

Vamos á seguir á este Congreso, porque de él, y prin- 
cipalmente de la Convención de 1860, data nuestra or- 
ganización política actual. 



CAPITULO XI 

CONSTITUCIÓN DE 1853— CONVENCIÓN DE 1860. 

I. Invasión del General Urquiza, autorizada por el Congreso — II. 
Asedio y bloqueo de Buenos Aires — II f. El General Flores — IV, 
Nuevas hostilidades — V, Paotos de Noviembre y de Junio — VI, La 
Convención — Preámbulo de la Constitución — VIL Uéjimen Federal 
— sus antecedentes argentinos — VIIL Culto — IX. Capital de la 
Nación — X. Fa/. de esta cuestión en 1863— XI. Faz bajo que se 
presentó en 1826 — Xll. Faz bajo la cual la ha presentado el doctor 
Alberdi — XIIL Otras reformas de la Convención — ^XIV. Poder 
Legislativo — El Senado — opinión del señor General Sarmiento — XV, 
Poder Ejecutivo — XVI. Poder Judicial. 



I — En el capítulo anterior hemos puesto de manifiesto 
el derecho que asistía á Buenos Aires, para no dar 
cumplimiento en su territorio á la Constitución que die- 
ron los Diputados délas trece provincias, reunidos en 
la ciudad de Santa -Fe. (1) Ni los Diputados de Buenos 



(1) La Constitución que sancionaron estos Diputados el 1® de Mayo de 
1863, fué reformada por la Convención Nacional Argentina de 1860, 
compuesta de Representantes de todas las Provincias, la cual dejó a Bue- 
nos Aires incorporada de derecho al resto de la Nación. E^tudiaJ separa- 
damente los trabajos del Congreso y déla Convención, sería dar lugar á 
repeticiones fastidiosas, y tanto mns innecesarias cuánto que de la Con- 
vención data la organización actual de la República, que es la materia que 
abraza'esta última parte de nuestro ensayo. 

Por otra (arte, debemos convenir en que siempre fué híbrida y absurda 
la idea de una Constitución para una Confederación Argentina^ de la que 
no formara parto Buenos Aires. B lenos Aires nunca hí\ dejado de ser 

17 
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Aires la habían discutido, ni esta Provincia había in- 
tervenido para nada en la elaboración de esa Constitu- 
ción que llegaba, apesar de esto, hasta declarar á Bue- 
nos Aires capital de la Confederación. 

Ninguna consideración, ningún antecedente podía 
justificar la conducta estraña que observaban el Con- 
greso y el Director, respecto déla Provincia mas ini. 
portante de la República, de la única base segura é 
inconmovible, sobre la cual debía reposar el propio 
régimen de Gobierno que acababa de sancionai'se. 

Verdad es que la conquista alcanza á veces á donde 
no alcanza el derecho. En todo caso, Buenos Aires se 
defendía de la conquista; lo cual no es paradojal, si se 
tiene en cuenía que, cuando se comunicaba á las Pro- 
vincias la sanción de la Constitución, las autoridades 
legales de Buenos Aires estaban estrechadas dentro de 
la ciudad por un ejército rebelado contra ellas, y coman- 



Província Argentina, ni nadie ha podido quitarle este derecho que ella 
mantiene sin interrupción desde 1810. Por esto es que no hay precedente 
entre nosotros de haberse constituido Nación, liga de Provincias, ni dictado 
estatutos ó leyes fundamentales con prescindencia de Buenos Aires. Al 
General ürquiza le cupo el triste honor de violentar, esta ley de uuestra 
historia política, titulándose Di^-ector Provisorio, y Presidente Constitu- 
cional de la Confederación Ai^gentina, cercenada en veinte y dos rail le- 
guas de territorio, y en la tercera parte de la población. Si pues, en 1853, 
Buenos Aires no era la Confederación, las otras Provincias no lo eran 
tampoco. Esto mismo lo declaraba el Congreso de Santa-Fé, diciendo ; 
« Intereses de todo género constituyen á Buenos Aires en una especialidad 
« en la familia argentina. Antes de la Revolución y después, se han 
€ ejercido allí y desde allí el Poder General de la colonia y el déla Nación. 
« Buenos Aireseslamasalta espresion de nuestras necesidades, de nues- 
« tros sentimientos, de nuestras pasiones, de nuestra política, de nuestra 
« fuerza intelectual, poder y genio. * (Véase Registro Nacional, tomo I» 
pag. 206.) 
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dado y dirijido por el mismo Director Provisorio, desde 
que fué autorizado por una ley del Congreso de Sanía- 
Fe « para que empleando todas las medidas que su 
acendrado patriotismo le sujieran, haga cesar la guer- 
ra civil en la Provincia de Buenos Aires, y obtenga el 
libre asentimiento de esta al pacto Nacional (Acuerdo 
de San Nicolás) de 31 de Mayo de 1852 (1) 

La conquista se revelaba en esta autorización, que el 
Congreso de Santa-Pé no podía conferir porque carecía 
de atribuciones paradlo. 

Nuestros congresos anteriores, además de recibir de 
los pueblos el encargo de dictarla Constitución, ejercie- 
ron á nombre de ellos las atribuciones inherentes al 
Poder Legislativo de la Nación; pues que ninguna limi- 
tación se les impuso al respecto. Las Provincias que 
concurrieron al Congreso de 1824, tampoco limitaron 
los poderes de sus Diputados; y por esto fué que el Con- 
greso, además de declararse constituyente, consignó sus 
atribuciones Legislativas en la Ley Fundamental, que 
hemos estudiado en un capítulo anterior. 

Pero con el Congreso de 1853 sucedía precisamente lo 
contrario. La reunión de Gobernadores en San Nico- 
lás délos Arroyos, que fué su preliminar, regló por me- 



(1) Registro Nacionnl, lomo 1<^, \M\g. 162. Dos inesos después, el Con- 
gieso envió «na Comisión de su seno, para que presentura la Constitución 
ni Gobierno de Buenos Aires^ A fin de recabar la nceptncion de ella en la 
forma posible. Pero esta Comisión (los señores Carril, Goroftia^a y Za- 
pata) creyó deber diiijirse, — no á las autoridades que investían el Gobier- 
no legal de la Provincia, sino «-^l Comandante en Oefe del Ejército Nacio- 
nal* qne sitiaba á Buenos Aires, bajo la dirección del General Urqniza, en 
cuyo campamento se detuvo— Véase Registro Nacional, tomo 1", pAg. 170 
y Bustamante, Defensa de Buenos Aires ipÁg 443, 478, 48Í). 
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dio de un acuerdo las atribuciones de ese Congreso, y 
íijó de un modo terminante las bases á que él debía su- 
jetarse. El Congreso de 1853 no tenía mas atribucio- 
nes que las que marcaba el artículo 12 del Acuerdo de 
San Nicolás: ^dictar la Constitución y las leyes orgáni- 
cas para ponerla en práctica; después de lo cual deberá 
ponerse en receso. » 

El Congreso no podía, pues, facultar al Director Pro- 
visorio, para que interviniera militarmente en una Pro- 
vincia soberana é independiente en sus negocios inter- 
nos, como lo era la de Buenos Aires con arreglo al Pacto 
de 1831, que « debía observarse religiosamente como ley 
Fundamental > según el artículo 1° del Acuerdo de San 
Nicolás. Lo que le cumplía, en todo caso, era interpo- 
ner sus buenos oficios para concluir con la rebelión, que 
había provocado el mismo Director contra las autorida- 
des legales de Buenos Aires. 

Lomas singular era que el Congreso autorizaba al 
Director Provisorio para obtener el Ubre asentimiento 
de Buenos Aires al acuerdo de San Nicolás, al mismo 
tiempo que, — para hacer cesar la guerra en esta cPro- 
vincia, — lo investía con facultades idénticas hasta en 
los términos, á las que le confería el artículo 14 del 
Acuerdo para intervenir en las demás Provincias donde 
este ya pasaba como ley. 

Era, pues, el arbitrario, la conquístalo que empujaba 
al Director y al Congreso de Santa-Fé. Todos los he- 
chos así lo demuestran. Se trataba de sojuzgar á Bue- 
nos Aires. Para las Provincias del Norte hubo 
Comisionados especiales que arreglaron pacíficamente 
las diferencias promovidas por la conducta desarregla- 
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da del Director Provisorio. Este mismo Director auto- 
rizó á los Poderes Públicos de Corrientes, para que 
sofocaran j?or sí mismos e\ pronunciamiento del Coronel 
Cáseres. Para Buenos Aires estaban demás todas es- 
las medidas del buen sentido político. A Buenos Aires 
debía venir el Director, que disolvió su Legislatura y 
derrocó su Poder Ejecutivo; y debía venir con todas las 
armas y bagajes de odio que pudiera arrear en su 
tránsito. 

En consecuencia de esla autorización, el General 
Urquizase plantó, como hemos dicho, en la campaña de 
Buenos Aires, en su calidad de General en Gefe del 
Ejército Federal, rebelado contra las autoridades lega- 
jes de la Provincia: — único acto oficial que le faltaba 
consumar, para dejar sentado que él era el principal 
sostenedor de esa rebelión. 

En seguida, el General Urquiza se negó á ratificar el 
tratado de 9 do Marzo, que celebraron sus comisiona- 
dos munidos de plenos poderes, con el Gobierno de 
Buenos Aires; apesar de que por ese tratado quedaba 
incorporada Buenos Aires al resto de la Nación, y 
volvía á conferir al Director Provisorio las mismas 
atribuciones á que se refería el Protocolo de 6 de Abril 
del año anterior. (1) 

En este camino el Director debía llegar al mismo 



(1) Registro Nacional, tomo lo pjíg, 165, Vénse también el folleto qiie 
escribió sobre este tratado de pnz el doctor Luis José de la Peña, Ministro 
de Relaciones Exteriores déla Confederación, y uno délos comisionados 
para sjuetarlo. Esta opinión caracterizada y poco sospechosa, se pronun- 
cia'en contra de la política lijera, tortuosa y rencorosa del Director Pro- 
visorio. 
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punto donde llegó después del pronunciamiento del 11 
de Setiembre. 

II — El Gobierno deBuenos Aires, por su parte, reasu- 
mió la conducta del General Urquiza en una nota 
memorable que le dirijió, antes de asumir la actitud que 
le cumplía para repeler el asedio que este le puso por 
mar y por tierra. 

Después de poner de manifiesto la política estrecha y 
violenta del General Urquiza, esa nota formulaba los 
siguientes cargos que este no podía desmentir. 

« Que el General Urquiza con deslealtad había pro- 
testado no moverse de San Nicolás ni introducir fuerza 
alguna en la Provincia. » 

« Que con deslealtad había desechado el tratado de 
9 de Marzo, hecho con arreglo á la letra de las instruc- 
ciones de sus comisionados. » 

« Que con deslealtad había penetrado con fuerzas 
hasta San José de Flores, y había mandado hacer levas 
eu toda la Provincia para hacer la guerra á la capital, 
al mismo tiempo que invocaba la paz. » 

« Que con deslealtad mientras proponía una nueva 
Comisión pacificadora, mandaba cargar armas en Mon- 
tevideo, y treinta cañones con sus municiones, envián- 
dolo todo á la Isla de Martin Garcia. » 

« Que con deslealtad había estado haciendo la guer- 
ra durante la suspensión de hostilidades, ordenando á 
la escuadra que obedecía sus órdenes, notificase á los 
buques mercantes la prohibición de entrar en él 
puerto. » 

« Que con deslealtad había querido sobornar á los 
defensores de la capital, y que con deslealtad había 
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asegurado á los rebeldes que contaba con valiosos re- 
cursos, en tanto que $olo hacía la guerra con la fortuna 
individual de los hacendados de la Provincia. » 

« Que con deslealtad se habían degollado, durante el 
armisticio, á los Ayudantes Romero y Andrade, y mas 
de veinte ciudadanos. » 

< QueTíon deslealtad invocábala paz para descuidar 
al Gobierno, y á los defensores de la capital, mientras 
se preparaba á una guerra á muerte. > 

Después de esto el Gobierno se preparó á la defensa. 
La escena de Montevideo se reprodujo en Buenos Aires. 
El rolde Oribe lo desempeñaba Urquiza. Hubo esta 
diferencia: el desenlace no fué el mismo. El primero 
se retiró á su casa, vindicado por Urquiza, que, hizo 
consignar en la capitulación la declaración de que Ori- 
be había asediado nueve años á Montevideo en defensa 
de las leyes y déla Independencia Oriental (!) Urquiza 
no tuvo quién lo vindicara. Nadie tuvo este corage. 
Sus principales amigos se le separaron; y los principales 

gefes con quienes contaba para « sembrar sal en Bue- 
nos Aires > ó reconocieron el Gobierno legal de esta 
Provincia, ó se prepararon á castigar por sí mismos la 
dictadura que quería ejercer el General Urquiza, bajo 
su título de Director, que otros hicieron ilustre y que él 
volvió para siempre estrafalario. 

III— Casi al mismo tiempo que el almirante de la es- 
cuadra bloqueadora de Urquiza, reconocíalas autori- 
dades legales de la Provincia, el GeneralJosé Maria 
Flores, ex-Ministro de Guerra de Buenos Aires y ex- 
Comandante Militar del Departamento del Norte de 
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esta Provincia, lanzó á sus compatriotas de la campaña 
su proclama de V de Julio de 1853. 

En esa proclama el General Flores epilogaba tam- 
bién la conducta del General ürquiza, que quería sojuz- 
gar á viva fuerza á Buenos Aires; y fundaba en ello su 

resolución de ponerse en armas contra el Director, para 
defender la integridad de la Provincia y sostener sus 
autoridades é instituciones. 

Este proceder del General Flores (1) contribuyó á 
decidir la situación. Su prestigio en el Norte de la cam- 
paña de Buenos Aires, desde dónde obraba de acuerdo 
con el Gobierno, quebró completamente el poder del Di- 
rector Provisorio, á tal punto que en Julio 13 el General 
Urquiza se dirijió al Gobierno de Buenos Aires comuni- 
cándole que, habiendo quedado resuelta por el Congreso 
Constituyente la cuestión que dividía áesta Provincia 
del resto de la Confederación (!) había determinado 
retirarse fuera del territorio de Buenos Aires; y que sería 
honroso que este Gobierno declarara estar en paz con 
la Confederación. 

El Gobierno de Buenos Aires respondió que aunque 
no tenía conocimiento de la resolución á que se refería 
el General Urquiza, reiteraba las seguridades de paz 
que ya tenía dadas; y espidió al dia siguiente una pro- 
clama á los habitantes de la campaña, ofreciendo un 



(1) Lns simp.ilíns del General Flores no estaban del lado de las autori- 
dades legales de la Provincm, cuando recién se inició la rebelión del 52; 
^gun se deduce de sus actos, j de dos cartas dirigidas, una al Gobernador 
de Buenos Aires, doctor Yalentin Alsina, y otra al Coronel Cayetano Ia- 
prida, las cuales coneervamos en nuestro poder. 
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olvido completo de todo lo pasado desde el primero de 
Diciembre, y pidiendo á los que habian estado en armas 
contra las autoridades legales que se entregaran al tra- 
bajo, bajo la protección de las leyes. 

IV — Pero este estado de paz que la Legislatura de 
Buenos Aires ratificó por medio de una declaración 
solemne, y por todos sus hechos posteriores, tendentes á 
organizar la Provincia, y á remediar los males que en 
ella había causado el General Urquiza y su ejército,— 
fué transitorio. 

El General ürquiza, apenas repuesto de sus descala- 
bros, tomó nuevamente la ofensiva, haciendo invadir la 
Provincia de Buenos Aires, porgefes que revistaban en 
su ejército, quiénes renovaron hostilidades semejantes 
á las del año 1853. 

Buenos Aires se vio obligada á protestar una vez mas 
en los campos de Cepeda, el 23 de Octubre de 1859. El 
General Urquiza llegó con su ejército á San José de 
Flores; y se habrían renovado las mismas escenas del 
sitio anterior, si no se hubiera ajustado el pacto de 11 de 
Noviembre, en que quedaron una vez mus consignados 
los medios honorables para que Buenos Aires quedara 
reincorporada al resto ele la Confederación. 

V— Este pacto fué complementado y esplicado por el 
de G de Junio de 1870, que celebraron los comisionados 
del Gobierno de Buenos Aires, y los del Presidente de 
la Confederación, y que fué solemnemente ratificado en 
todas sus partes, previa autorización de los poderes 
competentes. 

Partiendo de lo estipulado en el de Noviembre^ el 
Pacto de Junio establecía en su artículo V que el Go- 
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bierno Federal, en el acto de recibir del de Buenos 
Aires testimonio auténtico de larS reformas presentadas 
por la Convención de esta Provincia, lo pasaría ál Con- 
greso Legislativo, á fin de que convocara la convención 
ad lioc que debía tomarlas en consideración. 

Estos convencionales debían ser elejidos con arreglo 
ala población década Provincia; pero, como no ha- 
bía censo aprobado, Buenos Aires aceptaba como base 
para elejir los suyos, la que determinaba el artículo 34 
de la Constitución sancionada en Santa-Fé (doce Di- 
putados.) 

La Convención debía llenar su misión dentro de los 
treinta dias de su instalación; y comunicar el resultado 
de sus trabajos al Gobierno Nacional y al de Buenos Ai- 
res. Quince dias después de esta comunicación, Buenos 
Aires debía ordenar la promulgación y jura de la Cons- 
titución Nacional reformada y enviar sus Senadores y 
Diputados al Congreso;— continuando, hasta la incor- 
poración de estos, en el régimen Provincial y en la ad- 
ministración de todos los objetos comprendidos en su 
presupuesto de 1859, con escepcion de la parte relativa 
á Relaciones Exteriores. — Buenos Aires se obligaba, 
además, á contribuir por su parte á los gastos naciona- 
les con un millón y medio de pesos moneda corriente 
mensuales. (1) 

VI — La Convención se reunió en Santa-Fé con arre- 
glo á lo pactado; j sancionó una serie de enmiendas y 
reformas á la Constitución de 1853, sóbrela base de las 



(1) Registro Oficial de Buencs Aires, año 1860, pág, 137. 
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presentadas por la Convención Nacional de Buenos 
Aires. 

Vamos á ocuparnos de ellas, ocupándonos de la Con- 
titucion de 1853, como dijimos mas arriba. Está demás 
repetir aquí, que no vamos á comentar la Constitución 
de 1853. Fuera de que nada nuevo podríamos agregar 
á los brillantes comentarios que de ella se han hecho, 
no es este nuestro objeto. 

líos hemos propuesto hacer notar las variaciones y 
los progresos que ha sufrido nuestra Constitución, desde 
que fué iniciada en 1810 hasta que fué definitivamente 
sancionada en 1860. 

En este sentido, lo primero que llama la atención en 
la de 1853-1860, son los objetos que ella se propone en 
su preámbulo. 

Las cartas anteriores, dictadas en época de lucha y 
de transición, proclamaban, ante todo, el principio de 
la independencia amagada, de la integridad siempre en 
peligro. Estos eran sus objetos inmediatos y supremos, 
sin perjuicio de que prepararan las sendas de la vida 
libre, al amparo del orden y del progreso, por medio de 
disposiciones sabias, que han sido después reprodu- 
cidas. 

La Constitución se establece con el objeto de de 

constituir la unión Nacional, consolidar lajoa^ inte7'na, 
promover elbienestar general, y asegurar los beneficios 
de la libertad pnvsi. todos los argentinos y para todos los 

hombres del mundo que quieran habitar el suelo » ' 

Desde este punto, pues, debe considerarse la Constitu- 
ción de 1853-1860. 

VII — El artículo 1° dice que la Nación adopta para 
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SU Gobierno la forma republicana representativa fede- 
ral, se^un lo establece la Constitución. 

La Convención no tocó este artículo sino algunos j^ 
sus concordantes. En la forma que quedó establecido 
eii 1860, el Gobierno Federal era una sanción del tiem- 
po, una necesidad reconocida por todos los pueblos y 
proclamada por los principales hotnbres de todos los 
partidos de la República. 

El pacto de 1831 y elJ-Ctt^'íZo de 1852 wo eran «los 
que determinaba la naturaleza de la forma de Gobierno 
que debía adoptarla Nación», como equivocadamente 
decían los constituyentes de 1853. (1) 

El pacto de 1831 sirvió para establecer una liga fede- 
ral de cuatro Provincias indepoidientes entre sí (artículo 
1° del pacto); en tanto que la Constitución de 1853 se 
sancionó « para constituir la Unidad Nacional > y con- 
firió á los Poderes Nacionales las atribuciones inheren- 
tes á este fin supremo; dejando, tan solo, á salvo á las 
Provincias el derecho de rejirse por sus instituciones, 
siempre que no estuvieran en contra de las de la Na- 
ción. 

En esta forma, la Constitución establece el régimen 
federal; mas propiamente el régimen mixto de fed,eral y 
unitario,— el régimen federo-nacional. 

Y ésta idea no solo no emana del pacto de 1831 ni del 
Acuerdo de 1852, pero tampoco del Congreso de 1853 ni 
de la Convención de 1860. 

Esta idea fué prohijada por los prohombres de nues- 
ti*a Revolución de 1810; y ha sido posteriormente el ere- 

(1) Diario de Sesiones del Congreso Constituyente, pág. 107, 
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do polilico de los principales pensadores argentinos, así 
como de la emigración llamada unitaria por el hecho de 
combatir á Rosas y á los caudillos. 

Moreno legó á nuestro derecho público este principio 
en estas palabras, tan mal traducidas por los que algu- 
na vez dijeron inspirarse en él: « El gran principio de 
« la federación se halla en que los estados individuales, 
c reteniendo la parte de soberanía que necesitan para 
« sus negocios interiores, cedan á una autoridad su- 
« prema y nacional, la parte de soberanía que llamare- 
< mos eminente, para los negocios generaleSy-^ew otvos 
« términos, para todos aquellos puntos en que deben 
« obrar como Nación. » (1) 

Passo, el otro secretario de la Junta de 1810, decía 
poco después : « Deseo ciertas moditicaciones que sua- 
€ vicenla oposición de los pueblos, y que dulcifiquen lo 
f que hallen estos de amargo en el Gobierno, de uno 
€ solo. Es decir, que las formas que nos rijan, sean 
€ mixtas de unidad y de federación.» (2) 

El abatimiento, en general, del caudillage, luego de 
derrocada la tiranía; la propagandade quince años que 
sostuvieron los emigrados de Buenos Aires y de toda la 
República, en favor de esas ideas de Gobierno, y consi- 
guientemente el apoyo que ellas encontraron en toda 
esta Provincia desde el dia siguiente al de Caseros, — 
permitieron al Congreso de 1853 implantarlas por pri- 
mera vez en nuestra Constitución. 



(1) V. Vida y escritos, y también en la Gaceta de 1810. 

(2) Diario de Sesiones del Congreso de 182ó. Sesión del diez y ocho 
de Jalio. 
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Conviene aclarar esto en beneficio de la cuestión mis- 
ma, y también para no aparecer inconsecuentes con lo 
que hemos dicho en un capítulo anterior. 

Los Argentinos de Buenos Aires y délas demás pro- 
vincias, emigrados de la tiranía ó soldados de Paz y de 
Lavalle, aclamaron, después de Caseros, la forma fede- 
ro-nacional de Gobierno, porque creyeron que /za&ía 
llegado la oportunidad de llevarla al terreno de la prác- 
tica, no porque jamás hubieran dudado de la bondad de 
ella en sí misma. 

Digámoslo de una vez, pues que ninguna vinculación 
puede detenernos. El viejo partido unitario, cuyo cen- 
tro de acción fué Buenos Aires hasta 1829; sus vastagos 
ilustres, alejados de la patria durante los veinte años de 
Rosas, bajo el estigma de salvages unitarios, nunca han 
rechazado la forma federo- nacional de Gobierno. Han 
deferido solamente eu su oportunidad. Ese pretendido 
rechazo ha sido una bandera de guerra, levantada ann 
por el mismo General Urquiza después de 1862. Un 
poco de patriotismo y un poco de progreso, han bastado 
para repartir la justicia entre todos los argentinos, y pa- 
ra reconocer la parte que han tenido en esas ideas de 
Gobierno. 

Dos Congresos Constitutuyentes, reunidos en Buenos 
Aires en 1819 (el de Tucuman) y en 1826, sancionaron 
para la Nación la forma unitaria de Gobierno. 

¿Por qué ? Evidentemente, porque rechazaban la for- 
ma federal, se dice. 

Sí, pero esta es la evidencia que Bastiat reconocería 
también en tc'est ce qu'on voit» t Lo que no se vé, son 
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los móviles y las consideraciones, que obligaron á ésos 
Congresos á sancionarla unidad de régimen. 

La Constitución de 1819 se discutía cuando la España 
estaba encima de nosotros, cuando se anunciaban nue- 
vas espediciones militares. El Congreso cedió á la ne- 
cesidad de centralizar el Gobierno, para centralizar 
todos los recursos de la Nación, todos sus medios de 
acción, y librarnos de la reconquista, como en efecto 
nos libró. 

El Congreso de 1826 sanj^ionó el mismo régimen uni- 
tario, cediendo á la imperiosa necesidad de levantar la 
autoridad de la Nación, sobre las miras disolventes de 
los caudillos, que se aparapetaban tras sus respectivos 
cacicazgos, pregonando otras tantas soberanías,— él 
aislamiento, la eterna lucha, — por sobre la Nación 
hecha pedazos. 

Hemos hojeado estas discusiones memorables, y no 
hemos encontrado un texto, uno solo, que autorice á 
decir que los unitarios (en inmensa mayoría en ambos 
Congresos) negaban la bondad déla forma federo-nacio- 
nal de Gobierno. Los que hemos encontrado, corrobo- 
ran nuestra aserción. Aceptaban la forma unitaria, 
porque esa otra forma « debía ser para nosotros el re- 
sultado de una civilización cimentada sobre un aprendi- 
zaje político que no habíamos tenido todavía. » « La 
federación, decía el manifiesto con que el Congreso de 
1826 acompañóla Constitución, sería la forma menos 
adaptable á nuestras provincias, en el estado y circuns- 
tancias del país. (1) 

(1) Y adviértase que nosotros no hacemos mérito de que esas sanciones. 
de los Congresos fueran manifestaciones xle la opinión Nacional^ y no de 
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Los unitarios de 1826 no negaban, pues, la bondad de 
la forma federo nacional— diferian solamente en la 
época para implantarla. Ellos citaban á Washington 
y á los amigos de este en apoyo de sus ideas; y los fede- 
rales anfictiónicos no sabian que responderles, porque 
confuudian la Confederación áe 1778 con la unión Ame 
ricana de 1787. 

Porque es necesario no confundir una cosa con la 
otra. Nos referimos á la forma federal « según lo esta- 
blece la Constitución áe 1853—1860; no á la federación 
anfictiónica que se oponía á los unitarios de 1819 y 
1826, á la federación que se remedaba en Cuyo en 1829, 
á la que se pactaba en 1831, que se ratificaba en el 
Acuerdo de 1852, y que encontraba prosélitos todavía en 
el Congreso de 1853. 

Esta federación no tiene en nuestra historia consti- 
tucional mas precedente que ese pacto de 1831; y no 
tiene mas historia que la de haber vagado en la sinies- 
tra incertidumbre en que vivían los caudillos, pasándo- 
se unos á otros el santo, la palabra — federación — como 
símbolo de muerte y de odio á la civilización que no po- 
día hacer liga con ellos. 

Sin barrer, como decía Lavalle, esla casta desquicia- 
dora de los caudillos, no se podía pensar en la implan- 



Buenos Aires. Muchas veces se ha dicho que la influencia de Buenos 
Aires, the Imperial State, pesó sobre esas sanciones. Nosotros acepta- 
mos el hecho tal como se presenta, porque de cualquier modo llegaremos 
al fin de nuestra demostración. Si quisiéramos hacer valer opiniones ais- 
ladas, nos bastaría recordar que las fracciones de Soler, Sarratea, Dorre* 
go etc. mostraron bien claro las opiniones federales de Buenos Aires; 
bieu es verdad que esta federación era. . . según los diaristas de entonces 
ligí anfictiónica que habla dado ñasco hasta en las ciudades de la Grecia. » 
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tacion (le la forma federo-nacional, y tal era y no otra 
la razón fundamental que tenían los unitarios para no 
adoptarla, desde luego, como base de la organización 
Nacional. La prueba de esto se tiene en que, al mismo 
tiempo que ellos luchaban contra los caudillos, y contra 
el centralismo irresponsable que estos adoptaban como 
sistema de su gobierno bárbaro, — echaban las bases 
de esa organización, propagando durante quince años, 
en los ejércitos de Paz y L avalle, y desde Chile, Monte- 
video y el Brasil, todos los principios de gobierno libre 
que consagra nuestra Constitución actual. 

En este orden de ideas han militado todos los pensa- 
dores, todos los escritores unitarios. 

Estévan Echeverría, ilustre socialista arjentino, uni- 
tario porteño, cuyas afinidades con los hombres que 
cayeron con Rivadavia, que emigraron bajo Rosas, 
eran notorias, proclamó, como Moreno y Passo, la for- 
ma federo-nacional de Gobierno. Definiendo el parti- 
do federal y el unitario, dijo testualmente (1) «La lóji- 
ca de nuestra historia, está pidiendo la existencia de 
un partido nuevo, cuya misión es adoptar lo que haya 
de lejítimo. en uno y otro partido; y consagrarse á en- 
contrar la solución pacífica de todos nuestros proble- 
mas sociales con la clave de una síntesis mas alta, mas 
nacionaly mas completa que la suya, que, satisfaciendo 
todas las necesidades lejítimas las abrace y las funda 
en su unidad. » 

El General Paz, gefe militar del partido unitario 
después de la muerte de Lavalle, decía « por mas que 



(l) Dogma socialista Frefacio pág. 71. 

18 
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Rósasenos proclamase unitarios, todos nuestros actos 
manifiestan que estábamos dispuestos á abrazar la for- 
ma federal. (1) 

Sarmiento, el mas infatigable de los propagandistas 
despartido que Rosas y aun Urquiza llamaban unita- 
rio (2) estudió, vulgarizó é hizo circular por todas par- 
tes su Crónica, Argirópolis y Sud América, dónde se 
encuentran las principales ideas que sirven de base á 
nuestra constitución de 1853-1860. Desde 1848, di- 
ce (3) me consagré á estudiar el derecho federal y. . . 

á ilustrar la cuestión de la federación real esta obra 

obtuvo el aplauso de los federales, y de los que habían 

SIDO UNITARIOS. » 

Podríamos citar infinidad de testos del Comercio del 
Plata y del Nacional de Montevideo que redactaban 
Várela (don Florencio), y Rivera Indarte, así como de 
los diarios de nuestros unitarios de Chile, en corrobora- 
ción de lo que venimos diciendo. 

Pero ello es innecesario. Baste tener presente que el 
doctor Alberdi, que emigró de Buenos Aires entre los 
unitarios, es el autor del gran libro en que están con- 
signadas las bases para la organización Arjentina bajo 
el réjimen federo-nacional, las cuales sirvieron de pun- 
to de partida á las discusiones del Congreso de Santa 
Fé en 1853. 



(1) Memorias Postumas t. 4°, pAg. 23. 

(2) Todavía eu 1853, el general Urquiza llamaba salvajes unitarios á 
los defensores de la ciudad de Buenos Aires, que él sitiaba por mar y tier- 
ra. Me refiero al dicho de los gefes que entonces lo acompañaban. 

(3) Carta á Urquiza — Yungay 1862. Campaña del Ejército Grande 
pág, 243. 
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Y si alguna duda quedara todavía, baste recordar 
que los miembros mas conspicuos de ese Congreso de 
las trece provincias, que sancionaron con su palabra y 
con sus trabajos el réjiraen federo-nacional, con mas ó 
menos restricciones, pertenecieron en cuerpo y alma 
al antiguo partido unitario. El doctor Juan M. Gutiér- 
rez fué el admirador de Rivádavia, y mas tarde compa- 
ñero de Rivera Indarte en su propagando contra Rosas, 
tan sindicado de unitario como sus amigos Várela, Alsi- 
na, etc. El señor Zapata, vivió emigrado entre los unita- 
rios. El doctor Salvador M. del Carril fué nada menos 
que Ministro de Rivádavia; y después Intendente del 
ejército de Lavalle, y uno de los mas allegados amigos 
políticos de este General. El doctor Santiago Derqui 
fué Secretábalo en campaña del general Paz, gefe militar 
del partido que Rosas seguia llamando unitario. 

Creemos haber demostrado que la forma republicana 
representativa federal, tal como la establece la consti- 
tución Nacional, no data del pacto de 1831 ni menos 
del Acuerdo de 1852, sino de los primeros años de la 
Revolución de 1810; — que la controversia de cincuenta 
anos á que dio margen, no ha versado sobre la bondad 
de esa forma en sí, sino sobre su oportunidad, dada la 
imposibilidad de implantarla en la República, arrastra- 
da por el caudillaje, ó sojuzgada por el gobierno fuerte; 
y que la prueba de ello es que lo mas conspicuo y mas 
distinguido del antiguo partido unitario de Buenos Aires 
y demás provincias, se consagró á propagar esas ideas 
de gobierno federo-nacional, en diarios, en libros, mani- 
festaciones de opinión etc.; las sostuvo en 1852 rodeando 
al general ürquiza, que era el indicado para reunir un 
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Congreso que las sancionara; las sostuvo en Buenos Ai- 
res por medio del pronunciamiento del 11 de Setiembre; 
las hizo triunfar en el Congreso de 1853 por el órgano 
de los mas conspicuos 7 viejos unitarios; y las afianzó 
para siempre en la Convención de 1860. 

VIII— El artículo 2 de lá Constitución decía: «El 
Estado sostiene (costea) el culto Católico Apostólico Ro- 
mano. La Convención de 1860 lo dejó tal como esta- 
ba. Nosotros no nos detendremos en él, porque pensa- 
mos que una Constitución política no puede ni debe 
lejislar sobre esta cuestión, que afecta directamente uu 
derecho íntimo de la conciencia; uno de esos derechos 
que el individuo se reserva naturalmente para sí, que 
no delega jamás en autoridad alguna de la tierra; 
un derecho tan absoluto como el derecho á la vida, que 
solo se restringue en fuerza déla preocupación que es 
un jénero de despotismo. Esta cuestión, por otra par- 
te, carece de importancia hoy que el mundo y la civili- 
zación viven y tienen que vivir de otras ideas, mas útiles 
y mas benéficas que la de hacer ostentación pública de 
adoración á ídolos de palo ó á ídolos convencionales, 
que dan con que vivir cómodamente á un gremio de 
comerciantes tradicionales, que consumen sin producir, 
bajo la razón social de Iglesia Romana y C% Lutera- 
na y C*, Griega y C°. etc. etc. etc.— formas igualmen- 
te decrépitas de un paganismo que hizo su época, cuán- 
do cada pueblo alimentaba con su sudor las recuas de 
sus tutores. (1) 

(13 En el Congreso de 1853, hubo quiénes rindieron cnlto á la barba- 
rie 7 al atrazo de la Edad Media. Hubo Diputado que proyectó sustituir 
el articulo 2, por este otro: «LaBelijion Católica Romana — la única ver- 
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Por lo demás el artículo 14 de la Constitución consa- 
gra la libertad de conciencia; lójico con el artículo 31 
que dice que « la constitución, las leyes del Congreso y 
los tratados con las potencias estranjeras, son la ley 
suprema de la Nación. > El artículo 12 del tratado de 
amistad, comercio y navegación con la Inglaterra, 
aprobado por el Congreso de 1825 decía: « Los súbdi- 
tos de S. M. B. residentes en las Provincias Unidas del 
Rio déla Plata, no serán inquietados por razón. de su 
relijion., ..gozarán de una perfecta libertad de con- 
ciencia, celebrando el oficio divino en las iglesias que 
edifiquen, etc. etc. 

IX — El artículo 3 establecía: « Las autoridades que 
ejercen el Gobierno Federal residen en la ciudad de 
Buenos Aires, que se declara capital de la Confedera- 
ción por una ley especial. 

Esta ley especial de 4 de Mayo de 1853, decía en su 
artículo 2: « Todo el territorio que se comprende entre 



dadera,— ^es la religión del Estado.» Y para eponerse á la libertad de 
conciencia otro Diputado dijo lo siguiente: *Así como ningún deudor 
paga en moneda falsa, ni hay acreedor que se la reciba, asi también nin- 
gún hombre debe «njar el tributo de la adoración que debe á Dios con un 
culto ffclso, sino con el único y solo verdadero; ni al mismo Dios, como 
acreedor á nuestra adoración, le será grato recibirlo de otro culto que del 
Católico Apostólico Romano.* (P«g. 151 del Diarlo de Sesiones del 
Congreso de 1863. El Diputado concluyó opinando que esa cuestión 

debía consultarse al Papa Y hacía cuarenta años que la Asamblea 

delSlShabia declarado á la Iglesia Arjentica libre de toda autoridad 

eclesiástica estranjera! 

Otro Diputado de ese Congreso hizo grande oposición en nombre de las 
mismas ideas, á la parte del artículo 76 de la Constitución que establece 
la igualdad ante la ley\ alegando las disposiciones de los concilios, para 
demostrar que debia mantenerse los fueros de los eclesiásticos (Diario de 
Ses. pág. 169). 
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« el Rio de la Plata y el de las Conchas hasta el Puen- 
« de te Márquez, y desde aquí tirando una línea al 
€ S. E. hasta encontrar su perpendicular desde el Rio 
f Santiago, encerrando la Ensenada de Barragan, las 
« dos Radas, Martin García, y los canales que domina, 
« corresponden á la Capital, y quedan federalizados. 
« Y en su artículo 6'» « La Provincia de Buenos Ai- 
res será invitada á instalarse y constituirse, con arre- 
glo á la Constitución, en el territorio restante de la 
Provincia. » (1) 

Desde luego, debe advertirse que ni esta invitación, 
ni la que se refería al examen y aceptación de la Cons- 
titución de parte del Gobierno de Buenos Aires, se lle- 
varon á efecto; pues, como ya lo hemos recordado, la 
Comisión del Congreso, que trajo este encargo, se quedó 
en el campamento del general Urquiza, y no ocurrió 
ante lo Poderes Legales que tenia esta Provincia. 

Por lo que respecta áesa ley, era altamente imprevi- 
sora, á fuer de impolítica. 

Prescindiendo de los móviles que la inspiraron, ella no 
llenaba ni podia llenar las necesidades Nacionales, que 
se prometían algunos hombres bien intencionados, pero 
completamente engañados respecto de las miras del 
poderoso Director Provisorio, á las cuales el Congreso 
se ceñía, espuesto como estaba á ser disuelto, como lo 
había sido la Lejislatura de Buenos Aires. 

No llenaba una necesidad Nacional, porque la cues- 
tión no consistía en dar una capital á la República, 
sino en buscar una que pudiera mantenerse sobre 

(1) Rejistro Nacional t. l«pág 209. Comp™. Ferreyra, 
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bases esencialmente Nacionales, á fin de no comprome- 
ter, desde luego, la propia estabilidad del régimen que 
se acababa de sancionar, fundado sobre la coexisten- 
cia de catorce Estados igualmente soberanos. 

Y era altamente imprevisora, porque decapitando á 
Buenos Aires por el fraccionamiento, destruía el único 
Estado que podía llamarse tal por los recursos y por los 
medios propios de que disponía; el único punto de apo- 
yo consistente que tenía por entonces el régimen fede- 
ral en toda la República. 

X— Además de estas consideraciones que no tuvieron 
en cuenta el Congreso y el Director, militaban otras no 
menos poderosas para que Buenos Aires se negara á 
ser capital definitiva en 1853. 

En efecto: la posición topográfica de la ciudad de 
Buenos Aires; el haber sido la capital tradicional del 
Vireynato, y el asiento desde dónde ejercieron el poder 
los Gobiernos que se sucedieron desde 1810; el contacto 
en que vivió desde esta fecha con la Europa, tratando 
de proporcionarse los bienes de que se vio privada por 
tanto tiempo; todo esto, unido á otras circunstancias 
que nacían de la misma imposibilidad en que se halla- 
ba de estender prudentemente su civilización, cuándo, 
por el hecho de su iniciativa y de su esfuerzo, era la 
mas comprometida en la guerra de la Independencia, — 
colocó á la ciudad de Buenos Aires en una posición 
especialísima, que merece ser estudiada para esplicarse 
la actitud que ella asumió en 1853 respecto de la cues- 
tión capital, cuándo esta se presentaba bajo una faz 
completamente distinta déla que tenía en 1826. 

Esos hechos y esas circunstancias produjeron, á la 
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larga, el fenómeno de que en-una superficie de veintidós 
mil leguas, costeada en gran parte por el Océano y por 
los rios, solo habia quince ó veinte aldeas miserables, 
ywwcewíro re^Tí^iar de población: la ciudad de Buenos 
Aires. 

Ya lo hemos hecho notar en un capítulo anterior: Bue- 
nos Aires hizo prodigios para civilizarse, pero en veinte 
años de continua lucha y de continuas desgracias, no 
pudo estender su civilización mas allá de veinte cua- 
dras de la plaza de la Victoria. 

En 1826 la ciudad de Buenos Aires tenía el aspecto 
de una ciudad Europea. Su cultura, su movimiento 
intelectual, sus progresos, llamaban justamente la aten- 
ción. Pero en lo que hoy es la plaza Once de Setiembre, 
comenzaba un semi-desierto, un eterno verde por lo 
menos. 

Antes del gobierno de Rosas, solo se veian en la cam- 
paña de Buenos Aires dos indicios importantes de la 
dominación española: El Cabildo de Lujan, y un ar- 
ruinado convento de jesuítas en la Laguna de los Pa- 
dres. 

Este estado de cosas se mantenía hasta 1852. En 
la campaña habia mas poblaciones, pero no habia cen- 
tros mas poblados que en 1826. 

Y este desequilibrio era tanto mas irregular, cuánto 
que en las demás provincias sucedía precisamente lo 
contrario. En casi todas estas la población estaba 
regularmente repartida, por escasa que fuera, entre sus 
respectivas capitales y los pueblos de sus campañas. 
Corrientes contaba tres ciudades, relativamente pobres, 
es cierto, pero igualmente pobladas. Entre-Ríos, cua- 
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tro; Santa-Fé tenía dos. Una regularidad semejante 
se observaba en Mendoza y San Juan. En Buenos Ai- 
res no habia mas que la capital. En esta capital esta- 
ba aglomerado todo el esfuerzo, todo el bien que se pudo 
alcanzar desde 1810; y que por las razones que ya hemos 
apuntado, no se hizo llegar al resto de la Provincia. 

Buenos Aires estaba, pues, en la ciudad. Sin esta no 
había Estado Federal: había veintey dos mil leguas 
de un desierto que, separado de la ciudad y reducido á 
sí mismo, se condenaba á un desamparo tres veces mas 
largo que el que había sobrellevado, apesar de su ferti- 
lidad j de su riqueza. Hacer de este desierto un Esta- 
do Federal, era pretender sobreponerse ala propia na- 
turaleza de las cosas. 

Pues esto era lo que hacía la ley de capital de 1863. 
Federalizabala ciudad de Buenos Aires, sus suburbios, 
y la parte mas próxima á estos, y por consiguiente la 
mas poblada, é invitaba á los hijos de esta Provincia á 
que constituyesen un Estado Federal (!) en medio de ese 
desierto de veinte mil leguas, dónde cabían todos los 
absurdos ! . . . . 

Esta ley era tanto mas ruinosa, cuánto que suprimía 
un Estado Federal — él único que podía hacer efectivos 
desde luego las grandes promesas de la Constitución, 
que debía traducirse alguna vez en hechos prácticos, 
estables y sucesivos, para que los pueblos no volvieran 
sobre sus pasos. 

A este respecto no podía hacer dos opiniones en Bue- 
nos Aires (1) como las hubo en 1826. 

(1) La prueba de ello, la prueba de que el ejército que comandaba el 
General Lagos frente á Buenos Aires estaba muy lejos de aceptar esa ley 
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Según la lej del Congreso de 1853,1a Provincia de 
Buenos Aires entraba á formar parte de una República 
Federal, no como Estado sino como territorio, que tenía 
que comenzar por organizarse y constituirse como pu- 
diera, con los recursos que sacara de sus quince aldeas, 
interceptadas entre sus veinte mil leguas de desierto 
inculto. 

Y Buenos Aires no podía ni debía consentir en esla 
decapitación política y territorial, que no beneficiaba á 
la República, y que no se fundaba en mas razones ni en 
mas conveniencias que las que se reservaba el Director, 
Provisorio y el Congreso que dócilmente le servía. 

XI— En 1826 Buenos Aires se encontraba en muy 
distinto caso. El réjimen unitario, por el cual opta- 
ron las Provincias, y que adoptó la Constitución, no 
hacía indispensable, — como bajo el réjimen federal,— 
la coexistencia de Estados soberanos, con igual ca- 
pacidad política, y con iguales derechos para arre- 
glar su Gobierno interno, y constituir otras tantas ba- 
ses del Gobierno General. 

Buenos Aires, como cualquiera otra provincia, podía 
ceder, en 1826, una parte de sí misma,á la Nación, desde 
que esta las comprendía á todas, política y constitucio- 



del Congreso, como lo pretendía hacer creer el Director Provisorio, para 
arrojar sobre los hombres de la ciudad, responsabilidades qae no podian 
alcanzarles, — se tiene en el siguiente párrafo de carta que dirijiópoco antes 
de sancionada esa ley, el mismo General Lagos, al General Crespo Go- 
bernador de Sania-Fó, — la cual conservamos orijinal en nuestro poder 

* Debo también advertirle que á la par que toda la Provincia desea la 
« paz 7 la organización Nacional, está firmemente resuelta á defender sus 
« prerogativaa t sü iktegkidad como proyixcia de la confedera- 
« Cíoií. * 



1 
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nalmente. Las Provincias existian como meras divisio- 
nes territoriales, regidas directamente pov el Poder Cen- 
tral. 

Siendo indispensable que estos Poderes Nacionales 
centralizados, se apoyarán en una base firme y segura, 
para poder estender su autoridad sobre toda la Repú- 
blica; y no habiendo en todo el territorio de esta, un 
punto mas aparente para llenar tan grande objeto que 
la ciudad de Buenos Aires,— Buenos Aires pudo y debió 
consentir, como consintió, en sacrificar su integridad 
territorial, en holocausto á la Organización Nacional. 

Tan natural era esta solución, que, si se consulta y 
se comparalas opiniones de 1826 y de 1853 acerca de la 
cuestión capital, se verá la perfecta armonía que existe 
entre ambas. 

Los Federales porteños de 1826, sacrificaban las 
conveniencias Nacionales al triunfo de su ideal, es cier- 
to; pero eran perfectamente lógicos. Ellos decían : — 
Combatimos la centralización Gubernativa y, de consi- 
guiente, la idea déla capital en la ciudad de Buenos 
Aires; porque una'y otra decapitan á nuestra Provincia' 
y le arrebatan los bienes que queremos conservar para 
nosotros, que tenemos el deber de conservar en beneficio 
de la Federación que sostenemos. Queremos á Buenos 
Aires como Provincia, como Estado, tal como está, y 
tal como están Jujuy, Córdoba, San Luis, Entre-Rios, 

m 

etc. — que no tienen mas derecho que nosotros. Si la in- 
tegridad de Buenos Aires es un obstáculo ¿no se crearán 
peligros mayores y mas trascQndentales, destrozándola ? 
Si destrozándola seda un asilo á los Poderes- Naciona- 
les ¿se asegura que estos no tendrán, en breve, que 



I' 
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echar á correr, tanto mas desesperados, cuánto que por 
el hecho de ver realizado su ensueño de hacer suya la 
opulenta capital del vireynato, jamás fijaron su aten- 
ción en la conveniencia de las capitales modestas, apar- 
tadas y esencialmente Nacionales, como Washington? 

Y lo mismo, idénticamente lo mismo, decía Buenos 
Aires en 1853, respecto de la ley de Capital que dictó el 
Congreso de Santa-Fé. 

Una vez adoptado el régimen federal en que habiau 
entrado todas las Provincias, la de Buenos Aires que, — 
por el hecho de su pronunciamiento de 11 de Setiembre 
de 1852, para recobrar sus instituciones propias, — mos- 
tró que estaba resuelta á sostenerlo, por mas que no 
admitiera una Coustitucion que no hablan discutido sus 
representantes, se puso en el mismo caso de los federa- 
les de 1826 y se dijo : Sin Estados, no hay Federa- 
ción. Los Estados no se hacen por medio de una 
disposición Constitucional— son los hechos los que los 
constituyen; son sus instituciones, su capacidad, sus 
recursos para mantenerse, lo que les da su razón de 
ser. El único que reúne estas condiciones en toda la 
República, el único apto, de consiguiente, para practi- 
car desde lu£go y con algún éxito, el régimen federal, es 
Buenos Aires. Pero la Provincia de Buenos Aires sin 
la ciudad iniciadora, poblada, culta y llena de recursos, 
queda reducida á un territorio, inmenso, de gran por- 
venir, si se quiere, pero que de nada sirve al objeto su- 
premo que nos proponemos hoy,— cuál es el de presen- 
tar un ejemplo, uno por lo menos, de que la Federación 
es posible entre nosotros, dentro del mecanismo de la 
Constitución y de las leyes. Luego Buenos Aires debe 
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entrar en la Federación como Estado, y no como terri- 
torio. El sacrificio de su integridad es estéril No 
ambicionamos la ciudad por ella misma, sino por esa 
integridad que es una exijencia del régimen que nos 
hemos dado, y que es reclamada por la propia salud de 
la Nación. 

Ha habido, pues, lógica en la actitud que ha asumido 
Buenos Aires las dos ocasiones en que se ha querido 
fijar en ella la capital definitiva de la República, bajo el 
régimen federal. 

XII— De todo ello se deduce que la cuestión Capital 
de la República no ha dependido, en uno ni en oti-o 
caso, de que «Buenos Aires se resistiera á abando- 
nar las rentas y poderes Nacionales que retenía,» — 
co\no lo ha dicho el señor doctor Alberdi (1) repeti- 
das veces, imbuido en esta su eterna preocupación. 

Si esta inculpación fuera fundada, Buenos Aires se 
habría negado siempre,— no ya á decapitarse como ca- 
pital de la República, — sino á formar parte de ésta, 
para no perder lo que el doctor Alberdi supone. 

En el capítulo anterior hemos demostrado lo contra- 
rio, con documentos oficiales que nadie puede poner 
en duda. Pero lo que no hemos hecho allí, lo haremos 
en este lugar, para demostrar que el doctor Alberdi ig- 
nora la historia de su propio país, pues no queremos 
suponer malicia en él. 

Esos poderes y esas rentas Nacionales que retenía 
Buenos Aires, eran, según el doctor Alberdi, las Rela- 
ciones Exteriores, la clausura fluvial del Paraná, para 

(l) Bases pág. 111. 
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favorecer el comercio esclusivo del Rio de la Piala, y 
estas rentas de aduana. (1) 

Comencemos por lo primero. Las Relaciones Exte- 
riores, se las adjudicó el mismo General Urquiza des- 
pués de Caseros, firmando de su puño y letra el proto- 
colo que hizo firmar al Mayor General de su ejército, 
quien no tenía autorización para ello, al doctor Leiva 
presunto representante de Santa-Fé, donde no había 
Legislatura, y al doctor López, en nombre de Buenos 
Aires, donde tampoco había Legislatura. 

Buenos Aires no se opuso á este encargo dado por el 
General Urquiza. Era un hecho consumado, hijo de la 
necesidad, si se quiere, y como tal lo aceptó. 

Pero cuándo el General Urquiza inició contra Bue- 
nos Aires esa serie de actos arbitrarios y despóticos, 
disolviendo la Legislatura y violando las leyes funda- 
mentales de esta Provincia, garantizadas por el articulo 
1" del Pacto de 1831, mandado ohsevvar religiosamente 
por el artículo 1" del Acuerdo de San Nicolás, — Buenos 
Aires hizo sai pronunciamiento pacífico de 11 de Setiem- 
bre de 1852, al solo objeto de librarse del segundo tomo 
ala rústica de Rosas, que se le venía encima; y quitó 
por su parte al General Urquiza el encargo de las Rela- 
ciones Exteriores. 

Pero deseando salvar hasta este obstáculo para su 
reincorporación al resto de la Nación, Buenos Aires 
celebró con el Director Provisorio el tratado de 9 de 
Marzo de 1853, cuyo artículo 11 decía así: «La Pro- 
vincia de Buenos Aires confiere por su parte al Exmo. 

(1) Bi-.ses p.Mg. 118 y 793. 
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señor General Justo José de Urquiza el encargo de 
conservar las Relaciones Exteriores de la República, 
sin contraer nuevas obligaciones, á menos que preceda 
el acuerdo de la Provincia > (1) (El pacto de 1831 esta- 
blecía este acuerdo previo.) 

El General Urquiza. — apesar de haber dado plenos 
poderes á su Ministro de Relaciones Exteriores y á los 
señores Ferré y Zuviría, — se negó á ratificar este trata- 
do, alegando que «presentaba grandes inconveniente, y 
que él se consideraba sin facultades para anular ni aun 
enmendar el Acuerdo de San Nicolás. » • 

El propio Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación, adversario reconocido de la política de 
Buenos Aires, se encargó de poner de manifiesto la 
conducta irregular del Director Provisorio, en un estu- 
dio concienzudo que hizo de ese tratado de 1853. Des- 
pués de evidenciar la mala voluntad del General 
Urquiza para organizar la Nación con Buenos Aires, 
dice : (2) t Es muy digno de notarse que, dando cono- 
cimiento (el General Urquiza) al Congreso de ese trata- 
do, ni le pida su sanción, ni espere su fallo para repelerlo. 
Antes por el contrario, le declare que no entra en las 
facultades del Director Provisorio, ratificarlo, ni puede 
solicitar del Soberano Congreso resolución para ha- 
cerlo. (3) 



(1) Registro Nacional tomo I® pág 167. 

(2) Tratado de Paz entre el Director Provisorio y el Gobierno de Buenos 
Aires pág. 46— por Luis José de la Peña. 

(3) Nota del Director al Congreso fecha 20 de Marzo — publicada en la 
Voz de la Nación^ y en El Nacional de Buenos Aires número 267--(cita' 
del doctor Peña.) 
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Entre la afirmación apasionada del doctor Alberdi, 
quién desempeñaba en 1853 una misión diplomática 
fuera delpais, y las pruebas que aduce el doctor de la 
Peña, Ministro de Relaciones Exteriores de la Confede- 
ración, y comisionado del Director para ajustar ese 
tratado de paz, no hay comparación posible. 

Buenos Aires no ha retenido las Relaciones Exte}'io- 
res de la República. Desde el 6 de Abril de 1852, Bue- 
nos Aires encargó de ellas al General Urquiza. En 
1853 volvió á conferirle ese encargo, y el General Ur- 
quiza se negó á aceptarlo, porque esta era una de las 
atribuciones que debía llevarlo á hacer la paz con Bue- 
nos Aires, y á que esta provincia se incorporara con 
sus Diputados al Congreso. Antes de 1852, las Provin- 
cias, por el órgano de sus Legislaturas, suplicaron á 
Rosas, entre alabanzas, que se hiciera cargo de las 
Relaciones Exteriores, como puede verse en el Registro 
Oficial de Buenos Aires de 1837 á 1842. Antes de Ro- 
sas, las mismas Legislaturas confirieron espresamente 
al Coronel Dorrego Gobernador de Buenos Aires, el 
encargo de las Relaciones Exteriores; como igualmen- 
te lo hablan conferido al Gobernador General Las He- 
ras, antes del nombramiento de Rivadavia. Antes de 
1820 las facultades inherentes al Poder Ejecutivo Na- 
cional fueron ejercidas por los Directores, por los Triun- 
viratos y por la Junta de 1810. Esta es la historia, que 
no se aviene con la declamación. 

Viene en seguida la clausura fluvial del Paraná. El 
doctor Alberdi, en la tercera edición de sus Bases, mo- 
difica sus opiniones anteriores sóbrela cuestión capital 
de la República, entre otras razones por la de que Bue- 
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nos Aires no era ya el único puerto -abierto al contacto 
diario con la Europa, desde que el General Urquiza 
proclamó la libertad de navegación fluvial. (1) 

Ahora bien, si nosotros demostramos que la libertad 
de. navegación fluvial ha sido proclamada por Buenos 
Ai res muchos años antes que el doctor Alberdi pensara 
en escribir sus Bases, — habremos demostrado también 
que el doctor Alberdi jamás tuvo razón para cambiar 
de opinión, respecto de la cuestión capital; y que por lo 
mismo que no la tuvo, se ha visto obligado á inculpar á 
Buenos Aires la omisión de hechos que esta Provincia 
ha consignado en documentos solemnes, 

y bien, Buenos Aires ha proclamado la libre navega- 
ción de los rios desde antes del Gobierno de don Martin 
Rodriguez en 1821, como va á verse. 

Después de la muerte de Ramirez, don Ricardo Ló- 
pez Jordán, á nombre de la Provincia de EntreRios, 
abrió negociaciones de paz con los Gobiernos de Santa- 
Fe y Buenos Aires, dirijiendo áeste último una nota, en 
Agosto de 1821, en lasque deplorábalas circunstancias 
del país, y hacía resaltar las conveniencias de la unión 
Nacional. El Gobierno de Buenos Aires aceptó la idea 
de la paz, pero para arribar á ella, exijió, entre algunas 
condiciones indispensables, la siguiente: «debe final- 
mente DEJARSE LIBRE Y FRANCO EL COMERCIO POR EL RIO 
PARANÁ. » 

Con sobrada razón, dice, pues, el señor doctor Vicen- 
te Fidel López (2) de quien tomamos esta cita: « Los 

(1) Bases pág 109 

{2) Historia del año 20. (Revista leí Rio de la Plata, tomo 11 pAg. 

289 ) 

19 



í 



L-I 



f 290 BNSAYO 80BRB LA HISTORIA 

que sin haberse tomadp el trabajo de estudiar nuestra 
historia, acusan á Buenos Aires de haber tenido cerrado 
los rios, pueden ver ahora que ese cargo es hijo de su 
ignorancia: que los caudillos y la barbarie local son 
los autores y responsables de esas monstruosidades, que 
concibió y ejecutó su propio partido. > 

Idéntica actitud asumió Buenos Aires en 1852, como 
lo hemos hecho ver ya. El artículo V de la ley de 18 
de Octubre de 1852, sancionada por la Legislatura de 
esta Provincia decía así: «La Provincia de Buenos 
Aires reconoce como principio la conveniencia general 
déla apertura del rio Paraná, al tráfico y á la navega- 
ción mercante de todas las naciones; y desde ahora la 
declara y otorga por su parte. » (1) 

Viene ahora la última inculpación, — la de que Bue- 
nos Aires se negó á ser capital por no abandonar las 
rentas de su Aduana. 

Este cargo es menos serio que los otros, dada la com- 
petencia del escritor que lo formula. Es sabido, — para 
no hablar de todos los dineros que ha invertido Buenos 
Aires en gastos nacionales, en 1826 y antes de 1826,— 
que el General Urquiza dispuso de esas rentas á su 
antojo y sin dar cuenta, desde el dia siguiente al de la 

(IJ Registro Oficial año 1862 p/ig 303. 

Eu las instrucciones que el Gobierno de Buenos Aires dio en 1855 á su 
comisionado especial cerca de la Confederación, se recordaba á este res- 
pecto lo siguiente.:. . . . « Buenos Aires que fué el primero en declarar 
el ano 52 la libertad de navegación del rio Paraná, la declaró para la 
bandera mercante solamente; al paso que el Gobierno d«l Paraná, sea por 
la grande irritación en que entonces se hallaba contra Buenos Aires, sea 
porque intentase disminuir asi aquel mérito que Buenos Aires se granjeaba, 
ó sea por un lujo inconsiderado de liberalismo, declaró poco después que 
él otorgaba esa libertad de navegación aun á la bandera militar. » 
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batalla de Caseros. Es sabido, ftimbien, que en el pac- 
to de 6 de Junio de 1860, Buenos Aires se obligó á con* 
tribuir á los gastos Nacionales, con dos millones y medio 
de pesos mensuales, provenientes de esas rentas de 
Aduana. — Y que Buenos Aires jamás ha podido hacer 
valer esas rentas como fundamento de su negativa, por 
que de cualquier modo, — fuera <5 no fuera capital — ellas 
debian ingresar al Tesoro Nacional, desde el momento 
en que Buenos Aires se incorporara á la Nación por los 
medios que indicábanla legalidad y la justicia, que des- 
graciadamente no tuvo en vista el Director Provisorio. 

La Provincia de Buenos Aires no se ha inspirado, 
pues, en los móviles mezquinos que se han supuesto, 
presentándola como una Harpagona formidable, podri- 
da en las riquezas que negaba á sus hermanas. Esas 
inculpaciones hirientes, pudieron gozar de cierto crédi- 
to, cuándo los partidos de la época aciaga que siguió á 
Caseros, las vulgarizaban como armas de combate. 
Hoy están confortablemente ataviadas con esas galas 
de brillante retintín, que emplean el teatro y el carna- 
val para exornar todo género de eslravagancias. . . . 

El tiempo, este viejo eterno que vá pasando por enci- 
ma de todas las preocupaciones y de todos los errores, 
(jomo quiera que le es imposible hacer la suma de las de- 
bilidades humanas, ha venido á desvanecer todas las 
dudas, y á poner de manifiesto la lijereza con que se 
acusaba á Buenos Aires. 

En efecto : la Convención de 1860 reformó el artícu- 
lo 3° de la Constitución, estableciendo que las autorida- 
des nacionales residirían en la ciudad «que se 

declare capital de la República por una ley especial. . . 
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previa cesión hecha por una ó mas Legislaturas del 
territorio que haya de federalizarse. 

La Legislatura de Buenos Aires, presentó al Congre- 
so las bases (1) de 26 de Setiembre de 1862, bajo las 
cuales éste sancionó la ley de 1^ de Octubre del mismo 
año, declarando á la ciudad de Buenos Aires residen- 
cia délas autoridades nacionales; hasta que se dictase 
la ley de capital permanente. Y desde entonces los 
poderes nacionales se ejercen desde Buenos Aires como 
capital provism^ia : diez y siete años hace que las ren- 
tas de Aduana de BuenosAires calculadas en cuarenta 
mil patacones diarios, se invierten en subsidios á las 
Provincias, y en los demás gastos nacionales. El Go- 
bierno Nacional no tiene recurso superior á este. Y 
ello ya está sancionado para siempre, pese á quien pe- 
se. ¿ Por quién ? Por la influencia de Buenos Aires, 
vencedora después de la batalla de Pavón. La oposi- 
ción de Buenos Aires, desarmada después de vencer al 
último caudillo de la Federación de Rosas, ha realizado 
los inmensos bienes, que libramos á la labor incesante 
de los que nos sucedan. 



f 1) « Líi Asamblea de la Provincia, decía el preámbulo de estas bases, 
habría preferido la capital en San Fernando ó en otro puerto de la Provincia, 
que no fuese su principal ciudad, porque en este proyecto había la ventaja 
de dotar ala Nación de una cabeza p-írmanente; pero teniendo entendido 
que estas diversas soluciones, como muchas otras que pudieran todavía 
proponerse, acarrearían una crisis gubernamental funesta para todos, siente 
la necesidad de hacer un gran sacriñcio en aras de la paz y de la armonía, 
y ofrecer á V. E, . , , » etc. La base 7** acordaba que la ley que sancio 
nára el Congreso, con arreglo á esas bases, sería revisada á los cinco años 
por este y por la Legislatura de Buenos Aires, lo cuál no se ha hecho hasta 
ahora. (V. Registro Oficial de Buenos Aires año 62, 2o Sem. pág. 102 
& 105. 
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XIII — Ahora sigamos adelante. La Convención hizo 
reformas de mas ó menos consideración en el artículo 
4°, sobre los derechos de importación y esportacion (art. 
67); en el artículo 5^ suprimiendo la atribución del 
Congreso de revisar las Constituciones Provinciales; 
en el artículo 6° modificando sus términos, esto es, 
facultando al Gobierno Federal para intervenir en 
el territorio délas Provincias á fin de garantizar la 
forma republicana de gobierno, ó repeler invasiones, 
etc., y á requisición de sus autoridades constituidas pa- 
ra restablecer estas; en el artículo 12, agregándole que 
en ningún caso pueden concederse preferencias á . uno 
ó mas puertos de la República; en el artículo 15, con 
sagrando la libertad de cualquier esclavo, por el solo- 
hecho de pisar el territorio argentino; en el artículo 18, 
borrando la prohibición de ejecutar álanzay acuchillo; 
en el artículo 30, suprimiendo el término de diez años 
después de jurada la Constitución, como condición para 
ser reformada; en el artículo 31, consignando entre las 
leyes de la Nación (por lo que respecta á Buenos Aires) 
los tratados ratificados después del pacto de 11 de No- 
viembre de 1859. 

Después de este artículo, la Convención agregó las 
declaraciones délos artículos 32, 33, 34 y 35 de la Cons- 
titución actual. Estos artículos y los que derivan 
del derecho federal, incluidos en esta sección, son 
los únicos que no se rejistran en las constituciones 
anteriores. Esto proviene, no tanto de la imprevi- 
sión ó de la deficiencia de estas últimas constitucio- 
nes, cuánto de las relaciones varias y complicadas 
del réjimen federo- nacional, qué establece la Cons- 
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titucion de 1853-1860. El ojo menos observador encuen- 
tra, en la de 1819 como en la de 1826, las declaraciones 
mas hermosas y mas benéficas en favor del derecho 
individual, y hasta las concepciones mas atrevidas del 
socialismo moderno, tendentes a levantar esa individua- 
lidad como fundamento del orden y del progreso. 

XIV — La Convención no reformó el título de la 
Constitución que se refiere al Poder Legislativo. Ver- 
dad es que este título, con ecepcion del sistema para 
componer el Senado, está tomado al pié de la letra de la 
constitución de 1826, que á su vez lo tomó de la de 
1819.. Hasta el art. 45 de la constitución, cuyos térmi- 
nos cambió la Convención, es idéntico al de la consti- 
tución de 1826. Por esto nos referimos á lo que ya 
tenemos dicho. 

En el sistema que adoptó para componer nuestro Se- 
nado, la Convención se apartó completamente de los 
antecedentes arjentinos, para copiar la constitución de 
los Estados Unidos. El Senado se compone de dos 
senadores por cada Provincia, elejidos por las lejisla- 
turas respectivas, y es presidido por el Vice-Presidente 
de la República* porque. ... no se supo dónde colocar 
este funcionario, — según la espresion de un comentador 
Norte- Ameri cano. 

Por lo demás, todas las atribuciones del Senado de 
la Constitución de 18534860, condiciones de elejibili- 
dad y duración de sus miembros, etc. etc. están toma- 
dos al pié de la letra de la constitución de 1826. 

Nosotros, á fuer de arjentinos, nos inclinamos á este 
respecto en favor de la constitución de 1819. Pensamos 
que el Senado de 1819 era, cuando menos, un gran paso 
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dado hacia el ideal Republicano, de constituir un cuer- 
po conservador del sistema y de las libertades, que deben 
existir siempre incólumes á despecho de algunos, pero 
en beneficio dlfe todos; y moderador de todas las reac- 
ciones que se operan bajo los Gobiernos representati-' 
yos, por las cien vías abiertas al derecho de cada uno, 
y que deben seguir las leyes naturales de su de- 
senvolvimiento, para no comprometer la autoridad y 
la suerte de la Nación, que tiene, ante todo, el derecho 
de existir. 

Creemos que el Senado de la Constitución de 1853- 
1860, no llena ni llenará jamás los grandes fines que se 
han venido prometiendo los comentadores Norte-Ameri- 
canos. El Senado Arjentino es un cuerpo conserva- 
dor? En nuestro capítulo sobre la constitución de 1819, 
creemos haber demostrado lo contrario. Los senado- 
res duran nueve años en su cargo, — cinco mas que los 
Diputados, y son sorteados cada tres años. Pero esto 
no quiere decir mas que lo está escrito— que duran mas 
tiempo que el Presidente de la República, calculando 
desde el en que este toma posesión del mando,— A fin de 
que nunca llegue el caso de encontrarse en acefalía el 
P. Lejislativoy el Ejecutivo á la vez. 

Ni es un cuerpo conservador, ni es, sobretodo, el an- 
temural perpetuo, inconmovible, de la autoridad y de 
las leyes de la Nación. El Senado Arjentino se compo- 
ne bajo los mismos auspicios que la Cámara de Diputa- 
dos. El pueblo elije á estos — el pueblo elije las Juntas 
Provinciales que nombran á aquellos. El partido que 
triunfa nombra sus senadores, y estos ocupan su asiento 
sin olvid ai* jamás el orí jen de su elección, so pena de 
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aparecer, en el primer instante, como traicionando las 
aspiraciones y los sentimientos de la cámara partida- 
ria que los nombró. Y eso que no hay mandato impe- 
rativo. Pero hay algo peor por sus consecuencias. 
Hay una ley que el pueblo mismo ha venido sancionan 
do, imprevisor, ciego, y seducido con las fáciles influen- 
cias que ponen enjuego nuestros Ejecutivos Imperiales. 
Es la ley de los hechos consumados á la faz de la 
República. Que se cite un solo ejemplo en que el espí- 
ritu de partido no haya hablado por boca de los senado- 
res de la Nación, cuando asi ha convenido á la opinión 
que los elevó á ese cargo, para desnaturalizarlo por ese 
solo hecho ! . . 

Estas mismas circunstancias son, por otra parte, la 
causa de que en el Senado Arjentino no se encuentren 
reunidos los hombres mas ilustrados, mas capaces, 
mas esperimentados del país. La regla general es que 
el Presidente de la República recomienda su 6 sus can- 
didatos, después de cada sorteo en el Senado; y que los 
Gobernadores de Provincia hacen elejir los que tienen 
mas afinidades con el partido que elevó á este, ó se 
hacen elejir ellos mismos, componiendo lejislaturas 
ad hoc. 

No hay necesidad de nombrar personas para salvar 
ecepciones honorabilísimas; pero el hecho está ahí para 
que todos lo vean. Ha habido en el Senado hasta es- 
tranjeros, (un Chileno) en tanto que Mitre, Sarmiento, 
López, Tejedor, Costa, Alberdi, Rawson, Oro, Molinas, 
Sanz, Posse Laspiur y otros, han estado lejos ele ese 
cuerpo, que debería componerse siempre con los hom- 
bres principales del país. 
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Debemos declararlo con franqueza. Lo qne ha ve- 
nido á robustecer en nosotros estas opiniones, que tenía- 
mos desde que comenzamos a estudiar nuestras hermo- 
sas constituciones anteriores,— -tan celosas de la autori- 
dad Nacional, como si hubiesen querido dejar este 
precedente consolador, aunque fuera, para que los 
hombres que vinieran después completaran la obra que 
debía librarse al tiempo;-~lo que nos ha determinado á 
estamparlas aquí, ha sido la opinión caracterizada de 
uno de los Arjentiuos mas esperimentados y eminentes, 
del hombre que viene estudiando nuestras instituciones 
desde treinta años atrás, con ese acopio de luces que lo 
distingue y que lo hace una especialidad en la Améri- 
ca del Sur — del señor General Sarmiento. 

En una ocasión solemne, dijo así el señor Sar- 
miento: 

«Creía, señor Presidente, traer al Senado en esta dis- 
« cusion, no tanta instrucción, talento, ó cualquiera dé 
f las otras calidades necesarias para tratarla, sino 
« algo que no és común en este Senado: largos años, 
f y una larga y fructuosa esperiencia de nuestros nego- 

< cios públicos.» 

« Todas las naciones tienen y tuvieron, desde los co- 
« mienzosdela institución del Gobierno, un cuerpo de 
« ancianos para el manejo de los negocios públicos. » 

«La institución del Senado Romano ha gobernado la 
« tierra durante siete siglos, después de haberla con- 
« quistado con su cuerpo de Senadores. » 

« Venecia, catorce siglos ha perpetuado las mismas 
« instituciones romanas, y ha absorvido casi todo el 

< mundo asiático. » 
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« En nuestros tiempos, la Inglaterra, eon la institu- 
$ cion del Senado, la Cámara de los Lores, ha domi- 
f nadólos mares desde una pequeña isla, ocupando, 
f con su raza, una tercera parte de la tierra habí- 
< tada. » 

t Nosotros tenemos un Senado, señor Presidente, pero 
€ yo no sé si están bien llenadas entre nosotros las con- 
c diciones de esta institución. Cuándo vuelvo los ojos 
€ hacia mis compañeros, tengo el sentimiento de ver 
c muy raras canas en el Senado; la juventud ha entrn- 
f do en este cuerpo. Se llenan las formas; pero el ob- 
$ jeto de la institución, á mi juicio queda burlado. > 
« Pueden ostentar mis concolegas, en su mayor parte, 
instrucción, talento y cuantas calidades se requieren 
para manejar los negocios públicos; pero nunca po- 
drán suplir, no diré la falta de esperiencia, sino aque- 
llas modificaciones del espíritu humano, que vienen 
solo con los años. » 

< Y yo me pregunto: ¿ dónde están los ancianos de la 
República Arjentina? ¿No tenemos viejos queso- 
brevivan á nuestros pasados desastres, que ocupen el 
lugar que las leyes y la Constitución les habia desig- 
nado aquí? * 

« Veo con dolor que los proyectos en que se requería 
mayor calma, están informados é instruidos por la 
parte mas joven de la Cámara; y yo diría á esos mis- 
mos concolegas:— No saben ustedes las responsabili- 
dades adquiridas ante la historia de este país, por la 
manera de mirar las cosas, manera de mirar que no 
pueden remediar, pues son las déla juventud, son las 
de lainesperiencia. » 
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f Un Gonstitucionalista Inglés se quejaba ahora por 
eos años de un grave defecto de la Cámara baja en 
Inglaterra. Los Diputados duran siete años, y decía: 
En siete años no se puede aprender á gobernar: se 
cambian los Diputados y vienen otros nuevos á hacer 
el aprendizaje. » 

« TienQ por fortuna un Senado cuyos miembros na- 
cen y mueren Senadores; y en cuarenta ó cincuenta 
años de la vida, hay sin duda el tiempo de hacer lo 
que hacen los viejos, que es ligar las consecuencias 
remotas para los jóvenes, inmediatamente á las cau- 
sas que las produjeron. > 

« I Este es el depósito que vienen dejando los años en 
la mente de los hombres maduros 1 Yo me he pregun- 
tado veinte veces: si todos los trastornos por que 
pasamos en este momento; si los movimientos que se 
notan en la Cámara de Senadores y en la Provincia, 
si la poca eficacia de nuestro Senado para contener 
los movimientos de la opinión, no proceden de que en 
una y otra parte, la juventud, diré así, la jeneracion 
presente, ha invadido todos los Consejos de Gobierno, 
faltándole el reposo y la calma necesaria para rela- 
cionar los antecedentes históricos que morigeran y 
corrijen la impresión que dejan los sucesos moder- 
nos. * 

< Si al Senado se le dá nueve años de duración por 
individuo, es precisamente para eso: para que cada 
hecho presente pueda ligarlo á la historia pasada del 
país, y no tomar aisladamente un suceso, sin recor- 
dar' que ese suceso es el producto de una serie de 



Il 
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« acontecimientos que lo produjeron y lo prepara- 
« ron. » (1) 

Esta opinión hija de una larga esperiencia, y en boca 
del viejo atleta de nuestras liberíades, del viejo Chattam 
como le llamó la prensa, ha de 'hacer escuela á no du- 
darlo; y ha de llevíir, á los que estén mejor preparados, á 
emprender la reforma constitucional á este respecto. 

El sistema ideado por la Constitución de 1819 para 
componer nuestro Senado, hace de esta rama del poder 
un cuerpo esencialmente conservador, al que muy difí- 
cilmente pueden penetrar los que no vengan prestijiados 
por sus talentos superiores, por su servicios al país, ó 
poruña larga esperiencia en la cosa pública. 

Este sistema, con leves modificaciones, pertenece á 
la jurisprudencia constitucional Inglesa; y se aplica 
desde hace dos siglos para la composición de la Cáma- 
ra Alta de esa Nación. Y no faltan autores, Blunck- 
chili, por ejemplo, que entran en consideraciones ver- 
daderamente alarmantes, por lo que respecta á las insti- 
tuciones de los Estados Unidos, si esta República no 
modifica su Senado actual. 

En cuánto á nosotros, la práctica desde 1853 hasta la 
fecha, nos ha mostrado que nuestro Senado, tal como 
está constituido, no solamente no llena los fines de su 
institución, sino que es impotente para contrarestar las 
influencias subversivas que van minando la autoridad 
de la Nación; y para conservar incólumes los principios 
sobre que reposa el réjimen que nos dimos, contando 



(1) Discurso pronunciado en la sesión del Senado del 11 de Julio de 
1878, á propósito de la cuestión Intervención á Corrientes. 
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naturalmente con que, en el peor de los casos, siempre 
quedaría firme é ilesa la representación de los propios 
Estados, como garantía perpetua de aquella autoridad 
severa é inflexible. 

La Convención no tocó este capítulo de la constitu- 
ción mas que para suprimir un artículo sin mayor im- 
portancia; así como tampoco tocó las disposiciones 
comunes á ambas cámaras que son copiadas de la cons- 
titución de 1826. 

En el capítulo sóbrelas atribuciones del Congreso, la 
Convención modificó el inc. 1° referente al modo de es- 
tablecer los derechos de importación y esportacion, lóji- 
ca con la reforma que hizo el art. 4''; como así mismo el 
inc. 9 en la parte relativa á las Aduanas que existían en 
las Provincias cuándo estas se incorporaron á la Na- 
ción. 

En el inc. 11, que daba al Congreso la facultad de 
dictar los códigos civil, comercial, penal y de minería, 
la Convención introdujo esta modificación importante: 
« Sin que tales códigos alteren las jurisdicciones loca- 
les. » 

Esta reforma, como la del art. 5 en la parte que esta- 
blecía «que las constituciones provinciales serían revi- 
sadas por el Congreso antes de ser promulgadas (art. 
67 inc. 28); como la del art. 6'' que limitó la facultad del - 
Gobierno Federal para intervenir en el territorio de las 
Provincias; y como la del art. 31 que prohibió al Con- 
greso dictar leyes que establezcan la jurisdicción fede- 
ral sobre la libertad de imprenta; muestran visiblemente 
que el espíritu de la Convención de 1860 era mas des- 
ceñir alizador, mas federal que el del Congreso de 1853. 
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T este desmentido á las Tíejas preocapaciones, qne 
sofiaban con el centralismo de los antigaos unitarios 
emigrados, que libraron á Baenos Aires de ürqniza,— 
fué tanto mas elocuente cnanto qne esas reformas fae- 
ron proclamadas por la ConTencion de esta Provincia, 
en el códice qne enrió al Congreso del Paraná, como 
base de los trabajos de la Convención Nacional de 
Santa-Fé. 

Faera de ella, todas las demás atribuciones á que se 
refiere el artículo 67, están tomadas de las constitucio- 
nes de 1819 j 1826; así como todo el capítulo sobre la 
formación y sanción délas leyes, que no tocó la Conven- 
ción de 1860. 

XV— En cuánto al Poder Ejecutivo, ni el Congreso 

m 

de 1853, ni la Coavencion de 1860, alteraron las disposi- 
ciones de nuestras constituciones anteriores. La in- 
fluencia de los Estados-Unidos no llegó hasta nuestro 
Poder Ejecutivo, que es, según el doctor Alberdi, «ía 
parte prominente de la Constitución Argentina. * 

Nuestro Poder Ejecutivo es, pues, un fiel trasunto de 
nuestro centralismo tradicional, impuesto por necesi- 
dades supremas. El Presidente es un Virey, un Direc- 
tor, con la sola diferencia de que, para el caso de inha- 
bilidad, la Constitución le asigna un sustituto obligado 
eñ un Vice-Presidente, que preside el Cuerpo Legislativo 
porque no tiene nada que hacer hasta que ese caso 
llegue. 

Si se compara la Constitución de los Estados-Unidos 
con la nuestra, y se cuentan las facultades que cada una 
atribuye al Presidente, se vé que esta última establece 
un Poder Imperial, en tanto que aquella establece un 
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poder meramente ejecutor de las disposiciones que no 
emanan de él. 

En efecto, el Poder Ejecutivo Argentino, posee, entre 
un cúmulo de facultades, las siguientes que nó posee él 
de los Estados-Unidos: — es el Géfe Supremo de la Na* 
cion, y tiene á su cargo la administración general del 
país; ejerce los derechos del patronato nacional; conce- 
de el pase ó retiene las disposiciones de los concilios y 
del Papa; es un poder co-legislador; concluye y firma 
tratados de paz, comercio, alianza, etc. etc.; provee los 
empleos y grados militares; concede jubilaciones, retiros, 
licencias etc.; declara la guerra y otorga patentes de 
corzo; declara el estado de sitio y puede arrestar y 
trasladar las personas de los perturbadores en caso dé 
sedición. 

El Congreso de 1853, que se apartó en mas de un pun- 
to fundamental de nuestros antecedentes constituciona- 
les, reemplazándolos con las ideas de los Estados-Uni- 
dos, fundió, como se ha visto, nuestro Poder Ejecutivo, 
en el molde de las necesidades y de las conveniencias 
de la época que media entre 1812 y 1826; esto es, cuán- 
do nuestros planes de organización nacional estaban 
subordinados á la aspiración suprema de independizar 
al país de la dominación estrangera; ó á la de salvar la 
Nacionalidad, rota de hecho por los caudillos disol- 
ventes, que habían negado hasta entonces (1825) toda 
clase de cooperación á nuestros Congresos. 

XVI— Ya hemos hecho notar la diferencia que existe 
entre nuestro Poder Judicial actual, y el que establecían 
nuestras constituciones anteriores:— la atribución de 
conocer y decidir de todas las causas que versen sobre 
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puntos regidos por la Constitución y por las leyes de la 
Nación . 

Verdad es que esta diferencia es fundamental; porque 
estas atribuciones hacen del Poder Judicial un verda- 
dero Poder Político, que ejerce su control sobre los otroa 
poderes; y que antes no ejercía, acaso porque estaba 
subordinado á las reglas délos teoristas, que fundaban 
las mayores garantías del buen gobierno en la completa 
separación de los tres poderes. 

Pero para darse cuenta de esta diferencia eutre 
nuestra Constitución actual y las de 1819 y 1826, debe 
tenerse presente que esta estension de atribuciones del 
Poder Judicial, que puede llegar hasta decirle al Con- 
greso « esta ley es inaplicable porque es inconsíi- 
tucional,> era completamente nueva en el mundo 
hasta que la consagró la Constitución de los Estados- 
Unidos á fines del siglo pasado; como lo ha sido para la 
Europa hasta 1843, en que la Suiza la adoptó para sí. 

Y debe tenerse presente además que, hasta 1853, todas 
nuestras Constituciones han establecido el régimen 
unitario de Gobierno, que simplificando las relaciones 
entre el individuo, la Provincia y la Nación, hacían has- 
ta cierto punto inconciliable la estension de atribuciones 
del Poder Judicial, con las que se conferian al Congreso, 
en el cuál hacían residir la soberanía de la Nación. 

La Convención de 1860, por su parte, hizo modifica- 
ciones de forma en el artículo 94, y suprimió la atribu- 
ción del Poder Judicial de conocer de los conflictos en- 
tre poderes públicos de una misma Provincia, así como 
de los recursos de fuerza. 

Bajo el plan que queda indicado, fué cómo la Conven- 
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cion de 1860 concluyó la obra de nuestra Constitución, — 
recomenzada bajo otros auspicios después de Caseros 
y retardada á consecuencia de los sucesos que hemos 
bosquejado. 

Pero antes de entrar á gozar de los beneficios que esa 
obra nos prometía, los argentinos tuvimos que pasar 
por una otra prueba, tuvimos que hacer un esfuerzo su- 
premo: — que debemos apuntar antes de cerrar este 
ensayo. 



20 



CAPITULO XII 

Instalación del congreso federal argentino 

DE 1862. 

I. Jura de la Constitución — II. Rechazo de loa Diputados de Buenos 
Aires — TIL Batalla de Pavón — IV. El General Bartolomé Mitre — V, 
Instalación que él hace del Congreso Federal. 

II~Liiego que la Convención Nacional de Santa-Fé 
llenó su cometido, en la forma que queda indicado, lo 
comunicó al Gobierno de Buenos Aires en 25 de Setiem- 
bre de 1860; y este señaló el dia 21 de Octubre para que 
fuese jurada solemnemente la Constitución reformada, 
eñ todo el territorio de la Provincia, con arreglo al ar- 
tículo 10 del Pacto de 6 de Junio del mismo año.. La 
jurase verificó con toda pompa en la Plaza de la Victo- 
ria de Buenos Aires. (1) El Gobernador tomóeljura- 



(1 j No por esto dejaban de alimentarse temores, — que después resul- 
taron harlo fundados, — de que el General Urquiza obstaculizase todavía 
la unión nacional. Tengo presente (acaso porque en mi infancia el solo 
nombre del General Urquizi, impresionaba dolorosamente rai espíriluj lo 
que al respecto dijo ese diaá mi padre, bajo los portales de Cabildo, un 
personage que murió hace poco, cuÁndo desempeñaba un alto puesto en 
la magistratura judicial. « Este espectáculo es hermoso — el mas hermoso 
que hemos presenciado después de Caseros. La desgracia es que Urqui- 
za no sabrá valorarlo. Mientras Urquiza conserve la influenciado que 
dispone hoy, no ha de haber unión Nacional. Los pueblos tendrán que ele* 
gir entre él 6 esta. » 
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mentó á la graa cantidad de pueblo allí reunido; j los 
funcionarios departamentales á sus respectivos vecin- 
darios. 

Y en cumplimiento del artículo 11 del Pacto de 6 de 
Junio, el Gobierno de Buenos Aires espidió el decreto 
de 22 de Diciembre, convocando al pueblo á elección de 
doce Diputados al Congreso Nacional, que asignaba á 
la Provincia la Constitución reformada 

Esta elección se verificó con arreglo á la ley de 19 de 
Julio de 1860, que se dio la Provincia para la elección 
anterior de Convencionales. Los Diputados electos, y 
los dos Senadores nombrados por la Asamblea Legisla- 
tiva de la Provincia, con arreglo al artículo 46 de la 
Constitución, partieron á incorporarse al Congreso del 
Paraná; pero tuvieron que volver á Buenos Aires porque 
fueron rechazados del modo mas escandaloso, (1) 

II - No cabe otra calificación, dada la temeridad con 
que se procedió; y la circunstancia de haber sido el Ge- 
neral ürquiza el que aconsejó, ó mejor dicho, el que 
impuso ese rechazo. 

Prescindiendo de los móviles personalísimos y estre- 
chos que inclinaron el ánimo estraviado del General 
Urquiza, basta á nuestro objeto hacer presente que : el 



(1) Como la pasioQ enconada contra algunas personalidades de Buenos 
Aires, tuvo su parte de influencia en ese desgraciadísimo rechazo, no está de 
mas recordar aquí quiénes componían la distinguida representación de 
Buenos Aires. Los Senadores electos eran los señores Valentín Alsina ó 
Ireneo Pórtela. Los Diputados, los señores Pastor Obligado, Adolfo 
Alsina, Manuel Quintana, Manuel A. Montes de Oca, José Mármol, An- 
tonio Cruz Obligado, Carlos Tejedor (que renunció), Francisco Javier 
Muñiz, Emilio Mitre, José María Gutiérrez, Francisco de EUzalde, Emi- 
lio Castro. 
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artículo 41 de la Constitución Nacional reformada (re- 
cien jurada entonces) dice : « por esta vez (precisa- 
mente para la primera instalación del Congreso Argen- 
tino con los Diputados de Buenos Aires, que se recha- 
zaron) LOS legisladores de las PROVINCIAS, REGLARAN 
LOS MEDIOS DE HACER EFECTIVA LA ELECCIÓN DIRECTA DE 

LOS DIPUTADOS DE LA NACíON: — para lo sucesivo el Con- 
greso espedirá ana ley especial. > 

En consecuencia de esta disposición constitucional, 
la Legislatura de Buenos Aires sancionó la ley de 31 de 
Octubre de 1860, que disponía que la elección de los 
Diputados al Congreso, se efectuase con arreglo á la ley 
especial de 17 de Julio, que sirvió para la elección de 
Diputados á la Convención ad hoc,áe ese mismo año. 

Pero hé aquí que una sola Cámara de ese pretendido 
Congreso del Paraná, rechaza, ensesionespreparatorias, 
los Diputados de Buenos Aires así electos; fundándose 
en que el artículo 37 de la Constitución, considera á 
cada Provincia como un solo distrito electoral, á los 
efectos déla elección, en tanto que la ley de Buenos Ai- 
res había dividido á la Provincia en siete distritos elec- 
torales. (1) 

Hubo algo mas chocante que esta teología, que hu- 
biera despreciado un escolar, en presencia déla decla- 
ración espresa del artículo 41, que se consagró en favor 
de cada Provincia precisamente porque no había ley 
nacional de elecciones; y que subsistía naturalmente 



(1) La Comisión especial de este Congreso, qne aconsejó el rechazo de 
la representación de Buenos Aires, se componia de los señores Vicente 
G. Quesada (hijo de Buenos Aires) Benjamin Victorica, (hijo de Buenos 
Aijes) Araoz y Navarro. 
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respecto de Buenos Aires, que iba recien á incorporarse 
por medio df^ sus Diputados. — Lo mas chocante fué que 
una sola Cámara, siíiquorum legal, y en cuyo seno ha- 
bía individuos que no eran Diputados, se abrogaba el de- 
recho de interpretar y resolver á su modo, artículos de la 
Constitución, comprometiendo imprudentemente los al- 
tos intereses de la Nación. (1) 



(1) El ^eiisage COD qii9 el Poder Ejecutivo envió á la Asamblea Le- 
gislativa de Bueti^d Aires los locumentos referentes al rechazo de los 
Diputados, dice al respecto lo siguiente: — . . . « las leyes anteriores dic- 
tadas por el Congreso, en que solo estaban representadas trece Provincia- 
ciiis, con esclusioa de Buenos Aires, no pueden obligar^ á Buenos Aires, 
,miéntras esta Proviooia no esté representada en el Congreso, integrado 
conforme á la Constitución y á los Pactos. Y. . . siendo Buenos Aires 
á la vez Provincia federada y porte contratante, que vá á efectuar su in- 
corporación deGui'iivaen virtud de los pactos que ha celebrado al efecto, 
por su libre y espontánea voluntad, mientras esa incorporación legal no 
haya tenido lugar, es decir, mientras sus Diputados no hayan ingresado 
al Congreso, puede reclamar y debe sostener como parte, que no se le 
pueden imponer como leyes obligatorias para ella, las que nunca ha cono- 
cido ni reconocido tácita, ni espresamente; que aunque tal intelijcncia 
fuese errónea, el determinarla, correspondería á las dos partes contratantes 
de común acuerdo, y de ninguna manera auna Cámara aislada, aun supo- 
niéndola bien constituida, pues las funciones de ésta en tal caso estar limi- 
tadas á una simple calificación de poderes. . . . etc. » (Véase este notable 
documento en el Registro Oficial de Buenos Aires año 1861, primer Semes- 
tre, pág. 137, asi como la nota de 16 de Abril del Gobierno de esta 
Provincia al del Paraná.) 

«Se han reunido en un simulacro de Congreso, personas desna- 
das del carácter de Diputados y Senadores, decia el señor Sarmiento en el 
Senado de Buenos Aires, llevando el escándalo hasta rehabilitar u(>mbra- 
mientos antiguos, que habian fenecido por optar los electos á empleos que 
los desmudaban del carácter de Representantes, aun por la antigua Consti- 
tución, Tal es la situación que ha traido un conflicto. Buenos Aires iba 
á encontrarse con un Congreso que, permítaseme decirlo, era un Congreso 
de la Confederación, según su derogada Constitución, en la parte deroga- 
da. , ... > (Sesión del 1^ de Junio de 1861.) 

« La renovación parcial del Congreso, decia el Senador Rawsou, tal como 
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Se comprende fácilmente^ pues, que la razón verda- 
dera del rechazo, no estaba ni podía estar én que la 
Provincia de Buenos Aires hubiese formado uno ó siete 
distritos electorales, á los efectos de la elección de Di- 
putados al Congreso. En es(a misma forma había ele* 
gido tres meses antes sus Diputados á la Convención 
reformadora de Sanf a-Fé. La verdadera razón, acaso 
la mas poderosa, por increíble que hoy parezca, era por 
que los Diputados que envió Buenos Aires, contra las 
indicaciones y aun contra las amenazas del General 
Urquiza^ no pertenecían al número de las mediocridades 
dóciles, de quienes este caudillo se servía en el Con- 
greso para imponer su voluntad ala K ación. 

No había remedio ! Estaba de por medio el mismo 
hombre de 1852, á cuya sombra eran imposible la orga- 
nización Nacional. Sus influencias eran fatales como 
sus instintos. El Congreso de 1853 no se apercibió ó 
no quiso apercibirse de que la influencia militar y políti- 
ca de Urquiza, érala suma de las influencias parciales 
que le habían ido abandonando los caudillos, — sus an- 
tiguos compañeros, — y que obraría como gefe de cau- 
dillos. . . . 



Burjía naturalmente de los articulos 89 y 47 de la Constitución, y como lo 
había Ordenado el Ejecutivo, no se ha verificado: aquellos de sus miem- 
bros cuyos poderes habían caducado por el hecho de la adopción de 
las reformas, tomaron asiento en ambas Cámaras; y esas Cámaras asi 
compuestas, inhábiles por la ilegalidad de los que en ellas funcionaban 
sin mandato para ejercer cualquier j enero de jurisdicción, son los que 
han proiiunciado en mala hora la informe sentencia queescluye ánues* 
tros Diputados de la representación Nacioiíal (Sesión del 1<> de Junio 
de 1861). Véase también los manifiestos de las Provincias de Córdoba, 
San Juan, Santa Fé y Tucuman, insertos en el mensaje del Encargado 
del Poder Ejecutivo Nacional al Congreso Nacional de 1862. 
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En pos del rechazo de los Diputados de Buenos Aires^ 
el Gobierno del Paraná hizo una serie de intimaciones 
á esta Provincia, sobre los armamentos y milicias que 
ella mantenía; al mismo tiempo que él ponía en pié de 
guerra á la Confederación, y daba el mando de sus ejér- 
citos al General Urquiza, con el objeto de talar nueva- 
mente á Buenos Aires, cuyo delito consistía en haber 
hecho esfuerzos de todo género para incorporarse á la 
Nación, porque quería la paz, el orden, el progreso, sin 
odios, sin caudillage^ sin escándalos, sin degüellos, sin 
cintillo, esto es, sin Urquiza,— -el cual se atravesaba co- 
mo un genio malo para impedir que se cimentaran todas 
esas cosas que debían derrumbar necesariamente el 
viejo pedestal de barbarie en que él vivía. 

III — Pero el General ürquiza, cuya voluntad era la 
suprema ley en la Confederación, se engañó también 
esta vez. En 1861 Buenos Aires estaba en actitud,— 
después de haber agotado por su parte todos los medios 
honorables de reincorporarse á la Nación, — de vencer 
en el General Urquiza, el único obstáculo que privaba á 
los pueblos argentinos, de los bienes que ellos habían 
conquistado Jia(Aa cicarenta años en favor de cuatro 
Repúblicas de América. 

En efecto: después del fracaso de la negociación de 
paz, debida á la mediación oficiosa que iniciaron los 
Ministros del Perú, Francia é Inglaterra, el ejército de 
Buenos Aires á las órdenes del General Bartolomé 
Mitre, Gobernador de esta Provincia, triunfó completa- 
mente sobre el de la Confederación, mandado por el 
General Urquiza, en la batalla de Pavón, el 17 de Se- 
tiembre de 1861. 
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El ejército de Buenos Aires fué la garantía de paz y de 
concordia entre todos los argentinos, que vieron en sus 
banderas victoriosas el triunfo de la nacionalidad sobre 
las miras disolventes del último de nuestros caudillos. 

IV— Todas las Provincias Argentinas, por el órgano 
de sus Legislaturas, declararon caduco el Poder Ejecu- 
tivo Nacional, que habia hecho abandono de su cargo, 
retiraron sus Diputados del Congreso del Paraná (las 
que los tenian) y autorizaron al General Bartolomé 
Mitre, — alma de este esfuerzo supremo en favor de la 
Nacionalidad Arjentina; — para que convocase un nuevo 
Congreso con arreglo á la Constitución reformada, 
confiriéndole, entre tanto, las facultades inherentes 
al Poder Ejecutivo Nacional. (1) 

Luchando con todos los inconvenientes que nacían 
del estado de disolución en que habían quedado las Pro- 
vincias; sobreponiéndose á obstáculos que hacían impo- 
sible, al parecer, la deseada unión de los pueblos argen- 
tinos; fuerte en la conciencia del bien que acababa de 
hacer á la Nación, y abnegado en la ardua tarea de con- 
tinuarlo hasta dónde le era dado á un General victo- 
rioso, en cuya virtud la patria había confiado, — él Ge 



(1) Corrientes y la Rioja, acaso por un error en la redacción déla ley 
respectiva, limitaron las ñicultades Ejecutivas del Gobernador de Buenos 
Aires á las de mantener las Relaciones Esteriores. Decimos por error de 
redacción porque las declaraciones con que estas Provincias acompañaron 
esta ley, no podían ser mas esplícitas ni mas entusiastas en favor de la 
política de Buenos Aires/pues llegaban hasta decir que ambas Provincias 
« se encontraban adheridas por la razón y por el hecho de su ser político 
á los principios gloriosamente sostenidos por Buenos Aires. * En cuán- 
to á Entre Rios, dónde permanecía armado el general Urquiza, solo auto- 
rizó al general Mitre para que convocase el Congreso Federal. 
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neral Bartolomé Mitre realizó, en pocos meses, la obra 
que se inició después del último cañonazo de Caseros, y 
que nadie había podido lealizar. 

V — El 25 de Majo de 1862, aniversario de nuestra 
emancipación política, el general Mitre — que era la es- 
presion mas pura, mas acentuada y mas grande del 
pueblo de Buenos Aires,— entregábalos destinos de la 
Patria al Congreso Argentino reunido en la ciudad de 
Mayo, vinculando su nombre para siempre al aconteci- 
miento mas glorioso quepuede ostentar en su vida un 
general Republicano:— consolidar una Nacionalidad 
por medio de la unión constitucional de un gran pue- 
blo. 

< La grande obra del patriotismo y del supremo es- 
fuerzo de los pueblos, se pone al amparo de vuestras 
deliberaciones,» decía el ilustre General Mitre al Con- 
greso, en esa ocasión solemne. 

€ A V. H. corresponde ahora la misión ardua y fecun- 
da de consolidarla para el futuro^ estudiando las impor- 
tantes cuestiones que presenta la situación, alejando de 
ella los escollos que pudieran ofrecerla un peligro, y 
resolviendo esas cuestiones de manera que la Repúbli- 
ca Argentina, libre, poderosa y compacta, sellando para 
siempre el vínculo de la unidad nacional, encamine 
sabiamente los elementos de fuerza y prosperidad que 
encierra á la consecución de los altos destinos de que la 
hacen digna su heroísmo y sus infortunios. > 

De este dia grande y venturoso, data nuestra organi- 
zación nacional. 

La Constitución Federal es, desde entonces, nuestra 
esperanza^ y será con el tiempo nuestro Evangelio, pues 



J 
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que la vida libre es el verdadero cielo del hombre re- 
publicano. 

La Union Nacional es hoy un hecho grandioso desde 
el Plata hasta los Andes, hecho que debemos perpetuar 
por los siglos de los siglos, sellándolo como ley de amor 
en nuestras almas y en la de nuestros hijos, en repara- 
ción de nuestros pasados desvíos, y en eterno loor de 
los precursores del Pacblo Arjciitlno, que lo saluda- 
ban como á tal hace sesenta y nueve años 



i 



CONSTITUCIÓN ARGENTINA DE 1860 



CONCORDADA CON LAS 



CONSTITUCIONES DE 1819 Y 182G 



Nos, los Representantes del pueblo de la Nación Ar- 
gentina, reunidos en Congreso General Constituyente, 
por voluntad y elección de las Provincias que la com- 
ponen, en cumplimiento de pactos preexistentes, con el 
objeto de constituir la ITnion Nacional, afianzar la jus- 
ticia, consolidar la paz interior, proveer á la defensa 
común, promover el bienestar general y asegurar los 
beneficios de la libertad para nosotros, para nuestra 
posteridad y para todos los hombres del mundo, que 
quieran habitar el suelo Argentino: invocando la pro- 
tección de Dios, fuente de toda razón y justicia, ordena- 
mos, decretamos y establecemos esta Constitución para 
la Nación Argentina. 
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PARTE PRIMERA 

CAPÍTULO ÚNICO 

DBCLARACIOVBS, DERECHOS T OARAKTÍAS 

Artículo 1. La Nación Argentina adopta para su 
Gobierno la forma representativa republicana federal, 
según lo establece la presente Constitución. 

Art 2. El Gobierno Federal sostiene el Culto Católi- 
co, Apostólico, Romano. 

Art. 3. Las Autoridades que ejercen el Gobierno Fe- 
deral, residen en la ciudad que se declare capital de la 
República, por una ley especial del Congreso, previa 
cesión hecha por una ó mas Legislaturas Provinciales 
del territorio que haya de federalizarse. 

Art 4. El Gobierno Federal provee á los gastos de 
la Nación con los fondos del Tesoro Nacional, formado 
del producto de derechos de importación y esportacion 
hasta 1866, con arreglo á lo estatuido en el inciso I"" del 
artículo 67; del de la venta ó locación de tieri;as de pro- 
piedad nacional, de la renta de correos, de las demás 
contribuciones que equitativa y proporcionalmente á la 
población imponga el Congreso General, y de los em- 
préstitos y operaciones de crédito que decrete el mismo 
Congreso para urgencia de la Nación, ó para empresas 
de utilidad nacional. 

Art. 5. Cada Provincia dictará para sí una Constitu- 
ción bajo el sistema representativo republicano^ de 
acuerdo con los principios, declaraciones y garantías de 
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la Constitución Nacional, y que asegure su administra* 
cion de justicia^ su régimen municipal, j la educación 
primaria. Bajo estas condiciones, el Gobierno Federal 
garantiza á cada Provincia el goce j ejercicio de sus 
instituciones. 

Art. 6 El Gobierno Federal interviene en el territo- 
lío de las provincias para garantir la forma republica- 
na de gobierno, 6 repeler invasiones esteriores, j á re- 
quisición de sus autoridades constituidas, para sostener- 
las 6 restablecerlas, si hubiesen sido depuestas por la 
sedición ó por invasión de otra Provincia. 

Art. 7. Los actos públicos j procedimientos judicia- 
les de una provincia, gozan de entera fé en las demás: 
y el Congreso puede por leyes generales determinar 
cual será la forma probatoria de estos actos y procedi- 
mientos, y los efectos legales que producirán. 

Art. 8. Los ciudadanos de cada Provincia gozarán 
de todos los derechos é inmunidades inherentes al título 
de ciudadano en las demás. La estradicion de los cri- 
minales es de obligación recíproca entre todas las Pro- 
vincias. 

Art. 9. En todo el territorio de la Nación no habrá 
mas aduanas que las nacionales, en las cuales rejirán 
las tarifas que sancione el Congreso. 

Art. 10. En el interior de la República es libre de 
derechos, la circuí ación de los efectos de producción ó 
fabricación nacional, así como la de los géneros y mer- 
cancías de todas clases, despachadas en las aduanas 
esteriores. 

Art. 11. Los artículos de producción ó fabricación 
nacional ó estranjera, así como los ganados de toda 
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especie, que paseu por territorio de una provincia á 
otra, serán libres de los derechos llamados de tránsito 
siéndolo también los carruajes, buques ó bestias en que 
se transporten; j ningún otro derecho podrá imponér- 
seles en adelante, cualquiera que sea su denominación, 
por el hecho de transitar su territorio. 

Art. 12. Los buques destinados de una provincia á 
otra, no serán obligados á entrar anclar y pagar dere- 
chos por causa de tránsito: sin que en ningún caso pue- 
dan concederse preferencias á un puerto respecto de 
otro, por medio de leyes ó reglamentos de comercio. 

Art. 13. Prodrán admitirse nuevas provincias en la 
Nación, pero no podrá erijirse una provincia en el ter- 
ritorio de otra ú otras, ni de varias formarse una sola, 
sin el consentimiento de las Lejislaturas de las Provin- 
cias interesadas y del Congreso. 

Art. 14. Todos los habitantes de la Nación gozan de 
los siguientes derechos, conforme á las leyes que regla- 
menten su ejercicio, á saber: de trabajar y ejercer toda 
industria lícita; de navegar y comerciar; de peticionar 
á las autoridades; de entrar, permanecer, transitar y 
salir del territorio argentino; de publicar sus ideas por 
la prensa sin censura previa; de usar y disponer de su 
propiedad; de asociarse con fines útiles; de profesar 
libremente su culto; de enseñar y aprender. (1) 

Art. 15. En la Nación Argentina no hay esclavos; los 
pocos que hoy existen quedan libres desde la jura de 
esta Constitución, y una ley especial reglará las indem 



(1) Art. 109 y 111 constitución de 1819. Art. 169, 160 y 161 cena- 
litación de 182G. 






DE LA CONSTITUCIÓN AROEiíTlNA 321 

nizaciones á que dé lugar esta declaración. Todo 
contrato de compra y venta de personas, es un crimen 
de que serán responsables los que lo celebrasen, y el 
escribano ó funcionario que lo autorice, y los esclavos 
que de -cualquier modo se introduzcan, quedan libres 
' por el ^olo hecho de pisar el territorio de la Repú- 
blica. (1) 

Art. 16. La Nación Argentina no admite prerogati- 
yas de sangre, ni de nacimiento: no hay en ella fueros 
personales, ni títulos de nobleza. Todos sus habitantes 
son iguales ante la ley, y admisibles en los empleos sin 
otra consideración que la idoneidad. La igualdad es 
la base del impuesto y de las cargas públicas. (2) 

Art. 17. La propiedad es inviolable, y ningún habi- 
tante déla Nación puede ser privado de ella sino en 
virtud de sentencia fundada en ley. La espropiacion 
por causa de utilidad pública, debe ser calificada por 
ley y previamente indemnizada. Solo el Congreso im- 
pone las contribuciones que se espresan en el artícu- 
lo 4". Ningún servicio personal es exijible, sino en vir- 
tud de ley ó de sentencia, fundada en ley. 

Todo autor ó inventor es propietario esclusivó de su 
obra, invento ó descubrimiento, por el término que le 
acuerde la ley. 

La confiscación de bieues queda borrada para siem- 
pre del código penal argentino. Ningún cuerpo arma^ 
do puede hacer requisiciones ni exijir auxilios de nin- 
guna especie. (3) " - 

(1) Art. 129 coíislitucioii ile 1319. Art. ISl constitución de 1826, 

(2) Art. 110 constitución de 1819. Arfe. 180 constitución de 1826. 

(3) Art. 123 y 124 constitución de 1819. Art. 175, 176, 177 consti- 
ucion de 1826. 21 



t 
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Art. 18. Kíngun habitante de la Nación pnede ser 
penado sin juicio previo fundado en ley anterior al he- 
cho del proceso, ni juzgado por comisiones especiales, 
ó sacado de ios jueces designados por la ley, antes del 
hecho de la causa. Nadie puede ser obligado á decla- 
rar contra si mismo; ni arrestado sino en yirtud de or- 
den escrita de autoridad competente. Es inviolable la 
defensa enjuicio déla persona j de los derechos. El 
domicilio es inviolable, como también la corresponden- 
cia epistolar y los papeles privados; y una ley determi- 
nará en qué casos y con que justificativos podrá prece- 
derse á su allanamiento y ocupación. Quedan abolidos 
para siempre la pena de muerte por causas políticas, 
toda especie de tormento y los azotes. Las cárceles de 
la Nación serán sanas y limpias; para seguridad y no 
para castigo de los reos, detenidos en ellas; y toda me- 
dida que á pretesto de precaución conduzca á mortifi- 
carlos mas allá de lo que ella exija, hará responsable al 
juez que la autorice. (1) 

Art. 19. Las acciones privadas délos hombres que 
de ningún modo ofendan al orden y á la moral pública, 
ni perjudiquen á un tercero, están solo reservados á 
Dios, y exentas de la autoridad de los magistrados. 
Ningún habitante de la Nación será obligado á hacer 
lo que no mande la ley, ni privado de lo que ella no 
prohibe. (2) 



(1) Arts. 113, lU, 116, 116, 117, 118, 119, 120, constitución de 
1819. Arts. 164, 165, 166, 167, 168, 169, 170, 171, 172, 173 constitH- 
cion de 1826. 

(2) Art. 112 constitución de 18 L9. Art. 162, 163 coLstilucíon de 
1826. 
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Art. ;^0. Los estranjeros gos^an en el territorio de la 
Nación de todos los derechos civiles del ciudadano; 
pueden ejercer su industria, comercio j prO;fesion; po- 
seer bienes raices, comprarlos y enagenarlos; navegar 
losriosy costas; ejercer libremente su culto; testar y 
casarse conforme á las leyes. No están obligados á 
admitir la ciudadanía, ni á pagar contribuciones forzo- 
sas estraordinarias. Obtienen nacionalización resi- 
die^do dos años continuos en la Nación; pero la auto- 
ridad puede acortar este término á favor del que lo soli- 
cite, alegando y probando servicios á la República. 

Art. 21 Todo ciudadano argentino está obligado á 
armarse en defensa déla Patria y de esta Constitución, 
conforme á las leyes que al efecto dicte elCongreso y á 
los decretos del Ejecutivo Nacional. Los ciudadanos 
por naturalización son libres de prestar ó no este servi- 
.ciopord tér^niuo de diez anos, contados desde el dia 
jen que obtengan su carta de ciudadanía. 

Art. 22 El pueblo no delibera ni gobierna sino por 
medio de susRepresenlantes y autoridades creadas por 
esta Constitución. Toda fuerza armada ó reunión cl^ 
personas que se atribuyfi ios derechos del Pueblo y pe- 
ticione á nombre de este, comete delito de sedición. 

Art. 23 En caso de conmoción interior ó de ataque 
exterior que ponga en peligro el ejercicio de esta. Cons- 
titución y de las autoridades creadas por ella, se decla- 
rará en estado de sitio la Provincia ó territorio en donde 
exista la perturbación del orden, quedando suspensas 
allí las garantías constitucionales. Pero durante esta 
suspensión no podrá el Presidente de la República con- 
denar por sí y aplicar penas. Su poder se limitará en 
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tal caso respecto de las personas, á arrestarlas ó trasla- 
darlas de un punto á otro de la Kaciou, sí ellas no 
prefiriesen salir fuera del territorio Argentino. 

Art. 24 El Congreso promoverá la reforma de la ac- 
tual lejislacion en todos sus ramos y ol establecimiento 
del juicio por jurados. 

Art. 25 El Gobierno Federal fomentará la inmigra- 
ción europea; y no podrá restringir, limitar, ni gravar 
con impuesto alguno la entrada en el teriitorio Argenti- 
no de los estrangeros que traigan por objeto labrar 
la tierra, mejorar las industrias, é introducir y enseñar 
las ciencias y las artes. 

Art. 26 La navegación de los rios interiores déla 
Nación es libre para todas las banderas, con sujeción 
únicamente á los reglamentos que dicte la autoridad 
Nacional. 

Art. 27 El Gobierno Federal está obligado á afianzar 
sus relaciones de paz y comercio con las potencias es- 
tran*geras,por medio de tratados que estén en conformi- 
dad con los principios de derecho público establecido en 
esta Constitución. 

Art. 28 Los principios, garantías y derechos recono- 
cidos en los anteriores artículos, no podrán ser altera- 
dos por las leyes que reglamentan su ejercicio. 

Art. 20 El Congreso no puede conceder al Ejecutivo 
Nacional, ni las Legislaturas Provinciales á los Gober- 
nadores de ProYincm facultades extraordinarias, ni la 
suma del poder público, ni otorgarles sumisiones ó su- 
premacías, por las que la vida, el honor ó la fortuna 
de los argentinos queden á merced de Gobiernos ó per- 
sona alguna. Actos de esta naturaleza llevan consigo 
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una nulidad insanable, y sujetarán á los que los formu- 
len, consientan ó firmen, á la responsabilidad ó pena de 
los infames traidores á la patria. 

Art. 30 La Constitución puede reformarse en el todo 
ó en cualquiera de sus partes. La necesidad de refor- 
ma debe ser declarada por el Congreso, con el voto de 
dos terceras partes al menos de sus miembros; pero no 
se efectuará sino por una Convención convocada al 
efecto. (1) 

Art. 31 Esta Constitución, las leyes de lá Nación que 
en su consecuencia se dicten por el Congreso, y los tra- 
tados con las Potencias estranjeras, son la ley suprema 
de la Nación; y las autoridades de cada Provincia es- 
tán obligadas á conformarse con ella, no obstante cual- 
quiera disposición en contrario que contengan las leyes 
ó constituciones provinciales. Salvo para la Provincia 
de Buenos Aires, los tratados ratiticados después del 
Pacto de 11 de Noviembre de 1859. 

Art. 32 El Congreso Federal no diciará leyes que 
restrinjan la libertad de imprenta, ó establezcan sobre 
ella la jurisdicción federal. 

Art. 33 Las declaraciones, derechos y garantías que 
enumera la Constitución, no serán entendidos como ne- 
gación de otros derechos y garantías no enumerados, 
pero no nacen del principio de la soberanía del pueblo 
y de la forma republicana de gobierno. 

Art. 84 Los Jueces délas corles federales no podrán 
serlo al mismo tiempo de los Tribunales de Provincia; 
ni el servicio federal, tanto en lo civil como en lo militar, 

(1) Art. 130, Constituciou de 1819, 



1 
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dá residenóia eii la Provincia en que se ejerza y qaéño 
sea la del dominio habitual del empleado : entendién- 
dose esto para los efectos de optar á empleos en la 
Provincia en que actualmente se encuentre. (1) 

Art' 35. Las denominaciones adoptadas sucesiva- 
mente desde 1810 hasta el presente, á saber: Provincias 
Unidas del Río de la Plata, República Argentina^ Con- 
federación Argentina, serán en adelante nombres oficía- 
les indistintamente para la designación del gobierno j 
territorio de las provincias^ empleándose las palabras: 
Nación Argentina, en la formación y sanción de las 
leyes. 



PARTE SEGUNDA 

Aatoridades de la Maelan 



TÍTULO V 

OORIEBKO FEDERAL 
Sbcciox t* 

Del Poder Legislativo 

# 

Art. 36. Un Congreso compuesto de dos Cámaras, 
una de Diputados de la Nación y otra de Senadores de 
las Provincias y de la Capital, será investido del Poder 
Ejecutivo de la Nación. (2) 

(1) Art. 116, Constitución de 1826. 

(2) Art. 3, Conslilucion de 1819. Art. 9 Conslitnciou de 1826. 



J 
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CAPÍTULO I 

DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS 

Añ. 37. La Cámara de Diputados se compondrá de 
Representantes elejidos directamente por el pueblo de 
las provincias y de la Capital, que se consideran á este 
fin como distritos electorales de un solo Estado; y á sim- 
ple pluridad de sufragios, en razón de uno por cada 
veinte mil habitantes, ó de una fracción que no baje 
del número de diez mil. (1) 

Art. 38. Los Diputados para la primera Legislatura 
se nombrarán en la proporción siguiente : Por la Pro- 
vincia de Buenos Aires, doce, (12): por la de Córdoba, 
seis (6): por la de Catamarca, tres (3): por la de Cor- 
rientes, cuatro (4): por la de Entre-Rios, dos (2): por la 
de Jujuy, dos (2): por la de Mendoza, tres (3): por la de 
Rioja, dos (2): por la de Salta, tres (3): por la de Santia- 
go, cuatro (4): por la de San Juan, dos (2): por la de 
Santa-Fé, dos (2); por la de San Luis, dos (2): y por la 
de Tucuman, tres (3). (2) 

Art. 39. Para la segunda Legislatura deberá reali- 
zarse el censo general, y arreglarse á él el número de 
Diputados, pero este censo solo podrá renovarse cada 
diez años. (3) 

Art. 40. Para ser Diputado, se requiere haber cum-" 
plido la edad de veinticinco años, tener cuatro años de 
ciudadanía en ejercicio, y ser natural de la Provincia 

(1) Art. 4, Constitución de 1819. Art. 10, Constitución de 1826. 

(2) Art. 11, Constitución de 1826. 

(3) Art. 12, Constitacion de 1826. 
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que lo elija, ó con dos años de residencia inmediata en 
ella. (1) 

Art. 41. Por esta vez las Lejislaturas de las Provin- 
cias reglarán los medios de hacer efectiva la elección 
directa de los Diputados de la Nación: para lo sucesivo 
el Congreso expedirá una ley general. (2) 

Art. 42. Los Diputados durarán en su representación 
por cuatro años, y son reelejibles, pero la Sala se reno- 
vará por mitad cada bienio; á cuyo efecto los nombra- 
dos para la primera Lejislatura, luego que se reúnan, 
sortearán los que deban salir en el primer período. (3) 

Art. 43. En caso de vacante, el Gobierno de Provin- 
cia ó de la Capital, hace proceder á elección legal de 
un nuevo miembro. 

Art. 44. A la Cámara de Diputados corresponde ex- 
clusivamente la iniciativa de las leyes sobre contribu- 
ciones y reclutamiento de tropas. (4) 

Art. 45. Solo ella ejerce el derecho de acusar ante el 
Senado al Presidente, Vice Presidente, sus Ministros y 
á los miembros de la Corte Suprema y demás Tribuna- 
les inferiores de la Nación, en las causas de responsa- 
bilidad que se intenten contra ellos ,por mal desempeño 
ó por delito en el ejercicio de sus funciones, ó por crí* 
menes comunes; después de haber conocido de ellos y 
declarado haber lugar á formación de causa por mayo- 
ría de dos terceras partes de sus miembros presentes. (5) 



(1) Art. 6, Constitución de 1819, Art. 15, Constitución de 1826. 

(2) Artículo 14, Constitución de 1826. 

(8) Art. 6, Constitución de 1819. Art. 16 y 17, Constitución de 1826. 
(4) Art, 7, Constitución de 1819. Art. 18, Constitución de 1826, 
(6) Art. 8, Constitución de 1819. Art. 19, Constitución de 1826, 
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CAPÍTULO II 

DEL SENADO 

Art. 46. El Seuado se compondrá dedos Senadores 
de cada Provincia, elejidos por sus Legislaturas á plu- 
ralidad de sufríigios, y dos de la. Capital elejidos en la 
forma prescriptapara la elección del Presidente de la 
Nación. Cada Senador tendrá un voto. 

Art. 47. Son i^quisitos para ser elejido Senador: te- 
ner la edad de treinta años, haber sido seis años ciuda- 
dano déla Nación, disfrutar de una renta anual dedos 
mil pesos fuertes, ó de una entrada equivalente y ser 
natural de la Provincia que lo elija, ó con dos años de 
residencia en ella. (1) 

Art. 48. Los Senadores durarán nueve años en el 
ejercicio de su mandato, y son reelejiblés indefinida- 
mente; pero el Senado se renovará por terceras partes 
cada tres años, decidiéndose por la suerte, luego que 
todos se reúnan, quienes deben salir en el 1° y 2^ trie- 
nio. (2) 

Art. 49. El Vice-Presidente de la Nación será Presi- 
dente del Senado; pero no tendrá voto sino en el caso 
que haya empate en la votación. 

Art. 50. El Senado nombrará un Presidente proviso- 
rio que lo presida en caso de ausencia del Vice-Presi- 
dente, ó cuando este ejerce las funciones de Presidente 
de la Nación. 



(1) Art, 11, Constitución de 1819. Art. 24,Constitaciou de 1826. 

(2) Art. 12 Constitución de 1819. Art. 24 Constitución de 1826, 
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Art. 51. Al Senado corresponde juzgar en juicio 
público á los acusados por la Cámara de Diputados, de- 
biendo sus miembros prestar juramento para este acto. 
Cuando el acusado sea el Presidente de la Nación, el 
Senado será presidido por el Presidente de la Corte Su- 
prema. Ninguno será declarado culpable sino á ma- 
yoría de los dos tercios de los miembros presentes, (1) 

Art. 52. Su fallo no tendrá mas efecto que destituir 
al acusado, y aun declararle incapaz de ocupar ningún 
empleo de honor, de confianza, ó á sueldo en la Nación. 
Pero la parte condenada quedará^ no obstante, sujeta 
á acusación, juicio y castigo conforme á las leyes, ante 
los tribunales ordinarios. 

Art. 53. Corresponde también al Seuado autorizar 
al Presidente de la Nación para que declare en estado 
de sitio uno ó varios puntos de la República, en caso de 
ataque esterior. (2) 

Art. 54. Cuando vacase alguna plaza de Senador, 
por muerte, renuncia ú otra causa, el gobierno á quo 
corresponda la vacante, hace proceder inmediataracLto 
á la elección de un nuevo miembro. 

CAPÍTULO III 

DISPOSICIONES COMUNES Á AMBAS CÁMARAS 

Art. 55. Ambas Cámaras se reunirán en sesiones 
ordinarias todos los años, desde el 1° de Mayo hasta el 

(1) Art. 18 y 19 constitución de 1819. Art. 27 y 28 eonstítucion de 
1826. 

(2) Art. 20 constitución de 1819. Art. 29 constitución de 1824. 
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SO'de Sefiettibre. Pueden también ser convocadas e'á- 
tFáóf dinariamente por el Presidente de la Nación, <y 
pro rogadas sus sesiones, (t) 

Arí. 56. Cada Cámara es juez de las elecciones, 
derechosy títulos de sus miembros en cuanto á su Cali- 
dez. Ninguna de ellas entrará en sesión sin la mayoría 
absoluta de sus miembros; pero un número menor podrá 
compeler á los miembros ausentes á que concurran á 
tas sesiones, en los términos y bajo las penas que cada 
Cámara establecerá. (2) 

• Art. 57. Ambas Cámaras empiezan y concluyen sus 
sesiones simultáneamente. Ninguna de ellas mientras 
se hallen reunidas, podrá suspender sus sesiones mas 
de tres dias sin el consentimiento de la otra. 

Art. 58. Cada Cámara liará su reglamento, y podrá 
con dos tercios de votos correjir á cualquiera de sus 
miembros por desorden de conducta en el ejercicio de 
sus funciones, 6 removerlo por inhabilidad física ó mo- 
ral sobreviniente á su incorporación, y hasta escluirlo 
de su seno; pero bastará la mayoría de uno sobre la 
mitad de los presentes para decidir en las renuncias que 
voluntariamente hicieren de sus cargos. (3) 

Art. 59. Los Senadores y Diputados prestarán, en él 
acto de su incorporación, juramento de desempeñar de- 
bidamente el cargo, y de obrar en todo en conformidad 
á lo que prescribe esta Constitución. 

Art. 60. Ninguno de los miembros del Congreso pue- 



(1) Art. 21 constitución de 1819. Art. 81 constitución de 1826. 
(2)' Arta. 22 y 23 constituciou de 1819. Art. 32 y 34 constitución 
de 1826. 

(3) Art. 28 constitución de 1819. Art. 38 constitución de 1826, 
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de ser acusado, interrogado judicialmente, ni molesta- 
do, por las opiniones ó discursos que emita desempe- 
ñando su mandato de legislador. (1) 

Arf. 61. Ningún Senador ó Diputado desde el di^de 
su elección hasta el de su cese, puede ser arrestado, es- 
cepto el caso de ser sorprendido infraganti en la ejecu- 
ción de algún crimen que merezca pena de muerte, infa- 
mante ú otra aflictiva; de lo que se dará cuenta ala 
Cámara respectiva con la información sumaria del 
hecho. (2) 

Art. 62. Cuando se formequerella por escrito ante las 
justicias ordinarias contra cualquier Senador ó Diputa- 
do, examinado el mérito del sumario en juicio público, 
podrá cada Cámara, con dos tercios de votos, suspen- 
der en sus funciones al acusado y ponerle á disposición 
del juez' competente para su juzgamiento. (3) 

Art. 63. Cada una de las Cámaras puede hacer ve- 
nir á su Sala á los Ministros del Poder Ejecutivo, para 
recibir las esplicaciones ó informes que estime conve- 
nientes. (4) 

Art.[ 64. Ningún miembro del Congreso podrá recibir 
empleo ó comisión del Poder Ejecvtivo, sin previo con- 
sentimiento déla Cámara respectiva, esceplo los em- 
pleos de escala. (5) 

Art. 65. Los eclesiásticos regulares no pueden ser 



fl) Art. 27 constitución de 1819. Art. 35 constitución de 1826. 
(2) Art. 26 constitución de 181Í). Art. 36 constitución de 1826. 
foj Art. 28 constitución de 1819. Art. C7 constitución de 1826. 

(4) Art. 30 constitución de 1819. Art. 39 constitución de 1826. 

(5) Art. 29 conslitucion de 1819. Art. 21 coqslitucicudo 182^. 
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miembros del Congreso, ni los Gobernadores de Provin- 
cia por la de su mando. 

Art. 66. Los servicios de los Senadores y Diputados 
son remunerados por el Tesoro de la Nación con una 
dotación que señalará la ley. (1) 

CAPITULO IV 

ATRIBUCIONES DEL CONGRESO 

Art. 67. Corresponde al Congreso: 

1. Lejislar sóbrelas aduanas esteriores y estable- 
cer los derechos de importación, los cuales, así como 
las avaluaciones sobre que recaigan serán uniformes 
en toda la Nación; bien entendido que esta, así como 
las demás contribuciones nacionales, podrán ser satis- 
fechas en la moneda que fuese corriente en las provin- 
cias respectivas por su justo equivalente. Establecer 
igualmente los derechos de esportacion hasía 1866, en 
cuya fecha cesarán como impuesto nacional, nopudien- 
do serlo provincial. (2) 

2. Imponer contribuciones directas por tiempo deter- 
minado, y proporcionalmente iguales en todo elterrito- 
rio de la Nación, siempre que la defensa, seguridad 
común y bienjeneral del Estado lo exijan. (3) 

3. Contraer empréstitos de dinero sobre el crédito 
de la Nación. (4) 

(1) Art. 9 constitución de 1819. Art. 22 y 30 constitución de 1826. 

(2) Art. 31 constitución de 1819. Art. 46 constitución de 1820. 
(S) Art. 33 constitución de 1819. 

(4) Art. 3G constitución de 1819, Art. 47 constitución de 1826. 
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4 Disponer del uso. y de la enagenacioA de las tier- 
ras de propiedad nacional. 

5. Establecer y reglamentar un Banco Nacional 
^ea la Capital, y sus sucursales en las Provincias, coa 
facultad de emitir billetes. 

6. Arreglar el pago de la deuda interior y esterior 
déla Nación. 

7. Fijar anualmente el presupuesto de gastos de 
administración de la Nación y aprobar ó desechar la 
cuenta de inversión. (1) 

8. Acordar subsidios del tesoro Nacional á las 
provincias cuyas rentas no alcancen^ según sus presu- 
puestos, á cubrir sus gastos ordinarios. 

9. Reglamentar la libre navegación délos rios in- 
teriores, habilitar los puertos que consideren convenien- 
tes y crear y suprimir aduanas, sin que pueda suprimir- 
se las aduanas esteriores que existían en cada Provin- 
cia al tiempo de su incorporación. (2) 

10. Hacer sellar moneda, fijar su valor y el de las 
estranjeras, y adoptar un sistema uniforme de pesos y 
medidas para toda la Nación. (8) 

11. Dictar los códigos civil, comercial, penal y de 
minería, sin que tales códigos alteren las jurisdicciones 
locales; correspondiendo su aplicación á los tribunales 
federales ó provinciales, según que las cosas ó las per- 
sonas cayeren bajo sus respectivas jurisdicciones; y es- 
pecialmente leyes generales para toda la Nación sobre 



(1) Art. 44 y 46 constitución de 1826. 

(2) Art. 41 constitución de 1819. Art. 54 constitución de 1826. 

(3) ArU 45 constitución de 1819. Art. 48 constitución de 1826. 
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naturalizacioii y ciudadanía, con sujeción al principio 
de la ciudadanía natural; así como sobre bancarrotas, 
sobre falsificación de la moneda corriente y documen- 
tos públicos del Estado, y las que requieran el estable- 
cimiento del juicio por jurados. 

12. Reglar el comercio marítimo y terrestre coja 
íodas las ilaciones estranjeras, y délas provincias en- 
tre sí. (1) ' 

13. Arreglar y establecerlas postas y correos ge- 
nerales de la Nación. 

14. Arreglar definitivamente los límites del territo- 
rio de la Nación, fijar los de las Provincias, crear 
otras nuevas, y determinar por una lejislacioa espe- 
cial la organización, administración y gobierno que 
deben tener los territorios nacionales, que queden fuera 
de los límites que se asignen á las Provincias. (2) 

15. Proveer á la seguridad de las fronteras; con- 
servar el trato pacifico con los indios y promover la 
conversión de eJlos al Catolicismo (3) 

16 Proveer lo conducente á la prosperidad del 
país, al adelanto y bienestar de todas las provincias, y 
al progreso de la ilustración, dictando planes de ins- 
. truccion jeneral y universitaria, y promoviendo la in- 
dustria, la inmigración, la construcción de ferro-carri- 
les y canales navegables, la colonización de tierras de 
propiedad nacional, la introducción y establecimiento 
de nuevas industrias, la importación de eapitales es- 
tranjeros y la esploracion de los ríos interiores, por 

(1) Art. 89 coDstitiicion de 1819. Art. 62 constitución de 1826. 

(2) Art. 40 constitución de 1819. Art. 63 constitución de 1826. 

(3) Art. 128 constitución de 1819. 
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leyes protectoras de estos fines j por concesiones tem- 
porales deprivilejios y recompensas de estímulo. (1) 

17. Establecer tribunales inferiores á la Suprema 
Corte de Justicia, crear y suprimir empleos, fijar sus 
atribuciones, dar pensiones, decretar honores y conce- 
der amnistías generales. (2) 

18. Admitir ó desechar los motivos de dimisión del 
Presidente ó Vice-Presidente de la República y decla- 
rar el caso de proceder á nueva elección; hacer el es- 
crutinio y rectificación de ella. 

19. Aprobar ó desechar los tratados concluidos 
con las demás naciones y los concordatos con la Silla 
Apostólica, y arreglar el ejercicio del Patronato en toda 
la Nación. 

20. Admitir en el territorio de la Nación otras 
órdenes relijiosas á mas de las existentes. 

21. Autorizar al Poder Ejecutivo para declarar la 
guerra ú hacer la paz. (3) 

22. Conceder patentes de corso y de represalias, y 
establecer reglamentos para las presas. 

23. Fijarla fuerza de línea de tierra y de mar en 
tiempo de paz y guerra; y formar reglamentos y orde- 
nanzas para el' gobierno de dichos ejércitos. (4) 

24. Autorizar la reunión de las milicias de todas 
las provincias ó parte de ellas cuando lo exija la ejecu- 



(1) Alt. 42 y 43 constitución de 1819. Art. 55, 66 y 57 constitución 
de 1826, 

(2) Art. 37 y 38 constitución de 1819. Art. 49, 50 y 51 constitución 
de 1826. 

(3) Art. 32 constitución de 18L9. Ait. 40 y 41 constitución de 1826. 

(4) Art. 34 constitución de 1819. Art. 42 y 43 constitución de 1826. 



DE i.A CONSTITUCIÓN ARGENTINA 337 

cion de las leyes de la Nación y sea necesario contener 
las insurrecciones ó repeler las invasiones. Disponer 
la organización, armamento y disciplina de dichas mi- 
licias, y la administración y gobierno delapartedeellas 
que estuviese empleada en servicio de la Nación, de- 
jando ¿i las provincias el nombramiento de sus cor- 
respondientes jefes y oficiales y el cuidado de estable- 
cer en su respectiva milicia la disciplina prescripta por 
el Congreso. 

25. Permitirla introducción de tropas estranjeras 
en el territorio de la Nación, y la salida de las fuerzas 
nacionales fuera de él. 

26. Declarar en estado de sitio uno ó varios puntos 
de la Nación en caso de conmoción interior, y aprobar 
6 suspender el estado de sitio declarado, durante su rcr 
ceso, por el Poder Ejecutivo. 

27. Ejercer una lejislacion esclusiva en todo el ter- 
ritorio déla Capittil de la Nación, y sóbrelos demás 
lugares adquiridos por compra ó cesión en cualquiera 
délas provincias para establecer fortalezas, arsenales, 
almacenes ú otros establecimientos de utilidad nacio- 
nal . 

28. Hacer tod^s las leyes y reglamentos que sean 
convenientes para poner en ejercicio los poderes ante- 
cedentes, y todos los otros concedidos por la presente 
Constitución al Gobierno de la Nación Argentina. (1) 



(1) Art. 58 Constitución de 1826. 

S2 
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CAPÍTULO V 

DE LA FORMACIÓN T SANCIÓN DB LAS LBTES 

Art. 68. Las leyes pueden tener principio en cual- 
quiera de las Cámaras del Congreso, por proyectos pre- 
sentados por sus miembros ó por el Poder Ejecutivo, 
escepto las relativas á los objetos de que trata el ar- 
tículo 44. (1) 

Art. 69. Aprobado un proyecto de ley por la Cáma- 
ra de su oríjen, pasa para su discusión á la otra Cáma- 
ra. Aprobado por ambas, pasa al Poder Ejecutivo de 
la Nación para su examen; y si también obtiene su 
aprobación lo promulga como ley. (2) 

Art. 70. Se reputa aprobado por el Poder Ejecutivo, 
todo proyecto no devuelto en el término de diez días 
útiles. (3) 

Art. 71. Ningún proyecto de ley desechado totalmeu- 
te por una de las Cámaras, podrá repetirse én las sesio- 
nes de aquel año. Pero si solo fuere adicionado ó 
correjido por la Cámara revisora, volverá á la de su 
origen; y si en esta se aprobasen las adiciones ó cor- 
recciones por mayoría absoluta, pasará al Poder Eje- 
cutivo de la Nación. Si las adiciones ó correcciones 
fuesen desechadas, volverá segunda vez el proyecto á 
la Cámara revisora; y si aquí fueren nuevamente san- 
cionadas por una mayoría de las dos terceras partes 
de sus miembros, pasará el proyecto á la otra Cámara 

(1) Art. 46 7 47 Gonstitacion de 1819. Art. 59 y 60 Constitución 
de 1826. 

(2) Art. 50 Gonstitacron de 1819. Art. 61 y 63 Gonstitucion de 1826. 
(3} Art. 53 GoustitncioD de 1S19. Art. 64 Gonstitucion de 1826. 
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y no se entenderá que ésta reprueba dichas adiciones ó 
correcciones si no concurre para ello el voto de las dos 
terceras partes de sus miembros presentes. (1) 

Art. 79. Desechado en todo ó en parle un proyecto 
por el Poder Ejecutivo, vuelve con sus objeciones á la 
Cámara de su origen: esta la discute de nuevo, y si lo 
confirma por mayoría de dos tercios de votos, pasa otra 
vez á la Cámara de revisión. Si ambas Cámaras lo 
sancionan por igual mayoría, el proyecto es ley y pasa 
al Poder Ejecutivo para su promulgación. Las vota- 
ciones de ambas Cámaras serán en este caso nominales 
por sí ó por nó; y tanto los nombres y fundamentos de 
los sufragantes, como las objecciones del Poder Ejecu- 
tivo, se publicarán inmediatamente por la prensa. Si 
las Cámaras difieren sobre las objeciones, el proyec- 
to no podrá repetirse en las sesiones de aquel año. (2) 

Art. 73. En la sanción de las leyes se usará de esta 
fórmula: « El Senado y Cámara de Diputados de la 
Nación Argentina, reunidos en Congreso etc., decretan 
ó sancionan con fuerza de ley.» 

SfSCX'ION 9* 

Del Poder Ejecutivo 
CAPITULO I 

DE SU NATURALEZA Y DURACIÓN 

Art. 74. El Poder Ejecutivo de la Nación será dc- 

(1) Art. 61. Constitución de 1819. Art. 62. Constitución de 1826. 

(2) Art. 55. Constitución de 1819. Art. 66, 66 y 67 Constitución 
1826. 
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sempeñado por un ciudadaDo, con el título de Presiden- 
te de la Nación Argentina. (1) 

Art. 75. En caso de enfermedad ausencia de la Ca- 
pital, muerte, renuncia ó destitución del Presidente, el 
Poder Ejecutivo será ejercido por el Vice-Presidente 
de la Nación. En caso de destitución, muerte, dimi- 
sión, ó inhabilidad del Presidente y Vice-Presidente 
de la Nación, el Congreso determinará qué funcionario 
público ha de desempeñar la Presidencia, hasta que 
haya cesado la causa de la inhabilidad ó un nuevo 
Presidente sea electo. (2) 

Art. 76. Para ser elejido Presidente ó Vice-Presi- 
dente de la Nación, se requiere haber nacido en el ter- 
ritorio Argentino, ó ser hijo de ciudadano nativo, ha- 
biendo nacido en país estranjero, pertenecer á la comu- 
nión Católica Apostólica Romana, y las demás calidades 
exijidas para ser elejido Senador. (3) 

Art. 77 El Presidente y Vice-Presidente duran en sus 
empleos el término de seis años; y no pueden ser reele- 
jidos sino con intervalo de un período. (4) 

Art. 78 El Presidente de la Nación cesa en el poder 

r 

el dia mismo en que espira su período de seis años, sin 
que evento alguno que lo haya interrumpido, pueda 
ser motivo de que se le complete mas tarde. 
Art. 79. El Presidente y Vice-Presidente disfrutarán 

(1) Art. 66, Constitución de 1819. Director eu vez de Presidente. 
Art. 68, Constitución de 1826. 

(2) Art. 61. Constitución de 1819. El Presidente del Senado sustituto 
del Director.— Art. 72, Constitución de 1826. 

(3) Art. 67 Constitución de 1819. Art. 69 Constitución de 1826. 

(4) Art 60 Constitución de 1819. — El Director duraba cinco anos, y 
podiaser reelecto una vez. — Art. 71 Constitución de 1826. 
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de un sueldo pagado por el tesoro de la Nación, que no 
podrá ser alterado en el período de sus nombramientos. 

Durante el mismo período no podrán ejercer otro em- 
pleo ni recibir ningún otro emolumento de la Nación, ni 
de Provincia alguna. (1) 

Art. 80. Al tomar posesión de su cargo el Presidente 
y Vice-Presi dente, prestarán juramento en manos del 
Presidente del Senado (la primera vez del Presidente 
del Congreso Constituyente), estando reunido el Con- 
greso, en los términos siguientes:' « Yo, N. N., juro por 
Dios nuestro Señor y estos Santos Evanjelios, desem- 
peñar con lealtad y patriotismo el cargo de Presidente 
(ó Vice-Presidente) déla Nación y observar y hacer 
observar fielmente la Costitucion de la Nación Argen- 
tina. Si así no lo hiciere, Dios y la Nación me lo de- 
manden». (2) 

CAPITULO II 

DE LA FORMA Y TIEMPO DE LA ELECCIÓN DEL PRESIDENTE T 

VICE-PRBSIDENTE DE LA NACIÓN 

Art. 81. La elección del Presidente y Vice-Presidente 
de la Nación se hará del modo siguiente: (3) 

La Capital y cada una de las provincias nombrarán 
por votación directa, una junta de electores, igual al 
duplo del total de Diputados y Senadores que envian al 



(1) Art. 91 Constitución de 1819. Art. 101 Constitución de 1826. 
. (2) Art. 69 Constitución de 1819. Art. 70 Constitución de 1826. 

(3) Art. 62 á 72 Constitución de 1819. (ambas cámaras en asamblea 
nombraban el Director.) Art. 73 á 76 Constitución de 1826. (Cada 
provincia nombraba una junta de quince electores adhoc] 
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Congreso, con las mismas calidades y bajo las mismas 
formas prescritas para la elección de Diputados. 

No pueden ser electores los Diputados, los Senadores, 
ni los empleados á sueldo del Gobierno Federal. 

Reunidos los electores en la Capital de la Nación y en 
la de sus provincias respectivas, cuatro meses antes que 
concluya el término del Presidente cesante, procederán 
á elejir Presidente y Vice-Presidente de la Nación, por 
cédulas firmadas, espresando en una la persona por 
por quien votan para* Presidente, y en otra distinta la 
que elijen para Vice-Presidente. 

Se harán dos listas de todos los individuos electos 
para Presidente, y otras dos de los nombrados para 
Vice-Presidente con el número de votos que cada uno 
de ellos hubiere obtenido. Estas listas serán firma- 
das por los electores, y se remitirán cerradas y sella- 
das dos de ellas (una de cada clase), al Presidente de la 
Legislatura Provincial, y en la capital al Presidente 
de la Municipalidad, en cuyos rejistros permanecerán 
depositadas y cerradas; y las otras dos al Presidente 
del Senado (la primera vez al presidente del Congreso 
Constituyente.) 

Art. 82. El Presidente del Senado (la primera vez el 
del Congreso Constituyente), reunidas todas las listas, 

las abrirá á presencia de ambas Cámaras. Asociados 
á los Secretarios cuatro miembros del Congreso saca- 
dos á la suerte, procederán inmediatamente á hacer el 
escrutinio, y á anunciar el número de sufrajios que re- 
sulte en favor de cada candidato para la Presidencia 
y Vice-Presidencia de la Nación. Los que reúnan en 
ambos casos la mayoría absoluta de todos los votos, 
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serán proclamados inmediatamente Presidente y Vice- 
presidente. (1) 

Art. 83. En el caso de que por diverse Ja votación no 
hubiese mayoría absoluta, elejirá el Congreso entre las 
dos personas que hubieren obtenido mayor número de 
sufrajios. Si la primera mayoría hubiese cabido á mas 
de dos personas, elejirá el Congreso entre todas estas. 
Si la primera mayoría, hubiese cabido auna sola perso- 
na, y la segunda á dos ó más, elejirá el Congreso entre 
todas las personas que hayan obtenido la primera y 
segunda mayoría. (2) 

Art. 84. Este elección se hará á pluralidad obsoluta 
de sufrajios y por votación nominal. Si verificada la 
primera votación no resultare mayoría absoluta, se hará 
segunda vez, contrayéndose la votación á las dos per- 
sonas que en la primera hubiesen obtenido mayor nú- 
mero de sufrajios. En caso de empate, se repetirá la 
votación y se resultare nuevo empate, decidirá el Pre- 
sidente del Senado, (la primera vez el de Congreso 
Constituyente). No podrá hacerse el escrutinio ni la 
rectificación de estas elecciones, sin que estén presente 
las tres cuartas partes del total de los miembros del 
Congreso. 

Art. 85. La elección del Presidente y Vice-Presidente 
de la Nación, debe quedar concluida en una sola sesioii. 
del Congreso, publicándole en seguida el resultado de 
ésta y las actas elctorales por la prensa. (3) 

(1) Art. 76 y 77 Constitución de 1826. El Presidente debía reunir 
las dos terceras partes de votos (art. 78.) 

(2) Art: 79 Constitución de 1826. 

(3) Art, 80 Constitución de 1826, 
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CAPÍTULO III 

ATRÍBUCIOKES DEL PODER EJECUTIVO 

Art. 86. El Presidente de la Nación tiene las siguien- 
tes atribuciones: 

1. Es el Gefe supremo de la Nación, y tiene á su 
cargo la administración general del país. (1) 

2. Espide las instrucciones y reglamentos que sean 
necesarios para la ejecución délas leyes de la Nación, 
cuidando de no alterar su espíritu con escepciones re- 
glamentarias. (2) 

3. Es el jefe inmediato y local de la Capital de 
la Nación. 

4 Participa de la formación de las leyes con ar- 
reglo á la Constitución: las sanciona y promulga. (3) 

5. Nombra los majistrados de la Corte Suprema y 
de los demás Tribunales Federales inferiores, con 
acuerdo del Senado. (4) 

6. Puede indultar ó conmutar las penas por delitos 
sujetos á la jurisdicción federal, previo informe del Tri- 
bunal correspondiente, escepfo en los casos de acusación 
por la Cámara de Diputados. (5) 

7. Concede jubilaciones, retiros, licencias y goce 
de monte-pios, conforme á las leyes de la Nación. 

8. Ejerce los derechos del patronato nacional en la 

(1) Art. 86 y 88 Constitución de 1819. Art. 81 Constitución de 1826. 

(2) Art, 82 Constitución de 1826. 

(3) Art, 78 Constitución de 1826. 

(4) Art. 94 Constitución de 1819. Ai*t. 113 Constitución ^« 18l6. 
(5J Art. 89 Constitución de 1819. Ai:t. 99 GpMitilticion de 1826. 
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presentación de obispos para las iglesias catedrales, 
ápropuesta en terna del Senado. (1) 

9. Concede el pase ó retiene los decretos de los 
concilios, las bulas, breves y rescriptos del Sumo Pon- 
tífice de Roma con acuerdo déla Suprema Corte, requi- 
riéndose una ley cuando contienen disposiciones gene- 
rales y permanentes. 

10. Nombra y remueve álos Ministros Plenipotencia- 
rios y Encargados de Negocios, con acuerdo del Sena- 
do, y por sí solo nombra y remueve los Ministros del 
despacho, los oficiales de sus secretarías, los ajentes 
consulares y demás empleados de la administración 
cuyo nombramiento no está reglado de otra manera por 
esta Constitución. (2) 

11. Hace anualmente la apertura de las sesiones 
del Congreso, reunidas al efecto ambas Cámaras en la 
Sala del Senado, dando cuenta en esta ocasión al Con- 
greso del estado déla Nación, de las reformas prometi- 
das por la Constitución, y recomendando á su conside- 
ración las medidas que juzgue necesarias y convenien- 
tes. (3) 

12. Proroga las sesiones ordinarias del Congreso, 
(5 lo convoca á sesiones estraordinarias, cuando un gra- 
ve interés de orden ó de progreso lo requieren. (4) 

13. Hace recaudarlas rentas de la Nación, y de- 
creta su inversión con arreglo á la ley ó presupuestos de 
gastos nacionales. 

(1) Art. 86 Constitución ie 1819, Art, 95 Constitución de 1826, 

(2) Art. 81 y 82 CoDstitucion de 1819. Arls. 90 y 91 Constitución 
de 1826. 

(3) Art. 70 Constitución de 1819— Art. 84 Constitución de 1826, 

(4) Art. 77 Constitución de 1819— Art. 83 Constitución de 1826. 
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14. Concluye y firma tratados de paz, de comercio, 
de navegación, de alianza de límites y de neutralidad, 
concordatos y otras negociaciones requeridas para el 
mantenimiento de buenas relaciones con las potencias 
estrangeras: recibe sus ministros y admite sus Cónsu- 
les. (1) 

15. Es Comandante en Gefe de todas las fuerzas 
de mar y de tierra de la Nación. (2) 

16. Provee los empleos militares de la Nación, con 
acuerdo del Senado, en la concesión de los empleos ó 
grados de oficiales superiores del ejército y armada; y 
por sí solo en el campo de batalla. (3) 

17. Dispone de las fuerzas militares, marítimas y 
terrestres y corre con su organización y distribución 
según las necesidades de la Nación. 

18. Declara la guerra y concede patentes de corso 
y cartas de represalias, con autorización y aprobación 
del Congreso. (4) 

19. Declara en estado de sitio uno ó varios puntos 
de la Nación, en caso de ataque esterior y por un térmi- 
no limitado, con acuerdo del Senado. En caso de con- 
moción interior, solo tiene esta facultad, cuando el Con- 
greso está en receso, porque es atribución que corres- 
ponde á este cuerpo. El Presidente la ejerce con las 
limitaciones prescritas en el artículo 23. (5) 

20. Puede pedir á los jefes de todos los ramos y de- 



(1) Art. 83 Constitución de 1819. Art. 89 Constitución de 1826. 

(2) Art, 74 Constitución de 1819. Art, 86 Constitución de 1826. 

(3) Art. 81 Constitución de 1819. Art. 86 Constitución de 1826. 

(4) Art. 79 Constitución de 1819. Art. 88 Constitución de 1286. 

(5) Art, 80 Constitución de 1819. 
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partamentos déla Administración, y por su conducto á 
los demás empleados, los informes que crea convenien- 
tes, y ellos son obligados á dax'los. (1) 

21. No puede ausentarse del territorio de la Capi- 
tal sino con perniiso del Congreso. En el receso de és- 
te, solo podrá hacerlo sin licencia por graves objetos 
del servicio público. 

22. El Presidente tendrá facultad para llenar las * 
vacantes de los empleos que requieran al acuerdo del 

. Senado y que ocurran durante su receso, por medio de 
nombramientos en comisión, que espirarán al fin de la 
próxima Legislatura. (2) 

CAPÍTULO IV 

DE LOS MINISTROS DEL PODER EJECUTIVO 

Art. 87. Cinco Ministros Secretarios, á saber: del In- 
terior, de Relaciones Esteriores, de Hacienda, de Justi- 
cia, Culto é Instrucción Pública y de Guerra y Marina 
tendrán á su cargo el despacho de los negocios de la 
Nación, refrendarán y legalizarán los actos del Presi- 
dente por medio de su firma, sin cuyo requisito carecen 
de eficacia. Una ley deslindará los ramos del respec- 
tivo despacho de los Ministros. (3) 

Art. 88, Cada Ministro es responsable de los actos 
que legaliza, y solidariamente de los que acuerda con 
sus colegas. (4) 



(1) Art. 98 Constitución de 1826, 

(2) A.rt. 92 Constitución de 1826, 

(3) Art. 102 Contituciondel826. 

(4) ArJ;. 106 Constitución de 1820. 
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Art. 89. Los Ministros no pueden por sí solos en 
ningún caso, tomar resoluciones, á escepcion de lo con- 
cerniente al réjimen económico y administrativo de sus 
respectivos departamentos. (1) 

Art. 90. Luego que el Congreso obra sus sesiones, 
deberán los Ministros del despacho presentarle una 
Memoria detallada del Estado de la Nación, en lo 
relativo á los negocios de sus respectivos departamentos. 

Art. 91. No pueden ser Senadores ni Diputados, sin 
hacer dimisión de sus empleos de Ministros. (2) 

Art. 92. Pueden los Ministros concurrir alas sesiones 
del Congreso y tomar parte en sus debates, pero no votar. 

Art. 93. Gozarán por sus servicios, de un sueldo esta- 
blecido por la ley, que no podrá ser aumentado ni dismi- 
nuido en favor ó perjuicio de los que se hallan en ejer- 
cicio. (3) 

Del Poder Judicial 
CAPÍTULO I 

DE SU NATURALEZA Y DURACIÓN 

Art. 84. El Poder Judicial de la Nación será ejercido 
por una Corte Suprema de Justicia, y por los demás 
Tribunles inferiores que el Congreso estableciere en 
el territorio de la Nación. (4) 

(1) Art. 107 Constitución de 1826, 

(2) Art. 108 Constitución de 1826. 
(8) Art. 109 Constitución de 1826'. 

(4) Art. 92 Constitución 1819. Árt. 110 Constitución de 1826. 
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Art. 95. En ningún caso el Presidente de la Nación 
puede ejercer funciones judiciales, arrogarse el cono- 
cimiento de causas pendientes ó restablecer las fene- 
cidas, 

Art. 96. Los Jueces de la Corte Suprema y de los 
Tribunales inferiores de la Nación conservarán sus 
empleos mientras dure su buena qonducta, y recibirán 
por sus servicios una compensación que determinará la 
ley, y que no podrá ser disminuida en manera alguna 
mientras permanecieren en sus funciones. (1) 

Art. 97. Ninguno podrá ser miembro de la Corte Su- 
prema de Justicia sin ser abogado de la Nación, con 
ocho años de ejercicio, y tener las calidades requeridas 
para ser Senador. (2) 

Art. 98. En la primera instalación de la Corte Su- 
prema, los individuos nombrados prestarán juramento 
en manos del Presidente de la Nación, de desempeñar 
sus obligaciones, administrando justicia bien y legal- 
mente, y en conformidad á lo que prescríbela Constitu- 
ción. En ló sucesivo lo prestarán ante el Presidente 
de la misma Corte. (3) 

Art. 99. La Corte Suprema dictará su reglamento 
interior y económico, y nombrará todos sus empleados 
subalternos. (4) 



(1) Art. 102 y 103 Coiistituclou 1819. Art. 116 y 129 Constitución 
1826. 

(2) Art. 93 Conslitacionl819. Art. 112 Constitución de 1826. 

(3) Art. 114 Constitución de 1826. 

(4) Art. 96 Constitución de 1819. Art. 117 Constitución de 1826. 
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CAPÍTULO II 

ATRIBUCIOKES DEL PODER JUDICIAL 

Art. 100. Corresponde á la Corte Suprema y á los 
Tribunales inferiores de la Nación, el conocimiento y 
decisión de todas las causas que versen sobre puntos 
rejidos por la Constitución y por las leyes de la Nación, 
con la reserva hecha en el inciso 11 del art. 67: y por 
los tratados con las naciones estranjeras; de las causas 
concernientes á embajadores, ministros públicos y cón- 
sules estranjeros; de Ifis causas de almirantazgo y ju- 
risdicción marítima: délos asuntos en que la Nación 
sea parte: de las causas que se susciten entredós ó mas 
provincias; entre una provincia y los vecinos de otra; 
entre los vecinos de diferentes provincias y entre una 
Provincia ó sus vecinos contra un Estado ó ciudadano 
estranjero. (1) 

Art. 101. En estos casos la Corte Suprema ejercerá 
su jurisdicción por apelación según las reglas y escep- 
ciones que prescriba el Congreso; pero en todos los 
asuntos concernientes á embajadores, ministros y cón- 
sules estranjeros y en los que alguna Provincia fuese 
parte, laejercerá originaria y esclusivamente. (2) 

Art. 102. Todos los juicios criminales ordinarios que 
no se deriven del derecho de acusación concedido á la 
Cámara de Diputados, se terminarán por jurados, lúe- 

(1] Con escepcion de las causas que versen sobre puntos rejidos por la 
Constitución. Arts. 97 Constitución de 1819. Arts. 118, 119, 120, 121, 
Constitución de 1826. 

(2) Art 98 Constitución de 1819. Art. 128 Constitución de 182G. 
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go que se establezca en la República esta institución. 
La actuación de estos juicios se hará en la misma pro- 
vincia donde se hubiere cometido el delito; pero cuando 
éstese cometa fuera délos límites de la Nación contra 
el derecho /de Gentes, el Congreso determinará por una 
ley especial, el lugar en que haya de seguirse el jui- 
cio. 

Art. 103. La traición contra la Nación consistirá úni- 
camente en tomar las armas contra ella, ó en unirse á 
sus enemigos, prestándoles ayuda y socorro. El Con- 
greso fijará por una ley especial la pena de este delito; 
pero ella no pasará de la persona delincuente, ni la 
infamia del reo se trasmitirá á sus parientes de cual- 
quier grado. 

TÍTULO 2^ 

GOBIERNOS Dfi PROVINCIA 

Art. 104. Las Provincias conservan todo el poder no 
delegado por esta Constitución al Gobierno Federal, y 
el que espresamente se hayan reservado por pactos es- 
peciales al tiempo de su incorporación. (1) 

Art. 105. Se dan sus propias instituciones locales y 
se rijen por ellas. 

Elijen sus Gobernadores, sus Lejisladores y demás 
funcionarios de Provincia, sin intervención del Gobier- 
no Federal. 

Art. 106. Cada provincia dicta su propia Constitu- 
ción conforme á lo dispuesto en el artículo 5*^. 

(1) Art. 184 Constitución de 1819. cap. IV Regí, Prov. de 1817. 
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Art. 107. Las Provincias pueden celebrar tratados 
parciales para fines de administración de justicia, de 
intereses económicos y trabajos de utilidad común, con 
conocimiento del Congreso Federal; j promover su in- 
dustria, la inmigración, la construcción de ferro-carri- 
les y canales navegables, la colonización de tierras de 
propiedad provincial, la introducción y establecimiento, 
de nuevas industrias, la importación de capitales estrau- 
jeros y la esploracion de sus rios, por leyes protectoras 
de estos fines y con su recursos propios. 

Art. 108. Las Provincias no ejercen el poder dele- 
gado á la Nación. 

No pueden celebrar tratados parciales de carácter 
político, ni espedir leyes sobre comercio ó navegación 
interior ó esterior; ni establecer Aduanas Provinciales, 
ni acuñar moneda, ni establecer Bancos con facultad 
de emitir billetes, sin autorización del Congreso Fede- 
ral; ni dictar los códigos civil, comercial, penal y de mi- 
nería, después que el Congreso los haya sancionado; 
ni dictar especialmente leyes sobre ciudadanía y natu- 
ralización; bancarrotas, falsificación de moneda ó do- 
cumentos del Estado; ni establecer derechos de tonela- 
je; ni armar buques de guerra ó levantar ejércitos, sal- 
vo el caso de invasión esterior, ó de un peligro tan inmi- 
nente que no admita dilación; dando luego cuenta al 
Gobierno Federal; ni nombrar ó recibir ajeutes estran- 
jeros; ni admitir nuevas órdenes relijíosas. 

Art. 109. Ninguna Provincia puede declarar ni hacer 
la guerra á otra Provincia. Sus quejas deben ser so- 
metidas á la Corte Suprema de Justicia y dirimidas por 
ella. 
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Sus hostilidades de hecho son actos de guerra civil, 
calificados de sedición ó asonada que el Gobierno Fe- 
deral debe sofocar y reprimir conforme á la ley. 

Art 110. Los Gobernadores de Provincia son agentes 
naturales del Gobierno Federal, para hacer cumplir la 
Constitución y las leyes de la Nación. 

Concordaba con las reformas sancionadas por la 
Convención Nacional. Comuniqúese á los efectos del 
artículo 9 del Convenio de 6 de Junio del presente 
año. Cúmplase en todo el territorio de la Nación y pu- 
blíquese. 

Sala de sesiones de la Convención Nacional, en la 
ciudad de Santa Fe á los veinticinco días del mes do 
Setiembre de mil ochocientos sesenta. 

Mariano Fragüeiro, 

Presidente. 

Lucio F. Mansilla, Carlos M. Bar avia, 

Secretario. Secretario. 
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